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El accidente de trabajo y la enfermedad 
profesional. 

Conferencias dadas en la Clínica del Trabajo 
los días 8 y 25 de octubre de 1933, 

por 

Rafael García Ormaechea. 

A L iniciar con esta col)ferencia la intervención de los funcionarios del 
Instituto ~acional de Previsión en el presente curso de Medicina del 

trabajo, debo, ante todo, saludar efusivamente a los médicos inscritos p4ra 
ampliar sus conocimientos en espeCialidad que tan alto interés ofrece. Por 
razón de mi cargo de letrado asesor ·del Instituto no he podido excusarme 
de exponer unos temas referentes a la legislación de accidentes del trabajo; 
mas sobre este motivo, que es •la razón externa de mi actuación, existe otro 
más íntimo, que me obliga imperativamente a no eludir mi cooperación a 
estos trabajos. Hace veintinueve años que, formando parte de la vocalía 
obrera en el benemérito Instituto de Reformas Sociales, promoví, con mis 
compañeros de representación, numerosfs propuestas de reforma de la pri­
mitiva ley de accidentes de lO de ~nero de 1900, propuestas que, en su ma­
yor parte, fueron aceptadas y se convirtieron, al cabo de los años, en pre­
ceptos de la ley de lO de enero de 1922, trasplantados luego al código del 
trabajo en 1926 y hoy transcritos en el texto refundido vigente de 8 de 
octubre de 1932. Ello explica mi afán .divulgador de la ley, mi deseo de 
contribuir a su exacta aplicación, no siempre lograda por errores que con­
viene desvanecer y confusiones ·que importa evitar, no en defensa de dere­
chos individuales, sino en el más elevado concepto del interés social. 

Al logró de estos fines es preciosa la colaboración de los médicos que tan 
preponderante papel tienen entre los elementos auxiliares para la realiza­
ción .de la ley. 

La medicina juega un importantísimo papel en todas las leyes socia-



762 ANALES DEL INSTITUTO 

les. En concepto general, toda dolencia que afecta grandes masas, engen­
drada o derivada de vicios colectivos o necesidades insatisfechas, es decir, 
por causas de incultura o de economía sociales, como el alcohol y la tu­
berculosis, trasciende del tipo individual al campo social, y requiere una 
organización y u~a asistencia que tenga igual amplitud. Pero en las leyes 
protectoras del trabajo, la relación de la medicina es más íntima, porque, 
al aportar a ellas su función terapéutica, actúa como elemento necesario 
a su implantación y funcionamiento; los seguros de maternidad, de en­
fermedad, de invalidez, no pueden concebirse sin el concurso médico. Y 
aun es mayor el vínculo de la ciencia médica con la ley de accidentes del 
trabajo, porque en todos los momentos de su aplicación es el médico fac­
tor indispensable: ·antes del accidente, en el reconocimiento del obrero 
que antecede a su empleo, a raíz del accidente, en el tratamiento de cu­
ración y en los incidentes sobre conveniencia de intervenciones quirúr­
gicas; luego, al dar el alta y certificar la incapacidad, y, en fin, en los 
casos de revisión. El médico es constantemente amparo del obrero, ga­
rantía del patrono, informador del juez, confluyendo en su actuación los 
más opuestos intereses, sobre todos los cuales ha de elevarse para reali­
zar su delicadísima función con singulares dotes de ciencia y conciencia. 
Importa destacar la importancia de la medicina del trabajo, a fin de 
medir todo el alcance de la responsabilidad de los que se consagren a 
ella. ya que de su competencia depende siempre la curación del obrero 
y !a recuperación de su aptitud de trabajo, y de sus dictámenes, en gran 
parte, el derecho de unos y otros y la justicia o la injusticia de la solu­
ción judicial o extrajudicial de cada caso. 

Dentro del área inmensa de la medicina social se ofrece a particular 
consideración la medicina del trabajo, que con atisbo perfilaba Ramazzin!, 
en 1701, en estas palabras: "Preciso es convenir que los oficios se con­
vierten en una serie de males para aquellos que los practican y que los 
artesanos encuentran las enfermedades más graves allí donde esperaban 
hallar el'sostén ·de su vida y el de su familia, y mueren maldiciendo su 

· ingrata profesión", apreciación interesante, no sólo por su valor históri­
co, sino por referirse concretamente a la enfermedad profesional, concep­
to que en aquella época de maquinismo incipiente surgía con preferencia 
al del accidente súbito, fruto de la industria moderna. 

Pero ¿existe una medicina del trabajo? La contestación afirmativa la 
dan con autoridad indiscutible los mismos profesionales. Las primeras 
palabras pronunciadas por el Dr. julliard, presidente del VI Congreso 
internacional de accidentes y enfermedades del trabajo, celebrado en Gi­
nebra el año 1931, en la sesión inaugural, fueron éstas: "Se ha dicho que 
no hay medicina ni cirugía del trabajo, que no hay tampoco medicina 
ni cirugía de guerra. Esto es, a la vez, verdadero ..... y falso. Claro es que 
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no hay más que una medicina, pero hay también una manera especial 
.de concebirla y de ejercerla, tanto en relación con el seguro como en re­
lación con la guerra. Estas dos modalidades plantean problemas que la 
ciencia médica corriente acomete con timidez o ni siquiera aborda. La 
medicina del trabajo ha impulsado el estudio de la etiología de las en­
fermedades hasta sus extremos límites e impone un mayor avance a nues­
tros conocimientos; ha hecho que la terapéutica atienda más a los efec­
tos funcionales de un tratamiento, y, por ende, lo consagra o lo elimina, 
y, sobre todo, ha permitido apreciar estos efectos en nombre de una ex­
periencia prolongada que los clínicos abandonan demasiado fácilmente 
en su curso." Y respecto a su constante actuación como indispensable ele­
mento de la legislación de accidentes, el Dr. Akerman dijo en la misma 
asamblea lo siguiente: "En materia de seguros, las cuestiones sociales de­
penden de circunstancias políticas, económicas y administrativas; pero 
ello no obstante, la medicina es siempre la base fundamental, no sólo del 
seguro propiamente dicho, sino también ·del restablecimiento más o me­
nos completo de los lesionados y de los enfermos." 

La medicina del trabajo tiene, en efecto, uri vasto campo de acción 
.en Ia legislación de accidentes. Son sus fúnciones propias y exclusivas, 
que caracterizan su especialidad técnica en las ciencias correspondientes: 
la prevención de daños corporales del obrero mediante la selección del 
personal por razón de las· aptitudes individuales para las distintas pro­
fesiones-aplicación ·de la psicotecnia, ciencia en ¡~.celerado desarrollo por 
el creciente aprecio de su utilidad-; la curación de Jos accidentados en 
.el trabajo- tratamiento adecuado, intervenciones quirúrgicas, cirugía 
traumatológica-; la readaptación de los lesionados a la actividad de 
.trabajo, ya sea en su antigua profesión o en otra diferente-cirugía reha­
bilitadora y fisioterapia-, y, en orden a dolencias profesionales, la pre­
vención y curación, a cuyo servicio están la higiene profesional, la etio­
logía y la toxicología. 

El accidente de trabajo. 

El médico de1 trabajo, a más de los conocimientos técnicos de su es­
pecialidad, está en forzoso contacto con la ley, y por ello debe conocerla. 
Hay una zona en su aplicación en que, así como el jurista tiene que apre­
ciar el valor de la función médi.ca, el médico se halla en la precisión de 
considerar con acierto la función jurídica. Son dos técnicas diferentes, 
<JUe deben actuar con mutua comprensión, coordinando los esfuerzos para 
el logro de un resultado: la aplicación exacta de la ley. Por ello aparece 
.en un primer plano la conveniencia de fijar algunos conceptos funda-
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mentales que la ley establece y sobre las cuales se han originado frecuen­
tes confusiones. Entre ellos destacan los de accidentes de trabajo y enfer­
medad profesional, que son el tema de esta conferencia. 

A) EL PRINCIPIO DEL RIESGO PROFESIONAL. 

Para determinar ambos conceptos precisa exponer, siquiera sea suma-­
riamente, la doctrina del riesgo profesional que les ha dado vida legal, 
es decir, su etiología jurídica, pues conociendo su razón de ser se podrá 
apreciar más fácilmente lo que son. El principio del riesgo profesional, 
base de la moderna legislación de accidentes, ha modificado radicalmente 
la doctrina tradicional de la culpa. Esta, según el derecho clásico, es e! 
único motivo de responsabilidad: el que intencionalmente causa un daño 
debe repararlo; quien lo produce por un acto o una omisión, no reflexi-. 
vamente, sino por negligencia, está igualmente obligado a indemnizar el 
perjuicio que a otra persona haya ocasionado. La intención de dañar es 
la base de la responsabilidad criminal o civil, según la clase de norma 
infringida por el autor del hecho. La irreflexión ·de un acto culpable 1). 

la negligencia de una omisión determinan también la responsabilidad del 
daño producido con uno u otra. 

En todo caso, la obligación de indemnizar se basaba en la conducta· 
del sujeto responsable, exigiéndose una relación entre el autor del daño· 
y el perjudicado. La responsabilidad del acto intencional existió siem­
pre; la del acto irreflexivo, pero culpable, o de la omisión negligente, fué 
introducida en el derecho romano por ley A·quilia, dictada para defens:1 
de animales y esclavos, en interés de sus dueños, generalizada después 
para amparar todo perjuicio causa·do por aquellos motivos. Pero nunca 
se había exigi.do responsabilidad a quien ninguna clase de culpa o de ne­
gligencia había cometido, hasta que la impuso la doctrina del riesgo pro­
fesional, al erigir el principio de que el daño sufrido por el obrero en el 
trabajo es indemnizable por el patrono, aunque aquél se produjese casual­
mente, esto es, sin culpa alguna del obligado. La pugna entre el derecho 
clásico y el nuevo es manifiesta, saltando a la vista la transformación jurí­
·dica operada en brevísimo tiempo con la implantación de un criterio ra­
dicalmente contrario al secularmente establecido. Es un fenómeno típica..;. 
mente revolucionario, en la más alta acepción de este concepto, que no 
se relaciona, como generalmente se cree, con actos de violencia, sino qu~ 
se refiere a la instauración de una doctrina incompatible con las existen­
tes, a las que sustituye. 

1 

¿Cómo se ha operado esa revolución jurídica? Sencillamente, amol-
dando el derecho a la realidad del hecho. La doctrina de la culpa no per-
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mitía indemnizar los accidentes del trabajo que ocurren sin culpa de na­
die. Una estadística inicial acusaba que, de cien casos, el 97 por lOO ocu­
rren de modo casual, sin posible imputabilidad al patrono ni al obrero. 
Por otra parte, el desarrollo industrial y fabril aumentaba sin cesar d 
número de obreros lesionados o muertos en el ejercicio profesional, como 
consecuencia del mismo: el accidente, mero efecto del trabajo, inherente 
a él, constituía, por el número de víctimas y por la trascendencia econó­
mica del daño, un enorme quebranto social. Se hiro popular la increpa~ 
ción dirigida a los patronos: "Vosotros, que os preocupáis de reparar las 
máquinas, preocupaos también de reparar los hombres." El desequilibrio 
entre el derecho inadecuado y el hecho exigente era cada vez mayor. En 
la jurisprudencia española, desde 1838--en ·que comenzó a funcionar er 
Tribunal Supremo-hasta el año 1900-en que se dictó la ley de acci­
dentes del trabajo-, es decir, durante sesenta y dos años, sólo se regis­
tra una sentencia-14 de diciembre ·de 1894-que conceda indemnización, 
por muerte de un obrero en el trabajo, por estimar responsable al patro­
no de la falta de precauciones para realizarlo. En cambio, desde 1900 
-fecha de la primera ley-hasta fin de junio de 1931, la jurisprudencia 
de acddentes del trabajo ha llegado a 2.520 sentencias. 

El paso a la nueva doctrina no se dió de una vez. El respeto al de­
recho preexistente dificultaba una solución ra.dical, y como transacción se 
idearon sistemas que cohonestasen la norma establecida con el propósitO" 
innovador. La teoría de la falta contractual fué un conato de solución: 
a ejemplo de los contratos en que una persona recibe una cosa ajena con 
la obligación de conservarla y devolverla a su término en el mismo es­
tado en que se hiro cargo de ella, se pensó en equiparar el obrero a la 
cosa, imponiendo al patrono el deber de sufragar los gastos de curación 
de las lesiones que sufriese a su servicio y de compensarle económic2.men­
te de los daños que experimentase por efecto de aquéllas. Repugna; cier­
tamente, tal equiparación; pero el sistema adolecía además del defecto· 
de que, al par que modificaba la ley en ese punto, dejaba subsistente la 
doctrina de la culpa, con la que forzosamente habría de chocar. El inten­
to no prevaleció. 

Se propuso también, a base de respetar el derecho sustantivo, intro­
ducir en el procedimiento de modo excepcional en favor del obrero eT 
principio ·de la inversión de la prueba: es fundamental en derecho proce­
sal que el que afirma un hecho debe probarlo; así, el obrero que recla­
mase a su patrono indemnización estaba obligado a aportar la justifica­
ción de la responsabilidad de éste, con arreglo a la doctrina de 1~ culpa 
que quedaba en pie; y como tal demostración resultaba siempre difícil o 
imposible, se quiso favorecer al obrero, aliviándole de semejante prueba, 
estableciendo la presunción de la responsabilidad del patrono. Pero taf 
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fórmula no podía remediar nada, porque al patrono habría de serie mu}· 
fácil justificar su carencia de culpa en el accidente, con lo que destruiría 

· .la presunción y sería forwso declarar su irresponsabilidad. Tampoco est:1 
.fórmula pa.sq de un propósito bien intencionado. 

Y· se llegó entonces abiertamente a la adopción del principio del riesgo 
profesional, que proclama Ia responsabilidad del patrono por el accidente 
del trabajo acaecido sin su culpa; principio antijurídico, pero humano, 
único que da solución al problema impuesto por los hechos, y que hoy 
constituye la base ·de la legislación social, en la cual todos los seguros 
protectores del trabajador están exclusivamente a cargo del patrono o del 
Estado, y sólo en algunos, por excepción, contribuye en escasa medida el 
.obrero. 

En la ley de accidentes, la responsabilidad la asume íntegramente el 
patrono, en aplicación del puro principio del riesgo profesional, que 
-rompe así las normas del ·derecho preestablecido, o, como dijo el Tribunal 
'Supremo en sentencia de 21 de octubre de 1903, "barrena los principios 
fundamentales del Código civil". En efecto, según éste (art. l.l05), el 
.caso fortuito exime de responsabilidad; con arreglo al nuevo principio, 
lo fortuito la impone. El derecho civil equipara el caso fortuito a la fuer­
·Za mayor, y ambos producen el mismo efecto liberatorio; el derecho so­
cial disgrega esos elementos y establece distinto efecto a cada uno: lo 
fortuito obliga al patrono; la fuerza mayor extraña al trabajo le excusa. 
La excusa .... , pero cada vez menos. El derecho social está en plena for­
mación y son constantes sus progresos. La exención de la fuerza mayor, 
que era absoluta en el comienw de la legislación del trabajo, va per­
.diendo amplitud, como lo prueba que el accidente de mar, el rayo, la 
insolación y 'hasta el bombar.deo, casos tipos de tal fuerza, se consideren 
.accidentes indemnizables en muchas de las leyes recientemente dictadas. 
Ello acentúa más la separación del derecho civil del social. 

La doctrina del riesgo profesional se resume, pues, en estos términos: 
'"Todo daño corporal sobrevenido en relación con el trabajo, que deter­
mine incapacidad temporal o perpetua o muerte del obrero, es indemni­
(able por la empresa a cuyo servicio estaba." 

Las consecuencias lógicas de este principio son ·que la obligación de 
indemnizar alcanza a cualquier daño corporal, cuya causa, mediata o in­
mediata, sea el ·trabajo; que tal obligación alcanza a todo patrono, in­
dividual o colectivo, importante económicamente o no, ya sea industrial, 
comercial o agrícola; que el beneficio alcanza a todo obrero, manual <J 

intelectual, sin exclusión por la índole del trabajo que preste, eventual 
o habitual, ni por su forma de retribución, ni aun cuando ésta falte. En 
·suma: todo riesgo en función de trabajo se halla teóricamente amparado 
por el principio del riesgo profesionaL 



NACIONAL DE PREVISION 767 

8) APLICACIÓN DEL PRINCIPIO EN DERECHO POSITIVO. 

Las legislaciones sobre reparación de accidentes del trabajo admiten el 
principio, pero no todas aceptan íntegramente sus consecuencias. Unas ex­
cluyen a las empresas de escasa capacidad (Alemania: las que empleen 
menos de diez obreros, sin utilizar materias explosivas, ni energía eléctrica, 
ni calderas de vapor, ni máquinas movidas por fuerza animal. Austria: el 
mismo criterio, elevando a 20 el número de obreros. Argentina: fábricas, 
talleres y establecimientos industriales no enumerados en la ley, en los que 
no se haga uso de fuerza distinta de la del hombre. Brasil: industrias que 
utilicen máquinas movidas por fuerza del hombre o de animales. Chile: 
empresas que empleen menos de cinco operarios, etc.). Otras leyes ex­
cluyen total o parcialmel"\te la agricultura (Alemania: pequeños jardines 
domésticos o de recreo cuyos productos se destinen principalmente al con­
sumo del .dueño. Austria: explotaciones agrícolas y forestales que no em­
pleen máquinas movidas por fuerza elemental o animal. Argentina: ex­
plotaciones forestales o agrícolas en las que no se haga uso de motores 
inanimados. Chile: empresas agrícolas, forestales y pecuarias que empleen 
menos de cinco personas, etc.). Otras legislaciones eliminan de su pro­
tección los trabajos sueltos, exigiendo una cierta estabilidad del trabajo 
o una calificada explotación (Alemania: empresas comerciales, cuyos asa­
lariados ganen menos de 300 jornales al año. Argentina: exclusión total, 
salvo los trabajos en empresas .de transporte, carga y descarga. Chile: 
el mismo criterio, ampliado a la exclusión de las mencionadas empresas. 
si no ocupan, al menos, cinco operarias, etc.). Unas legislaciones com­
prenden a los obreros y empleados que trabajan en la misma empresa 
(Argentina, Brasil, Chile, Francia, Perú, etc.); otras sólo asimilan a los 
obreros los empleados que están expuestos al mismo riesgo que aquéllos 
(Alemania, Austria, Bélgica, etc.); en otras, la exclusión de los emplea­
dos alcanza a los ·que no sobrepasen un determinado sueJ.do (Bélgica, 
Cuba, Inglaterra, Italia, etc.); en otras, en fin, la exclusión de los obre­
ros no manuales es absoluta (Ecuador y San Salvador). Los ejemplos de 
limitaciones a la aplicación del principio del riesgo profesional pueden 
multiplicarse indefinidamente, pues cada país las formula según su pro­
pio criterio, adaptado, sin duda, a circunstancias sociaies, económicas y 
polí.ticas, con lo cual la legislación comparada ofrece un amplio margen 
de diferenciación de múltiples matices. 

C) CONCEPTO DEL ACCIDENTE DEL TRABAJO. 

Esto ocurre con el concepto del daño corporal, generalmente escindido 
en dos: accidente de trabajo y enfermedad profesional, siendo muy pocas 
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las legislaciones que mantienen, como estricta consecuencia del principirt 
del riesgo del trabajo, la unidad del concepto, reputando indemnizable­
el daño, cualquiera que sea su modalidad. "Toda lesión corporal-dice 
la ley española-que sobrevenga con ocasión o por consecuencia del tra-, 
bajo." Locuciones que tanto se refieren al llamado accidente como a b 
enfermedad profesional. Pero ese concepto unitario del accidente es ex­
cepcional. En la mayoría de las legislaciones se distingue el accidente de· 
la enfermedad para excluir ésta de. la responsabilidad .del patrono. Y sólo· 
amparan al obrero cuando es víctima de lesiones sufridas en el trabajo. 
Surge así un concepto restringido dé accidente, en oposición al que de­
riva del principio del riesgo profesional, que, según queda expuesto, no­
admite limitación alguna en la consideración del daño. 

Según la noción más generalizada en la legislación extranjera, el acci­
dente del trabajo consiste en el daño que el obrero sufre en el ejercicio 
profesional, determinante de una incapacidad indemnizable y producido 
por acción mecánica, súbita y violenta de una fuerza exterior. Inspírase 
esa definición en el propósito de diferenciar el accidente de la enferme­
dad profesional, la cual adviene, por regla general, mediante un lento 
proceso, sin intervención de fuerza mecánica alguna. Tal concepto de· 
accidente resulta limitado a los traumatismos, quedando excesivamen­
te reducido ante las exigencias de la realidad, la cual ofrece numerosos 
casos ·de daños corporales en que, aun sin mediar acción mecánica, ni 
violencia, ni rapi.dez, es indiscutible que constituyen accidentes indemni­
zables. Y es claro ·que si las características que la definición expresa no­
sirven a puntualizarlo, la definición es insuficiente y el concepto erróneo. 
Unos ejemplos tomados de la jurisprudencia española lo demuestran. 

Un ataque de congelación (sentencia de 9 ·de julio de 1928), un brusc(} 
cambio de temperatura (sentencia de 29 de noviembre de 1913), una co­
mida de alimentos en malas condiciones (sentencia de 6 de octubre de 
1928), produjeron en el primer caso lesiones, y en los otros dos la muerte 
del obrero, sin que en ninguno de ellos actuase violencia de fuerza ex­
terior mecánica de ninguna clase. A pesar de ello, es innegable que se· 
trata de accidentes del trabajo, y como tales fueron amparados. 

Tampoco hay violencia de fuerza exterior en la respiración de gases 
tóxicos (sentencia de 12 de abril de 1927), ni en un vómito de sangre (sen­
tencias de 18 de abril de 1925 y 13 de junio de 1927), ni un colapso car­
díaco (sentencia de 24 de noviembre de 1923) subsiguiente a un esfuerzo 
del obrero, ni en las hernias producidas por esta misma causa, ni en un 
ataque de epilepsia durante el trabajo o el servicio (sentencias de 9 de fe­
brero de 1925 y 30 de diciembre de 1930), ni en el síncope producido por 
el frío artificial (sentencia de 14 de octubre de 1919), y, sin embargo, esos: 
accidentes han sido considerados e indemnizados como del trabajo. 

--------' 
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Un caso típico en que el obrero queda incapacitado, sin fuerza exterior 
·que le dañe materialmente, es el del minero, a quien la emoción de ver 
sepultados, por un desprendimiento de tierras, a un hermano y a un hijo 
que le acompañaban, le produce neurastenia cerebrocardíaca (sentencia 
de 28 de abril de 1921). 

Vista la insuficiencia de la definición expuesta, se ha pretendido carac­
terizar el accidente del trabajo por la concurrencia de determinadas con­
diciones de tiempo y de lugar; pero tampoco ha sido feliz ese intento. 

El accidente, se ha dicho, debe producirse durante la jornada de tra­
bajo. Ciertamente, la mayor parte de ellos ocurren en el tiempo de traba­
jo; pero esta condición no basta a calificarlos. En primer lugar, todos los 
accidentes cuyas causas sean ajenas al trabajo-son ':'arias, y luego se 
enunciarán-no son indemnizables, aunque acaezcan durante la jornada. 
En segundo término, el concepto de jornada resulta un tanto impreciso 
para demarcar el período de ·responsabi'lidad patronal. ¿Cuándo empieza 
la jornada? ¿Desde que el obrero entra en el centro de trabajo hasta que 
sale de él, o desde y hasta que realiza su peculiar ocupación? Más que a 
una razón de tiempo debe atenderse a la de dependencia, y es indudable 
·4Ue el obrero se halla sometido a la del patrono en cuanto entra en el taller 
o fábrica hasta que sale, aunque no haya empezado su trabajo o hubiera 
concluído su tarea. La jurisprudencia española se ha pronunciado en tal 
sentido en sentencias de 4 de julio ·de ·1925 y 8 de febrero de 1926, y hasta 
ha llegado, en algún caso, a conceptuar accidente el ocurrido a un obrero 
cuando se dirigía al trabajo (sentencia de 25 de febrero de 1930), y a 
otro cuando regresaba del mismo a su domicilio en un tren, aunque no 
estuviese autorizado a viajar en él (sentencia de 7 de diciembre de 1929). 

Por igual motivo de dependencia debe considerarse indemnizable el 
accidente que sobrevenga en el transporte de obreros, desde su domicilio 
a la fábrica ú viceversa, cuando se realiza a expensas del patrono, lo que 
ocurre frecuentemente. Tal riesgo lo amparan algunas legislaciones (Aus­
tria, Bulgaria, Checoslovaquia, etc.) de modo expreso, y, aunque la espa­
ñola no lo prevé taxativamente, es de creer que, dado el precedente esta­
bleci.do por la jurisprudencia, ésta lo reputará indemnizable. En efecto, en 
-orden a los accidentes ocurridos en viajes que el obrero emprende, por 
cuenta del patrono, para trasladarse a otra población, donde ha de ejercer 
su oficio, el Tribunal Supremo, de acuerdo con el criterio generalizado, 
los ha considerado protegidos. Así, el abordaje de un barco, en que pere­
ció un obrero que viajaba contratado para prestar servicio en el puerto de 
destino, lo estimó accidente indemnizable (sentencia de 11 dé julio de 
1908). Con igual criterio de protección ha amparado la muerte de' un ca­
rabinero en el viaje, en carro, para ir a la población donde estaba desti­
nado (sentencia de 19 de diciembre de 1930). 



77\l ANALES DEL INSTITUTO 

También se han conceptuado comprendidos en la ley los accidentes 
ocurridos en interrupciones del trabajo para atender necesidades fisioló­
gicas, para cambiar de tajo o de sitio de trabajo; porque dichas interrup­
ciones son forzosas o indispensables para el trabajo, según han declarado 
las sentencias de 9 de noviembre de 1909, 3 de febrero de 1928, 7 de mar­
zo de 1929 y lO de noviembre de 1931. 

'Mayor duda ofrece la inclusión de los accidentes durante el tiempo 
destinado a la comida y al descanso. La solución más extendida en la 
jurisprudencia extranjera, pues en la española no se ha planteado este 
caso, consiste en apreciar si el obrero, en esas interrupciones, abandonó 
la zona afecta a los riesgos de la explotación, y estimar que si permanece 
en ella, expuesto a sufrirlos, lo hace, cuando no por orden, en interés, al 
menos, del patrono, por lo que se le considera protegido si es víctima de 
ellos. 

Se ve, pues, que la circunstancia de tiempo no basta a determinar la 
naturaleza indemnizable del accidente. Y otro tanto ocurre con la de lu­
gar, que también se ha señalado como característica del concepto. ¿Cuál 
es el lugar de trabajo? Difícil es determinarlo cuando no se trate de fábri­
cas o talleres bien delimitados. En grandes obras públicas, en explotacio­
nes mineras, en las agrícolas o forestales de importancia, la zona de tra­
bajo es imprecisa y de demarcación borrosa. Por otra parte, hay trabajos, 
comprendidos expresamente en la ley, que requieren un constante cambio 
de lugar: los de los viajantes de comercio, los conductores de vehículos; 
y en estos casos, la condición de lugar no importa nada. En otros, lo fre­
cuente es que el accidente no se dé en la fábrica o centro de trabajo; por 
ejemplo, los producidos por agresiones de los huelguistas contra sus com­
pañeros que trabajan, de obreros despedidos contra capataces, etc., etc. 

La condición de lugar, cuando esté claramente determinado, sólo per­
mite la presunción juris tantum de que el accidente es indemnizable, se­
gún ha declarado el Tribunal Supremo en sentencia de 2 de enero de 1932. 
Lo que sí es esencial, en cambio, es que el sitio donde ocurra el siniestro 
lo ocupe el obrero por estricta razón del trabajo que realiza; esto es, que, 
cualquiera ·que sea el lugar de su emplazamiento, se halle en él por exi­
gencia de su labor. 

D) EL PRINCIPIO DE CAUSALIDAD. 

Constituyendo el derecho obrero, y especialmente la legislación de ac­
cidentes del trabajo, fórmulas jurídicas en período de formación, no ha de 
extrañar esa inseguridad de normas, las cuales, sometidas a la experien­
cia, van depurándose· mediante continuas rectificaciones. El concepto de 
accidente del trabajo· ha de hallarse, no en requisitos externos, sino en su 
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propia razón de ser. Consecuencia del riesgo del trabajo, existirá accidente 
cuando el hecho que lo produzca esté en relación directa con la ocupación 
de la víctima. La aplicación del principio de causalidad es, por tanto, ~I 
único criterio que permite una calificación exacta. El trabajo, por sus exi­
gencias de .lugar, de tiempo, de esfuerzo, de constancia, de habilidad, im­
plica un riesgo para quien lo realiza, y todo accidente provinente de ese 
riesgo entra en el ámbito de la ley. Debe mediar, pues, entre el trabajo y 
el accidente, la relación de causa a efecto, y, cuando tal relación exista, 
ese accidente, no importa cuándo ni dónde haya ocurrido, es accidente de· 

trabajo legalmente indemnizable. 
El trabajo en la profesión, oficio u ocupación del obrero, ha de ser la 

causa del accidente; pero hay que tener bien presente que no es preciso. 
que sea la causa única, bastando que actúe como causa determinante, aun­
que concurran otras. Como ha declarado la sentencia de 8 .de julío de 
1913, "para declarar comprendido un accidente dentro de la definición 
del art. 1.0 de la ley, no es necesario que aquél sobrevenga por consecuen­
cia del mismo trabajo realizado por la víctima, sino que basta que se pro­
duzca, ora por causa a él inherente, ora con ocasión de ese trabajo, aunque 
la fuerza extraña exterior emane ·de acto de otros obreros o de máquinas 
no empleadas por aquél". Este corlcepto se completa con la exacta afirma­
ción de las sentencias de 10 y 30 de j-unio de 1914, 17 de agosto de 1915. 
1 1 de marzo de 192!5, 1.0 de julio y 14 de marzo de 1929, etc., que exigen, 
como condición para aplicar la ley, la relación ·de causa a efecto entre el 
trabajo y el acci.dente. 

El ~xamen .del citado art. 1.0 de la ley de 30 de enero de 1900 facilita 
una clara explicación de lo expuesto. Marcó nuestra ley un gran progreso 
en el concepto de accidente al reputar como tal el ocurrido en el trabajo 
con ocasión o por consecuencia del mismo. Nótese que la definición legaf 
no requiere que el a.;:cidente se produzca, súbita y violentamente, por ac­
ción mecánica de una fuerza exterior, que eran, entonces, las caracterís­
ticas comunmente exigidas. Para nuestra ley, lo único esencial es que el 
accidente derive del trabajo. Examinemos aquellos conceptos: 

/) En un primer término se hallan los accidentes imputables al tra­
bajo como causa úniCa. Es el tipo restringido de accidente súbito y vio· 
lento, por acción mecánica de una fuerza exterior, provinente de las ·he­
rramientas, maquinaria, etc., que maneja el obrero. En la ley francesa de 
9 de abril de 1898, que fué el modelo tenido a la vista para redactar la 
española, este concepto se expresa con la locución "accidents survenus par 
le fait du travail". Nuestra ley no consigna texto equivalente; pero el 
concepto resulta embebido en el más amplio de accidentes "con ocasión 
del trabajo". 

2) La expresión "con ·ocasión del trabajo" comprende una segunda 
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categoría de accidentes: aquellos en que el trabajo es una concausa dei 
~año. La fuerza exterior que hiere al obrero puede ser extraña a las he­
rramientas, máquinas y actividades de su oficio; las lesiones se producen 
entonces por razón del trabajo, pero no por sus propios instrumentos; 
la acción externa es extraña al trabajo, pero tiene con éste una íntimc. 
.conexión. Ejemplos que ofrece la jurisprudencia española: 

Actos criminales de terceras personas.-Atraco, en la calle, a un cobra­
dor (sentencia de 8 de abril de 1924); muerte de un obrero por ladrone:' 
que pretendieron robar la era que vigilaba (sentencia de 5 de febrero 
de 1929). 

Actos imprudentes de terceras personas.-Atropellos de obreros lim­
piavías, de carreteros, de recaderos, etc., por vehículos que transitan por 
la calle o por el camino donde aquellos prestaban sus servicios (sentencias 
de 26 .de mayo de 1916, 21 de noviembre de 1919, ll de marzo de 1924, 
8 de junio y 26 de octubre ·de 1927, ll de octubre de 1929, 7 de abril 
de 1930 y 17 de marzo de 1932); agente de consumos que, prestan­
do servicio en un puente, fallece por golpe de una pilastr:l, derrum­
bada por un camión (sentencia de 21 de marzo de 1927); albañil que 
muere por efecto del choque de un camión con el pilar de una puerta 
.donde estaba trabajando (sentencia de 23 de abril de 1927). En todos 
estos casos la fuerza que causa las lesiones "no proviene directamente de 
los actos propios del obrero, sino de fuerza distinta"; pero "constituye 
.diversas modalidades del riesgo profesional" (sentencia de lO de octubre 
de 1921), bastando "el enlace de causalidad entre el accidente y el trabajo 
prestado" para la responsabilidad patronal (sentencia de 11 d~ marzo 
.de 1924). 

Causas extrañas a la ocupación del accidentado.-Obrero carretero 
que, estando en una estación de ferrocarril, es víctima de la explosión de 
un bidón .de sustancias inflamables allí .depositado (sentencia de 20 de 
febrero de 1928); carretero que muere aplastado por una piedra despren­
dida de una cantera inmediata al camino por donde transitaba (sentencia 
de 21 de febrero de 1928) ; electricista que, instalando una red de alum­
·brado, muere por golpe de una piedra, caída de una obra contigua (senten­
cia de 5 de diciembre de 1931); obrero, ocupado en la construcción de una 
presa, que muere por la explosión de un barreno disparado en obras de 
distinto empresario, situadas a gran distancia (sentencia de 26 de enero 
de 1932). En esos casos, las víctimas se hallaban expuestas a los riesgos 
sufridos por razón del sitio en que les colocaba la realización de sus tra­
bajos. "El riesgo se corre-según afirma la sentencia de 24 de febrero 
de 1932-, no sólo por la índole del trabajo, como tal, o sea por las ope­
raciones en que consiste y el consiguiente empleo de herramientas, máqui­
.nas y materiales que requiere, sino también por las condiciones del lugar 
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en que se realiza, las cuales, cuando constituyen una circunstancia in­
eludible para verificarlo, en modo aluno pueden reputarse ajenas al 
mismo". 

Daños producidos por animales.-Se conceptúan accidentes del tra­
bajo, no obstante su aparente carácter de fuerza mayor, cuando ofrecen 
relación con el trabajo u ocupación del obrero. Así, la coz de una caba­
llería, espantada, que hiere aJ carretero (sentencia de 3 de junio de 1927), 
la que recibe un obrero al pasar junto a la caballería (sentencia de 25 de 
octubre de 1927) y la mordedura :de un gato rabioso (sentencia de 4 de 
marzo de 1927). 

Desfallecimiento del obrero.-Obreros que, durante el servicio, son 
presa de ataques epilépticos .determinantes de accidentes (sentencias de 
9 de febrero de 1925 y 30 de diciembre de 1930); guarda de una obra 
que, rendido por el sueño, cae sobre el brásero en que se calentaba en la 
caseta de refugio (sentencia de 25 de octubre de 1918). Es de considerar 
que la causa de estos siniestros es eminentemente subjetiva, en completa 
oposición con el supuesto requisito de la fuerza exterior, no obstante lo 
cual se han considerado indemnizables, porque "no puede menos de reco­
nocerse la existencia de la relación directa e inmediata entre el accidente 
y el trabajo" (sentencia de 30 de ·diciembre de 1930). 

Accidentes ocurridos al prestar auxilio a otros obrer.os.-Este grupo 
de accidentes, no sólo extraños a fuerzas externas, sino rayanos en lo in­
tencional, se estima, sin embargo, dentro de la ley, como si se sobrepusiera 
a toda consideración la finalidad humanitaria del acto voluntario y peli­
groso .de salvar la vida a compañeros de trabajo. La relación entre el tra­
bajo y el accidente no aparece, en esos casos, de un modo manifiesto; mas 
se· da por supuesta, presumiendo el consentimiento del patrono en los 
actos de salvamento, por su interés en que se logre. La jurisprudencia 
española, que, en un principio, denegó la indemnización en sentencia de 
7 de noviembre de 1913, rectificó luego su criterio, declarando indemniza­
bies esta clase de accidentes, en sentencia de 28 de enero de 1916. 

Accidentes ocurridos en defensa de cosas y animales.-En el mismo 
supuesto de que el obrero que, con esa finalidad, se lanza a un riesgo ex­
traordinario, no propiamente el de su ocupación, actúa en interés del pa­
trono, con aquiescencia tácita, al menos, de éste, se han calificado de acci­
dentes indemnizables los ocurridos a un obrero que intentó apagar un 
incendio .de la fábrica (sentencias de 24 de abril de 1917 y 3 de octubre 
de 1928), y a un pastor que, al ·querer salvar una res de su rebaño, murió 
atropellado por un automóvil (sentencia de 21 de junio de 1928). 

3) Forman la tercera categoría de accidentes del trabajo los ocurridos 
por consecuencia del mismo, expresión consignada por primera vez en la 
legislación española, que abarca la enfermedad profesional. Esta modali-

50 
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dad del accidente requiere, por su irpportancia, una exposición aparte, que 
será el tema de la conferencia siguiente, interesando ahora solamente 
afirmar que el trabajo ha de ser causa o concausa de la enfermedad; es 
decir, que, como en todo accidente, debe mediar entre la profesión y la 
dolencia que origine o que agrave la relación de causalidad, base siempre 
de la calificación legal. 

Consecuencia del criterio expuesto es que, cuando falta la relación de 
causa a efecto, no existe accidente indemnizable, aunque se haya produci­
do en el trabajo durante la jornada y dentro de la fábrica o taller. He 
aquí una sumaria relación de casos excluídos de la protección legal por 
tal motivo: 

Fuerr_a mayor extraña al trabajo.-No ha de confundirse con la fuer­
za mayor que no es extraña, sino inherente o simplemente conexionada 
con el trabajo; ésta es la que actúa en los accidentes con ocasión del tra­
bajo. La fuerza mayor, para que exima de responsabilidad patronal, ha 
de ser por completo extraña al trabajo, pues sólo así desaparece toda 
relación entre éste y el daño que tal fuerza produce, y que, por tanto, no 
merece la calificación legal de accidente. La jurisprudencia, equivocada, a 
veces, al aplicar la exención a casos que no eran de fuerza mayor extraña, 
ha acertado, en cambio, al definir este concepto, en sentencias de 13 de ju­
nio de 1927 y de 7 de enero de 1931. "Por fuerza mayor extraña al trabajo 
-dice la primera-no puede entenderse más que aquella que, por su espe­
cial naturaleza, no tenga relación ni enlace con el ejercicio de las funcio­
nes; pero no cuando el accidente, aunque directamente no procediera del 
trabajo, tenga conexión con el mismo." Reitera la segunda igual concep­
to, afirmando que cuando la fuerza mayor guarda relación con el ejercicio 
de la profesión, el accidente es indemnizable. 

Actos ajenos a la competencia o al trabajo del obrero, realir_ados por 
su propia iniciativa.-Capataz de finca agrícola, ribereña, que se embar­
ca, naufraga y se ahoga (sentencia de 9 de marzo de 1906); carretero que 
sufre accidente ayudando a otro para desatascar el carro de éste (sentencia 
de 22 de diciembre de 1920); obrero que muere en accidente al enseñar la 
fábrica, en horas de reposo, a unos amigos, sin autorización del patrono, 
maniobrando en máquina que desconocía (sentencia de 3 de marzo de 
1917); en general,\accidentes sobrevenidos en operaciones extrañas al tra­
bajo o impropias del com~tido de la víctima (sentencias de 4 de julio 
de 1916, 24 de septiembre de 1924, 3 .de octubre de 1928, 14 de junio 
de 1929, 4 de julio de 1931 y 20 de abril de 1932). 

Embriaguer_.-Declaran sin derecho a indemnización al obrero que 
sufre accidente hallándose ebrio las sentencias de 12 de mayo de 1921, 12 
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de septiembre de 1924, 24 de abril de 1925, 1.0 de febrero de 1927 y 8 de 

julio de 1930. 
Riñas entre obreros.-Las surgidas con independencia del trabajo, que 

ocasionan lesiones a los contendientes, no motivan indemnización, según 
sentencias de 5 de diciembre de 1928, 8 de julio de 1930 y 26 de febrer·o 
de 1931. 

Acto voluntario causante del accidente.-Es notorio que una lesión 
que el obrero se produzca intencionadamente no es accidente del trabajo, 
porque falta el supuesto de la imprevisibilidad, de lo fortuito. Sólo un1 
sentencia-3 de marzo de 1927-se refiere a un caso de posible suicidio 
del obrero para denegar la indemnización. El mismo criterio, excluyente 
de responsabilidad, ha de aplicarse cuando la curación de las lesiones se 
prolonga por voluntad maliciosa del accidentado (negativa a seguir el 
tratamiento médico, intervención de curanderos, infección adrede de las 
heridas, etc.). 

Contravención de órdenes superiores.-Son numerosas las declaracio­
nes de jurisprudencia que sancionan ese motivo de exención. (Sentencias 
de 1.0 y 15 de octubre de 1915, 6de diciembre de 1918, 3 de julio de 1919, 
5 de febrero de 1921, 15 de abril de 1924, 14 de diciembre de 1925, 9 de 
enero y 4 de marzo de 1932, etc.) La desobediencia expresa de prohibi­
ciones terminantes del patrono o director de la obra sitúa estos casos de 
accidentes no indemnizables en la exención de responsabilidad por im­
prudencia grave del obrero. 

Imprudencia no profesional.-La propiamente profesional, o sea la 
derivada de la confianza que inspira el ejercicio habitual de un trabajo, 
no descalifica el accidente, según el texto de la ley (art. 6.0

, párrafo 2.0
). 

La imprudencia que excluye la aplicación de sus preceptos es la grave, 
semi-intencional, extraña al trabajo mismo. "La producida por voluntad 
impremeditada o por verdadera imprudencia del lesionado", dice la sen­
tencia ·de 11 de junio de 1915, refiriéndose al obrero que, estando junto a 
una vía férrea, sin orden de nadie, y aun contraviniendo la del capataz, 
la cq.Jzó cuando llegaba un tren, ·que le atropelló. Pero ese concepto no 
es aplicable al no empleo, ·por el obrero, de las precauciones preveni­
das, pues el no utilizarlas es acto de confianza en el ejercicio habitual 
de un trabajo (sentencias de 30 d,e octubre de 1917 y 16 de noviembre 
de 1929). 

fuegos y bromas entre obreros.-Esta causa de accidentes escapa a la 
relación con el trabajo del obrero, y, en tal concepto, está justificada la 
doctrina que así lo declara (sentencias de 28 de febrero de 1910 y 1.0 de 
abril de 1919). La jurisprudencia inglesa acusa Üna reacción sobre este 
criterio, al estimar que, cuando los obreros son muy jóvenes, ha de admi­
tirse su afición a ·los juegos como uno de los riesgos que el patrono corre 
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al contratarlos, y al que está expuesto todo asalariado que trabaje con 
compañeros de poca ed<td, "sobre todo cuando existe una cierta relación 
entre las bromas y el trabajo". La jurisprudencia alemana y francesa se 
orientan también en este sentido. 

Accidentes oc.urridos fuera de acto de servicio y sin relación con el 
trabajo.-Obrero que sufre accidente en viaje .de vacaciones (sentencia de 
3 de febrero de 1932); obrero que, en período .de vacación, se lesiona al 
realizar un trabajo propio (sentencia de 28 de marzo de 1932); obrero 
que, hallándose a la puerta de su casa en manipulaciones ajenas a su tra­
bajo ~n la fábrica, sufre unas lesiones (sentencia de 6 de abril de 1932). 

Enfermedad profesional. 

La enfermedad profesional es uno de tantos riesgos .del trabajo en de­
terminadas profesiones. El obrero que maneja sustancias tóxicas, o que 
actúa en un ambiente insalubre, hállase expuesto, no sólo a los accidentes 
que son comunes a todos los trabajos, sino además a la influencia mórbi­
da de las industrias particularmente nocivas. 

La aplicación del principio del riesgo profesional, a esos efectos, e~ 

incuestionable. Y todavía más imperiosa que en los accidentes comunes. 
porque en éstos queda un margen de azar, una posibilidad indeterminada, 
respecto a quiénes han de resultar víétimas del trabajo, ya que el aconte­
cimiento que los ocasiona tiene siempre en ellos un carácter anormal. 
mientras las enfermedades profesionales son forzosa consecuencia del 
trabajo or.dinario y afectan a cuantos lo realizan, siendo fatal su manifes­
tación al cabo .de un período, mayor o menor, de ejercicio profesional. 
Así, cabe afirmar que en los accidentes comunes rige lo imprevisto, y en 
las enfermedades profesionales lo previsto. "El obrero que se consagra a 
trabajos expuestos a la enfermedad profesional-expone el Sr. González 
Rebollar, con notorio acierto-, puede decirse que entrega, a sabiendas y 
sin defensa alguna, su. cuerpo a una muerte prematura o a una enferme­
dad dolorosa, que habrá de ocurrir, no accidentalmente, sino por necesi­
·dad, no a uno o varios .de los que trabajen juntos, salvándose los demá'>, 
sino a todos, irremisiblemente a todos, los que se ponen en contacto con 
los elementos mortíferos, que van, poco a poco, envenenando sus pulmo­
nes y su sangre, paralizando sus brazos y sus piernas y matando, al cabo. 
sin piedad, al través .de un prolongado tormento." 



NACIONAL DB PREVISióN 777 

A) CUESTIONES QUE PLANTEA LA ENFERMEDAD PROFESIONAL COMO RIESGO 

DEL TRABAJO. 

Aun siendo evidente que la enfermedad profesional constituye un ries­
go del trabajo, la admisión de este principio, teóricamente indiscutible, 
ha tropezado con dificultades .de o~den práctico. 

Responsabilidad patronal.~La primera cuestión es de carácter eco­
nómico-jurídico. Como la indemnización consistía en el pago de un capi­
tal por el patrono, la responsabilidad no era discutible cuando entre el 
trabajo y el daño no hay solución de continuidad. Mas tratándose de en­
fermedades profesionales que requieran un proceso •lento de intoxicación 
hasta producir .}a incapacidad permanente o la muerte, pareció injusto 
que, si el obrero había servido sucesivamente a distintos patronos, sólo el 
último de ellos estuviera obligado al pago de la indemnización, ya que la 
dolencia se había iniciado en el trabajo prestado por el obrero a patronos 
anteriores. Un escrúpulo de equidad, contemplando sólo el interés patro­
nal, se opuso a que la enfermedad profesional se indemnizase como los 
accidentes comunes. A lo sumo se llegó a admitir la equiparación siempre 
que el obrero hubiese permanecido durante todo el proceso de incubación 
y desarrollo de la dolencia al servicio del mismo patrono. Claro es que, 
tanto aquella negativa absoluta como este criterio contemporizador, im­
plicaban una injusticia para el obrero, que, en definitiva, se veía privado 
de toda reparación en caso de enfermedad profesional, con la salvedad 

,expuesta. 
Esa dificultad ha sido superada por la implantación del seguro obliga­

torio de accidentes. Todo patrono, mediante el pago de la prima, cubre 
el riesgo de sus operarios, sin que, en caso de siniestro, por accidente o 
por enfermedad, tenga que afrontar el pago de la indemnización, que co­
rre a cargo de la entidad aseguradora. La clase de industria influirá en la 
cuantía de la prima; •pero es ya innecesaria la condición del tiempo de 
servicio para el derecho de los obreros. 

El factor médico.-Para exigir la responsabilidad patronal por enfer­
medad profesional es absolutamente indispensable, como en todo acciden­
te indemnizable, establecer claramente la relación de causalidad entre el 
trabajo y la dolencia; es decir, la determinación del hecho que produce 
la enfermedad profesional. Ello supone una base de conocimientos cien­
tíficos especializados en el estudio de las industrias que motivan enferme­
dades de trabajo, ya por razón del ambiente, ya por las sustancias em­
pleadas. Y como el sujeto puede ofrecer antecedentes que marquen pre­
disposición, debiliten su resistencia orgánica o acentúen la enfermedad, 
el juicio médico debe discernir y apreciar hasta qué punto la habituali­
dad de un trabajo nocivo es, en tales circunstancias, la causa próxima de 
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la enfermedad profesional. Esas especiales aplicaciones de la etiología, de 
la toxicología y de la higiene, orientadas a la prevención y curación de 
las dolencias derivadas de lá práctica de industrias determinadas, dibujan 
los contornos de la medicina del trabajo. Su dictamen ha de concretar si 
el ejercicio de una profesión u oficio es causa o concausa determinante, 
de ~odo directo o indirecto, de una dolencia de ese tipo. Y hasta que la 
especialización científica ha asumido la responsabilidad de su concurso, 
no era fácilmente aplicable la teoría del riesgo profesional a las enferme­
dades del trabajo. 

El "estailo anterior".-El diagnóstico no ofrecerá duda cuando la na­
turaleza profesional de la dolencia aparezca con claridad. Pero cuando 
tal antecedente resulte velado o confuso, el dictamen médico hallará difi­
cultades graves. El Bureau International du Travail decía, en 1925, a este 
propósito: "El número y los síntomas de las enfermedades profesionales 
aumentan o se modifican sin cesar; la técnica moderna utiliza nuevos pro­
ductos, inventa nuevos procesos, capacés de obtener como productos in­
termedios sustancias tóxicas que, hasta entonces, no habían sido obser­
vadas, y cuyos efectos fisiopatológicos eran aún desconocidos para el ob­
·servador. Sucede, por otra parte, que la industria renuncia a materias 
primas que venía empleando y transforma en sana una operación cuya 
patología era característica y bien conocida. Finalmente, la acción con­
comitante de varios productos, o de estos productos y de ciertas condi­
ciones ambientes, puede crear una sintomatología aún más compleja y 
difícil de analizar. No ha de olvidarse que estas enfermedades no presen-· 
tan cuadros clínicos específicos, sino que se trata de una agrupación de 
síntomas propios, de ciertas formas mórbidas ya conocidas, y hasta pa­
tonómicas, a veces; agrupaciones cuya particularidad reside exclusiva­
mente en la etiología, es decir, en la causa que ha engendrado la enferme­
dad. Así, todo médico conoce las formas de dermitis, de eczema, de erite­
ma, etc., pero puede ignorar que son provocadas por ciertas maderas 
exóticas; conoce la ictericia, pero puede desconocer que es el síntoma 
principal de la intoxicación por el tetracloretano". 

Ahora bien: d ejercicio de una determinada industria puede ser causa 
única o sólo concausa de la enfermedad, y, en este último caso, se plan­
tea la cuestión llamada del "estado anterior", que consiste en la deter­
minación de la influencia que una dolencia preexistente, no profesional. 
haya podido tener en la producción de la enfermedad profesional. Por 
prurito de extremada equidad se pretende valorar ese estado anterior, 
para deducir su importe de la cuantía de la indemnización correspondien­
te a la enfermedad profesional. Este problema, puramente de orden teóri­
co, ofrece la particularidad de haber sido ssucitado por los médicos y w~ 
por los juristas. Una moción del Dr. Molineus al VI Congreso internado-
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nal de accidentes y enfermedades del tra,bajo-Ginebra, 193·1-abordó el 
tema, proponiendo, tras extensos razonamientos, que se descontase de la 
indemnización por todo accidente, incluyendo en este concepto la enfer­
medad profesional, el tanto por ciento correspondiente a la dolencia pre­
existente. Hay una primera observación que oponer a tal tendencia: la 
medicina, ¿está en situación de poder medir el grado de influencia de un 
factor o de varios factores mórbidos en la producción de la enfermedad 
profesional? Alguno de los más entusiastas partidarios de la propuesta 
reconoció, sin embargo, la imposibilidad de •precisar la parte correspon­
diente al "estado anterior" y al accidente, y, por tanto, la de fijar la tasa 
de reducción: "la ciencia médica no está en condiciones de hacerlo" (Doc­
tor Pometta). Y huelga decir que 'los impugnadores de b moción acen­
tuaron aún más este razonamiento: "los datos suministrados por la téc­
nica médica contemporánea son de todo punto insuficientes para permitir 
1.ma apreciación exacta y traducible en cifras" ~Dr. Daniel). Sin duda, el 
peso de estas consideraciones decidió a la asamblea a abstenerse de emitir 
opinión sobre el asunto. Mas, aun concediendo. que la ciencia médica, su­
perando las dificultades actuales, consiga llegar a una apreciación exacta 
de un estado patológico preexistente, sería inadmisible, con arreglo a la 
doctrina del riesgo profesional, reducir la cuantía de la indemnización, 
en consideración a aquel antecedente. La intervención de circunstancias 
o factores ajenos al trabajo no descalifican el daño sufrido en éste, ni ex­
cusan la responsabilidad patronal. En los accidentes con ocasión del tra­
bajo concurren, según se ha visto, diferentes con causas que los. motivan, 
de las cuales el trabajo es una de ellas; pero basta que intervenga una 
razón de trabajo para que se repute indemnizable el daño. La dolencia 
anterior es en la enfermedad profesional otra concausa que acelera o 
agrava su proceso, pero que por sí sola no la produce; por tanto, cuando 
d trabajo nocivo sea causa de la enfermedad, importa poco la concurren­
cia de otra dolencia anterior, ya que ésta por sí sola no habría originado 
la profesional. 

Obsérvese que no se trata de incapacidades por accidentes anteriores, 
perfectamente valoradas al efecto de regular la indemnización por acci­
dentes sucesivos. Este es otro tema distinto, de fácil solución jurídica, no 
médica, a partir del establecimiento del pago de aquélla en forma de 
pensión. 

El estado anterior puede influir también en la agravación de acciden­
·tes comunes: un obrero que padece una enfermedad ordinaria se agrava 
en ella por haber sufripo un accidente. En este caso también resulta in­
justo descontar de la indemnización una parte atribuible al estado ante­
rior. El accidente determina la explosión de la enfermedad preexistente, 
acti.va su marcha, la agrava; sin el accidente, el proceso hubiera sido muy 
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otro: el obrero, que venía trabajando de modo normal en condiciones 
aceptadas por el patrono, ve por el accidente truncado el curso de la do­
lencia que padecía y precipitado su fin. Por eso es inseparable del trabajo 
el daño que el a~cidente ocasione, aunque por el estado anterior alcance 
proporciones que sin él no hubiera tenido. 

8) CoNCEPTO DE LA ENFERMEDAD PROFESIONAL. 

Se ha pretendido establecerlo sobre características diferenciales del 
accidente del trabajo. El examen de esas características demuestra, sin 
embargo, que, lejos de tener sustantividad propia, se refieren a circuns­
tancias puramente formales, y que además no actúan con la necesaria 
constancia _para determinar una separación de conceptos. 

La más generalmente a·ducida es la condición de lentitud del proceso 
morboso, antitética de la· de rapidez que de ordinario reviste el accidente 
del trabajo. Pero hay enfermedades profesionales de proceso rápido: por 
ejemplo, la intoxicación por gases tóxicos de gran actividad. La condición 
de tiempo es, ·por tanto, relativa, y el plazo mayor o menor fijado en al­
gunas legislaciones como divisoria entre el accidente y la enfermedad 
("lapso de tiempo relativamente corto", Alemania; "algunos días", Di­
namarca) es completamente arbitrario. Enfermedades profesionales de 
proceso rápido son también las producidas por cambios bruscos de tem­
peratura. aspiración de gases nocivos, contaminación de enfermedades 
agudas, etc. 

Tampoco sirve de diferenciación la violencia que se supone exclusiva 
del accidente. Y a se ha expuesto, al e~plicar este concepto, que muchos 
accidentes ocurren sin esa nota, lo que no permite ~alificarlos de enfer­
medades profesionales. Y, en cambio, muchas enfermedades son debidas 
a traumatismos, caídas, etc., constituyendo una zona intermedia entre 
accidente y enfermedad que hace borrosa la separación de conceptos. En 
este grupQ están las enfermedades -de rabia por mordedura, y de imbeci­
lidad, locura, tuberculosis, por golpe. 

En vano se pretende hacer dos conceptos de uno solo. La enfermedad 
debida al trabajo, aguda o crónica, lenta o rápida, constituye un riesgo 
profesional, y es, por tanto, una modalidad del mismo, integrante del 
accidente. No es la naturaleza de la lesión, sino su origen, el elemento 
esencial Y la causa es siempre una: el ejercicio del trabajo. Por esto la 
noción del accidente del trabajo se extiende cada vez más en el derecho 
positivo, de acuerdo con la doctrina del riesgo profesional, hacia la inclu­
sión de la enfermedad profesional, borrando las diferencias que por mo­
tivos circunstanciales de diverso tipo se marcaron en un principio. 

En unos países, la enfermedad profesional se halla comprendida en 
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oel seguro genérico de enfermedad (Austria, Checoslovaquia, Hungría); 
en otros existe una legislación específica sobre enfermedades profesiona­
les, con separación de la de accidentes del trabajo (Suiza, Inglaterra, 
Francia, etc.), a base de una relación de las protegibles; finalmente, en 
menor número, están las legislaciones que comprenden conjuntamente el 
accidente y la enfermedad, bajo un mismo concepto. En este grupo figu­
ran: España a la cabeza desde la ley de 1900, República Argentina (1915), 
Brasil (1919), Portugal (1919), Ecuador (1921). 

Contribuirá a la rápida expansión del criterio reparador de la enfer­
medad profesional el convenio internacional adoptado en Ginebra en 
1925, que obliga a los Estados adheridos al mismo a considerar como 
accidentes a las enfermedades profesionales por intoxicación del plomo 
y del mercurio y a la infección carbuncosa, con relación de las industrias 
y trabajos que las producen. España ha ratificado su adhesión al con­
venio ·por ley de 8 de abril de 1932, vigente desde el 4 de noviembre si­
guiente; pero ello -no significa, según se ha expuesto, un avance en nues­
tra legislación, que es mucho más progresiva, ya que no limita el con­
cepto de la enfermedad profesional, ni cabe entender que representa un 
retroceso, •porque la adhesión al convenio no implica derogación de los 
preceptos de las legislaciones nacionales que superen los términos de 
.aquél. Importa tener esto en cuenta, pues si se aplicase en España lite­
ralmente el texto del Convenio referido, se reduciría ipso facto el concep­
to de la enfermedad profesional, que quedaría limitado a las producidas 
por saturnismo, hidrargirismo y carbunco. Lo mejor sería no dictar ley 
alguna, por no ser absolutamente necesaria, ya que el art. 65 de la Cons-­
titución de la República española sólo la exige para la ejecución de los 
preceptos de Tratados internacionales que afecten a la "ordenación jurídi­
ca del Estado", frase oscura y no muy precisa, según el Sr. Pérez Serrano, 
"no discutido ni aclarado en otra forma el concepto". En realidad, la pro­
tección de esas tres clases de enfermedad profesional no parece afectar a 
la ordenación estata:l. máxime cuando de derecho y de hecho viene otor­
gándose desde 1900 a toda enfermedad derivada del trabajo. Siendo de 
notar, además, que, cuando la Constitución se refiere concretamente a 
los proyectos de Convenio de la Organización internacional del trabajo, 
como es el de que se trata, sólo exige (art. 76) que, una vez aprobados 
por el Parlamento, sean ratificados, sin imponer la promulgación de leyes 
para su aplicación. 

C) LA ENFERMEDAD PROFESIONAL EN LA LEY ESPAÑOLA. 

La ley de Dato de 30 de enero de 1900 consignó en su primer ar­
tículo una definición del accidente del trabajo, comprensiva de la enfer-
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medad profesional. El proyecto de la ley se limitaba a la reparación del 
a<:cidente en su concepto más restringido, conforme a la noción entonces 
imperante, que Marestaing, de acuerdo con la ley francesa de 9 de abril 
de 1898, que el proyécto español había tomado por modelo, expresaba 
así: "Daño al cuerpo humano proveniente de la acción súbita y violel'\ta 
de una causa exterior." Y ta.l era, 1traducido casi literalmente, el text~ 
del art. 1.0 del proyecto. Mas en la discusión parlamentaria ese estrecho 
concepto fué sustituí.do por la definición, ya clásica en nuestro derecho, 
de "toda lesión corporal con ocasión o por consecuencia del trabajo", y 
en estas palabras subrayadas está contenida de modo inequívoco la en­
fermedad profesional. Consecuente el l«:gislador con esa amplia definición, 
añadió al texto del artículo del proyecto que enumeraba como protegibles 
las industrias explosivas o inflamables, en las que surge el accidente im­
previsto y súbito, las tóxicas e insalubres y •los trabajos en pozos negros 
y alcantarillas, que producen la enfermedad profesional, quedando así 
ratificado el alcance de la definición. La ley española, octava de las dic­
tadas en el mundo, fué, pues, la primera que introdujo la importantísima 
innovación, que había de formar escuela en los países •de su raza, de con­
siderar la enfermedad profesional como uno de tantos accidentes del 
trabajo. 

Por una fatalidad que parece inseparable de todos los reglamentos 
dictados para la ejecución de la ley de accidentes, el de 8 de julio de 1903 
no se cuidó de desarrollar el concepto de enfermedad profesional, del que 
prescindió en absoluto, incurriendo, en cuanto a otros preceptos de la 
ley, en iguales incomprensibles omisiones. De modo que en el menciona­
do reglamento, la enfermedad profesional no existe. Esta pugna entre la 
ley y el reglamento no supone obstáculo para la aplicación de aquélla, 
cuya virtualidad no puede quedar subordinada a deficiencias reglamen­
tarias, conforme reiterada jurisprudencia establecida de acuerdo con el 
artículo 7.0

, número 1.0 de la ley orgánica del poder judicial, que prohibe 
aplicar los reglamentos generales que estén en desacuerdo con >las leyes, 
y al principio jurídico de que lp .Administración no puede interpretar las 
leyes derogando sus preceptos, lo que sólo cabe hacer mediante otras pos­
teriores, principio que recoge el art. 5.0 del Código civil. El Tribunal Su­
premo resolvió la oposición ateniéndose a la ·ley y rechazando el regla­
mento. "Las deficiencias reglamentarias no pueden tenerse en cuenta para 
modificar el terminante precepto de la ley" (sentencias de 9 de octubre 
de 1913, 9de noviembre .de 1914, .}tl de enero de 1915, etc.), ya que "los 
reglamentos .no definen ni establecen derechos, sino que solamente fijan 
reglas para la aplicación y el cumplimiento de los declarados por la .tey 
a que los mismos se refieren" (sentencias de 26 de marzo y 3 de jul1io 
de 1924). Pero este criterio, elemental para los juristas, no lo es para 
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sociólogos y médicos, a ·los cuales el texto reglamentario había de sumir 
en confusiones y dudas. Y esto explica que mientras el Tribunal Supremo 
aplicaba resueltamente la ley reconociendo como accidente de trabajo la 
enfermedad profesional, doctrina que ha mantenido siempre en las sesen­
ta ·y cuatro sentencias dictadas sobre el particular hasta junio de 1931, 
el Instituto de Reformas Sociales, con la protesta de los vocal~s obreros, 
acordase estudiar un proyecto de ley sobre enfermedad profesional y urr 
Congreso médico nacional solicitar su inclusión entre los accidentes del 
trabajo. Este mismo error inspiró a un Ministro del Trabajo para tratar 
de incorporar a la ley-proyecto de 1921-un capítulo haciéndola exten­
siva a Jas enfermedades profesionales, y más tarde la adhesión, en 1925, 
al precitado Convenio de Ginebra. Se da, pues, el contraste entre la rea­
li.dad-la •ley y la jurisprudencia-, que protege toda enfermedad profe­
sional, y la opinión teórica de algunos políticos y sociólogos, que aspiran 
a realizar lo que ya está consumado. 

D) LA JURISPRUDENCIA ESPAÑOLA SOBRE ENFERMEDADES DEL TRABAJO. 

La omisión ·del reglamento de 1903 fué subsanada por la jurispruden­
cia del TribunaJ Supremo, que ha establecido normas prácticas en per­
fecta consonancia con· el precepto legal, aplicado con acierto, salvo con­
tadas excepciones. 

La relación de causa a efecto entre el trabajo y la enfermedad ha sido 
el principio proclamado constantemente por el Tribunal Supremo 'para 
definir el derecho del obrero a indemnización. Tal principio, básico de la 
ley, es un axioma en la jurisprudencia. "Si no hay relación alguna entre· 
el trabajo que ejecutaba el obrero por cuenta ajena y la enfermedad que 
invoca, está exduído el caso de la ley" (sentencias de 20 de abril de 1914, 
27 de enero y 5 de marzo de 1~1'5, 12 de febrero y 5 de agosto de 1916. 
17 de abril de 1917, 28 de junio de 1921, 29 de abri.l y 17 de junio 
de 1924, etc.). 

En ese principio sustantivo ha fundado la jurisprudencia la aplica­
ción de .Ja ley a las enfermedades profesionales y a las no profesionales, 
ya fuesen anteriores al accidente y agravadas por éste, ya producidas por 
ado de trabajo, ya derivadas de lesiones producidas por el accidente, ya 
por complicaciones patológicas en el tratamiento de curación. El criterio 
aplicado en todos esos casos ha sido favorable a.t obrero o a sus derecho­
habientes cuando el trabajo ha actuado como causa o concausa del daño> 
que ocasionó la incapacidad o la muerte. 

He aquí una ·síntesis de la doctrina jurisprudencia! que ha declarad(}¡ 
dentro de la ley los casos a que se refiere. 
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1) Enfermedades profesionales. 

La primera sentencia sobre enfermedad profesional es de 17 de jumo 
.de 1903, y se refiere a un caso de intoxicación plúmbea. "Es evidente 
-declara el Tribunal Supremo-que siempre que la ·lesión a que se re­
fiere el art. 1.0 de la ley de accidentes del trabajo sobrevenga de una 
manera directa e inmediata por consecuencia indudable del manejo de 
·sustancias tóxicas, se encuentra de hecho comprendida en dicha ley, ya 
porque ésta no define el accidente con referencia a un suceso repentinú 
'más o menos importante, sino al hecho mismo constitutivo en sí de la 
'lesión, ya porque, dada la naturaleza de esta clase de accidentes en lbs 
>establecimientos en que se emplean sustancias tóxicas o insalubres, serí:t 
;por ·demás insólito que acaecieran repentinamente, como acontece en otras 
'fábricas y talleres." De acuerdo con esta doctrina, el Supremo ha decla­
ra.do protegibles otros casos de intoxicaciones por el plomo (sentencias 
de 5 de marzo de 1909, 5 y 27 de julio de 1913, 12 de febrero de 1916. 
29 de mayo de 1922, 16 de abril de 1923, 29 .de diciembre de 1925, 9 de 
julio, 2 y 29 de diciembre de 1929, etc.); por el fósforo (sentencia de 8 de 
julio de 191 ~; por el ar.ufre (sentencias de 21 de marzo de 1924 y 16 de 
·marzo de 1927). En cuanto a intoxicaciones por el mercurio, la jurispru­
·dencia no ha registrado ningún caso, debido a que, siendo las minas de 
Almadén propiedad del Estado, la protección de los obreros contra el 
~hidrargirismo se halla regulada ampliamente por disposiciones adminis­
trativas-Real orden de 12 de agosto de 1904-, que superan las de la ley 
,.de accidentes d~ tal modo que los damnificados no han tenido necesidaJ 
de reclamar ante los tribunales. 

Además se han indemnizado otras enfermedades profesionales, como 
,dermitis (sentencia de 27 de junio de 1927); lesiortJes pulmonares (senten­
cia ·de 23 de febrero de 1928); bronconeumonía, producida por mojadura 
{sentencia de 3 de octubre de 1909), y por frío artificial (sentencia de 29 
de noviembre de 1913); parálisis, ocasionada por las malas condiciones 
·del local (sentencia de 10 de julio <le 1917); reuma, contraído por el am­
biente del trabajo (sentencias de ll de mayo de 1923 y 4 de marzo 
de 1933); infección intestinal (sentencias de 6 y 16 de octubre de 1928); 
peste bubónica (sentencia de 13 de octubre de 1920), y cáncer (sentencia 
.de 12 de abril de 1927). 

Contrasta con la doctrina de las sentencias precitadas las que niegan 
-el carácter de accidente de trabajo a una dermitis-eczema impetiginoso 
.de ambas manos, que impedía al obrero realizar la mayoría de las ope­
nciones de su oficio-(sentencia de 27 de abri.l de 1932); a unas lesiones 
:incurables en el aparato respiratorio (sentencias de 28 de diciembre 
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de 1928 y 26 de febrero de 1931), y a unos trastornos cerebrales (senten­
cias de 3 de junio de 1928 y 26 de febrero de 1931). El fundamento de 
estas denegaciones sorprende extraordinariamente. En el primer caso, el 
Supremo se basa en que el eczema no se menciona en el reglamento, dan­
do así a éste una indebida preferencia sobre la ley, contrariamente a lo· 
hecho en los casos precitados. Las lesiones pulmonares no merecen, en las 
dos sentencias mencionadas, la protección dispensada ·en otras, porque "no 
fueron causadas por acción mecánica, como exigía el art. 90, letra F, del 
reglamento de 29 de diciembre de 192'2"; pero este requisito, según queda 
demostrado, no lo exige la ley, y de él ha prescindido siempre, con razón,. 
el Tribunal Supremo, al amparar enfermedades producidas por cambios 
de temperatura por el ambiente húmedo, por aspiración de gases, etc.,. 
en cuya producción no interviene acción mecánica alguna. La denegación 
de indemnización por trastornos del cerebro la fundó también en la falta 
de acción mecánica, no obstante haberse producido aquéllos por un in­
tenso traumatismo del obrero, que cayó al fondo de un barranco. 

Esa misma exigencia de la acción mecánica sigue teniéndola el vigente 
reglamento de 31 de enero de 1933 para las lesiones orgánicas o funcio­
nales .del corazón y de los aparatos respiratorio y circulatorio (art. 15, f), 
y conviene prevenir la ineficacia de tal requisito, que no establece la ley 
para conceptuar esas lesiones como enfermedades profesionales, y que ex­
cluiría todas aquellas debidas a la acción química de gases tóxicos y física 
de esfuerzos propios. El citado precepto reglamentario es transcripción, 
casi 'literal, de la· misma letra del art. 247 del Código del trabajo, que 
transcribió, a su vez, el del anterior reglamento, y viene a demostrar una 
vez más la imperfección y descuido con que la Administración elabora 
sus disposiciones, haciéndolas, por incomprensión o torpeza, contra legem 
y no secundum legem. 

2) Enfermedades no profesionales anteriores al accidente y agravadas 
por éste. 

La jurisprudencia ha resuelto estos casos reputándolos accidentes in­
demnizables. Los fallos dictados se refieren a una dolencia en las rodillas 
no especificada (sentencia de 26 de febrero de 1914); a una infección gri­
pal (sentencia de 11 de febrero de 1928), y a una diábetes (sentencia de 
18 de mayo de 1928). 

3) Enfermedades no profesionales producidas en acto de trabajo. 

Vómito de sangre (sentencias de 18 de abril de 1925 y 13 de junio. 
de 1927), y colapso cardíaco (sentencia de 24 de noviembre de 1923). E:t 
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esos casos la dolencia fué consecutiva a grandes esfuerzos del obrero y 
causante de su muerte. 

4) Enfermedades no profesionales derivadas de lesiones producidas 
por el accidente. 

Tuberculosis, producida por traumatismo (sentencia de 9 de octubre 
..de 1913); locura, por lesiones en la cabeza (sentencias de 19 de agosto 
de 1918 y 31 de diciembre. de 1929); neurastenia cerebro-cardíaca, por 
emoción (sentencia de 28 de abril de 1921); hemiplejía derecha, con tras­

> tornos cerebrales, por caída a una ría (sentencia de 11 de mayo de 1922); 
-temblores en las piernas (sentencia de 23 de mayo de 1927) •. 

5) Enfermedades no profesionales producidas por complicaciones 
patológicas en el tratamiento de curación. 

Peritonitis, en casos de hernia operada (sentencias de 8 de enero 
de 1926 y 26 de octubre de 1928); coma urémico (sentencia de 5 de octu­
,bre de 1928; septicemia (sentencia de 28 de noviembre de 1928); muerte 
a consecuencia de la amputación de una pierna (sentencia de 20 de mayo 
de 1929); pulmonía hipostática (sentencia de 12 de febrero de 1932). 

E) DEFICIENCIA E INSUFICIENCIA REGLAMENTARIAS. 

Según se ha expuesto, la enfermedad profesional admitida en la ley 
como accidente de trabajo fué omitida en el reglamento de incapacidades 
de 8 de julio de 1903. Al dictarse el de 29 de septiembre de 1922, para la 
aplicación de la ley reformada en lO de enero anterior, ·se adicionó al 
art. 90, que enumeraba las incapacidades, permanentes y absolutas, para 
todo trabajo, un apartad~E)-relativo a la enajenación mental incu­
rable, y otro-F)-a las lesiones orgánicas o funcionales del cerebro y 
de los aparatos respiratorio y circulatorio, ocasionadas, directa e inmedia­
tamente, por acción mecánica del accidente, y que se reputen incurables. 
Dicho art. 90, con ambas adiciones, pasó a ser el 2'47 del Código/ del tra­
bajo, y, en la actualidad, es el art. 15 del vigente reglamento, con la única 
diferencia de que éste, en el apartado e), amplía el concepto genérico de 

-demencia en estos términos: "Lesiones orgánicas y funcionales del cere­
bro y estados mentales crónicos (psícosis crónicas, estados maniáticos y 

.análogos) causados por el accidente, reputados como incurables y que, por 
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su gravedad, impidan al obrero dedicarse en absoluto a cualquier clase 
de trabajo"; y de que, en el apartado f), suprime ,las palabras "direct::t 
e inmediatamente" y añade estas otras: "y que, por su gravedad, impida;, 
al obrero dedicarse en absoluto a cualquier clase de trabajo". 

Esto es lo único que, con respecto a enfermedades del trabajo, consig­
na el reglamento, y más valdría·que nada dijese, porque tales normas no 
sólo no esclarecen nada el tema, sino que aumentan la confusión. 

En primer término, el reglamento, al catalogar .las enfermedades que 
enuncia, con referencia a la incapacidad absoluta para todo trabajo, su­
pone que no pueden p_roducir otras incapacidades, cuando lo cierto es que, 
desde la .temporal a la muerte, son grados susceptibles de la enfermedad 
profesional. La exclusión reglamentaria de algunos de esos grados de in­
capacidad significa un olvido de la realidad y una incomprensión del pre­
cepto legal. 

Pugna también con éste la limitación de las enfermedades en el regla­
mento, limitación completamente arbitraria, porque la ley ampara "toda 
lesión corporal" que produzca incapacidad, y no tan sólo algunas lesiones. 
Podrá argüirse que ,la mención de enfermedades en los apartados e) y f) 
está hecha en sentido defectivo, es decir, sin perjuicio de que pueda apli­
carse preferentemente a cualquier otra dolencia la definición de accidente 
del_ trabajo. Pero si tal fué el propósito del reglamento, sobraba la exi­
gencia ·de que las enfermedades que cita sean ocasionadas precisamente 
por acción mecánica del accidente, concepto radicalmente contrario al 
que la ley da del accidente ·del trabajo, pues sólo requiere que se produzca 
con oc~sión o por consecuencia del mismo. 

Sigue en pie el mismo sorprendente contrasentido entre los preceptos 
legales y los reglamentarios iniciado en el reglamento de 1903. La ley 
española, a través del tiempo, de reformas y refundiciones, mantiene el 
primitivo concepto del accidente, el más conforme con el principio del 
riesgo profesional, el más avanzado en las legislaciones de esta clase. Los 
reglamentos, en cambio, lo empequeñecen, reduciéndolo al accidente trau­
mático, que es el concepto que imperaba hace treinta y tres años, el que 
proponía el proyecto de la ley de 1900, y que sustituyó el legislador espa­
ñol por la amplia definición del accidente, abarcando toda lesión ·produc­
tora de cualquier incapacidad, sea traumática o no, directa o indirecta­
mente producida por el trabajo, con ocasión o por consecuencia del 
mismo. 

Se planteará, pues, en muchos casos, la pugna entre la ley y el regla­
mento en la protección de la enfermedad profesional. Y cuando el proble­
ma surja,, habrá que resolverlo aplicando la ley, solamente la ley, que no 
cabe subordinar a normas reglamentarias dictadas en contradicción de 
ella. Esto es, en definitiva, lo que ha hecho el Tribunal Supremo, con 
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sostenido criterio, sólo empañado en los tres ,casos antes mencionados, 
que enredó torpemente en la let~a del reglamento. 

F) ÜRIENTACIÓN DEL REGLAMENTO SOBRE ENFERMEDADES PROFESIONALES. 

EL INSTITUTO DE MEDICINA DEL TRABAJO. 

Por lo expuesto urge reformar el reglamento para acomodarlo a la 
ley. Mas hay otros motivos que imponen imperiosamente nuevas normas. 
para la aplicación de aquélla en orden a la enfermedad profesional, no. 
regulada, hasta ahora, en disposiciones administrativas. 

La primera Conferencia del Trabajo, reunida en Washington en 1919, 
adoptó el acuerdo de que todos los casos de enfermedad profesional fuesen 
declarados por los médicos, significando con ello la necesidad imprescin­
dible de su técnica para conceder las reparaciones procedentes. La reali­
dad destaca cada vez más la importancia de su actuación. 

La medicina del trabajo debe atender a la prevención de las enferme­
da-des profesionales, lo cual requiere una investigación científica especia­
lizada sobre las sustancias tóxicas, sus compuestos y derivados, en rela­
ción .con las industrias en que se emplean; una atenta observación de sus 
efectos en los operarios que se ocupen en tales industrias; un estudio de 
las condiciones higiénicas, que atenúen o supriman sus nocivos efectos: 
la indicación, depurada por la práctica, .de los tratamientos curativos ade­
cuados; una actuación de máxima competencia en la formación de listas 
de enfermedades profesionales, no de carácter exclusivo o limitativo, sinu 
enunciativo o ejemplar, que sirva de orientación a médicos, abogados y 
jueces, en función de asesoramiento cerca de los tribunales, y una inter­
vención, autorizada e imparcial, en casos de disconformidad entre médi­
cos de patronos y obreros, en casos de reconocimiento de éstos y de altas. 

He ahí una serie de funciones importantísimas, hoy no reguladas y 
faltas de un órgano adecuado que las realice. Tal es la misión que debe 
llenar un reglamento para la ejecución de la ley de accidentes, omitida 
por completo en el actual, cuya adidón se impone. Tal es el cometido de 
un Instituto de Medicina del Trabajo, sin cuya creación quedará sujeta 
a errores la aplicación de la ley en el accidente-enfermedad, en la enfer­
medad profesional y en las agravaciones de enfermedades comunes por 
el accidente de trabajo. 

Manifiestas estas ventajas, conviene resaltar, sin embargo, las que 
reportaría la actuación del Instituto de Medicina del Trabajo, en orden 
a las enfermeda.des profesionales. Las leyes extranjeras adoptan el siste­
ma de conceptuar tales las originadas por sustancias comprendidas en 
una relación oficial o las dolencias enumeradas en un cuadro oficial, siste-



NACIONAL DE PREVISióN 789 

ma que ofrece el inconveniente de excluir las no mencionadas, aunque 
realmente procedan del trabajo. 

El progreso industrial avanza sobre esas listas, que quedan pronto an­
ticuadas, de donde resulta la injusticia de no indemnizar algunas enfer­
medades, no porque no sean profesionales, sino porque no figuran aún 
en el cuadro oficial, y la necesidad de ampliar éste para incorporar nuevas 
sustancias o nuevos tipos de dolencias. En Suiza, por ejemplo, la primera 
lista-1887-comprendía sólo 22 sustancias causantes de enfermedad pro­
fesional; en 1891, el número de ellas se elevó a 34; en 1916, a #7, Y1 
en 1920, a 82. En Inglaterra, la lista se refiere a enfermedades en relación , 
con/ las industrias o trabajos que las producen, y comprende 32 dolencias. 
En Francia, sólo se amparan los casos de saturnismo-seis tipos-e hí­
drargirismo-tres tipos-, que se refieren a un total de 32 clases de tra­
bajos. 

Esas limitaciones se acomodan al concepto de excepción de las leyes 
respectivas, las cuales consideran distintos el accidente y la enfermedad 
profesional y regulan ésta de modo especial, otorgando el beneficio de la 
protección a aquellas dolencias que juzgan más destacadas y de mejor 
comprobación. Pero dada la amplitud de la ley española, en ·la que la 
enfermedad es un accidente del trabajo, se advierte que tal sistema de 
listas de enfermedades restaría posibilidades y flexibilidad a la aplicación 
de la ley, por lo que las relaciones de sustancias y de ·industrias que for­
mase el Instituto de Medicina del Trabajo .deberían tener carácter enun­
ciativo, no limitativo, labor que completaría el mismo organismo, con su 
asesoramiento, en cuantos casos dudosos se presentasen en la práctica, con 
lo cual se cerraba la puerta a la injusticia de negar indemnización por 
enfermedades no incluídas en el cuadro. 
~ Actualmente, los Tribunales carecen de informadón suficiente y efi­
ciente en todos los casos de enfermedad profesional. La máxima facilidad 
de acudir a dictámenes facultativos, como prueba pericial, permite la 
emisión de opiniones contradictorias sobre el origen y curso de la dolen­
cia y su relación con el trabajo. Y e'l juzgador camina a ciegas, en la per­
plejidad de tales juicios antagónicos, sumido en dudas que no tiene medio 
de superar. El resultado es el arbitrio, que, las más de las veces, repre­
senta la arbitrariedad, como ésta la injusticia. Y ese error, cuando se 
comete, no es imputable al Tribunal, sino a la falta de elementos auxi­
liares indispensables. Así se explica que casos de enfermedades profesio­
nales-tipos-como el de eczema en ambas manos, por las sustancias ma­
nejadas por el obrero-no hayan sido acogidos por la jurisprudencia, 
que, debidamente orientada, los habría amparado. 

En la discusión, en el InstitutO de Refermas Sodales, del próyecto de 
reforma de la ley de 1900, sobre accidentes del trabajo, iniciada en no-

51 
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viembre de 1905, propuse la implantación del seguro obligatorio, enmien­
da que fué rechazada por mayoría de dos votos. Al cabo del tiempo he 
tenido la satisfacción de ver convertida en realidad aquella iniciativa 
·por >la ley de 4 de julio de 1932. Al abogar hoy por la creación del Insti­
tuto'· de Medicina del Trabajo ante un selecto grupo de médicos que quie­
ren especializarse en esta ciencia, aquel recuerdo alienta mi esperanza de 
que la idea se abra •paso por entre las dificultades que la cerquen. El éxito, 
el de ayer como el de mañana, se deberá exclusivamente a la necesidad 
del constante perfeccionamiento en la aplicación de la ley, obra para ola 
cual el futuro Instituto será un instrumento tan eficaz como el Seguro. 

CONCLUSIONES 

ta La ley española, desde su implantación en 1900, desarrolla,, con 
sumo acierto, la doctrina del riesgo profesional, sin restricción alguna, 
comprendiendo la enfermedad profesional en el concepto amplio de acci­
dente del trabajo, de11ivado siempre del principio de causalidad. 

z.a Es necesario establecer normas reglamentarias sobre enfermedad 
profesional, corrigiendo al propio tiempo las que hoy rigen, para que el 
reglamento se acomode a la ley, fielmente interpretada por la jurispru­
dencia. 

J.a Es indispensable la creación de un organismo superior, de tipo 
científico y práctico, que realice 'las funciones hoy faltas de instrumento 
adecuado, y, entre ellas, la ·de estudiar, investigar y orientar sobre la en­
fermedad profesiónal. 
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Función del mutualismo en la actividad 
integral de la escuela, 

por 

-Miguel Díaz de la Campa, 

Maestro de Madrid. 

Obra que obtuvo accésit en el concurso organizado por el Instituto Nacional 
de Pr~visión para conmemorar el XXV aniversario de su fundación. 

L A familia tiene su recinto propio: el hogar, donde ella cumple, o debe 
-cumplir, como órgano integral que es, todos los fines de la vida; pero 

tiene otro recinto, que es prolongación del primero: la escuela, en la cual 
el individuo completa su persona, convirtiéndose en materia hábil de sana 
y fecunda construcción. 

El hogar es el santuario de la familia; la escuela, el taller donde se 
cumplen altísimos fines: el fin cultural, que luego se desarrolla y perfec­
ciona en los centros científicos superiores; el fin religioso, que se sublima 
en el templo; el fin artístico, que se complementa y depura en el museo; el 
fin económico, al que las organizaciones de comercio e industria darán 
más tarde amplitud de horizontes; el fin moral, mediante la educación de 
la voluntad, que ha sido formada para el bien y debe quererlo y practi­
carlo constantemente. 

En la escuela se dibujan las vocaciones providenciales, se templa el 
carácter, se recibe el ejemplo, se abre la inteligencia y el wrazón a los 
vislumbres del porvenir; en ella empieza a tallarse, sobre el bloque de la 
conciencia, la traza del sujeto moral para que sea dueño de sus destinos y 
digno hijo de su tiempo y de su patria; en la escuela se genera la fe en la 
vida, que es el resorte del valer personal, con el influjo de la tradición, 
con la intimidad del cariño mutuo, con la pr.áctica constante de las vir­
tudes cívicas y morales, con la práctica de la confraternidad, que es la re­
dención de todos los dolores de la tierra. 

Mas, para que .la escuela cumpla tan altos fines, precisa tener maestros 
íntegros, hábiles, devotos de su profesión, conscientes de la trascendencia 
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de sus funciones y con una dosis muy grande de abnegación y cariño por 
la niñez. Afortunadamente abundan en España maestros de esta clase, y 
la escuela, excesivamente cerrada, durante mucho tiempo, entre sus muros, 
abre hoy las ventanas de par en par a preciosas innovaciones, entre las que 
descuella la implantación .de las mutualidades escolares. 

Su objeto no es otro que despertar en el niño la afición al ahorro e 
inculcarle, mediante su práctica, el sentimiento de ayuda y protección a 
su& semejantes. · 

Las que actualmente existen tienen como finalidad el ahorro propia­
mente dicho, la constitución de dotes infantiles, la formación de pensiones 
para la vejez y otras obras de previsión o bien social, como socorros para 
el caso .de enfermedad, cantinas, colonias y viajes escolares, obras anti­
alcohólicas, de cultura e higiene social, etc., etc., siendo preciso que reali­
Cen, por lo menos, dos de los fines indicados para tener derecho a los bene­
ficios legales. 

No hay nada que me llegue al alma como el ya lejano recuerdo del 
maestro de mi infancia. Llamábase D. Vicente Ruiz; vestía siempre traje 
negro, que ponía de relieve la blancura de su cabellera y de su bien cui­
dada barba; con su peculiar sonrisa de padre y exquisita amabilidad, nos 
explicó un buen día el funcionamiento de la mutualidad que acababa de 
establecer en su escuela. 

Los alumnos, .de distintas edades, éramos todos hijos de labradores en 
cuyas casas se sabía algo de estrecheces y sacrificios: muy contados eran 
los que veían en su hogar una holgura relativa; la semilla estaba bien 
preparada. 

Al año, no sólo formábamos parte de la mutualidad los alumnos de la 
dase de día, sino también los de la clase de adultos. Teníamos todos nues­
tra libreta de ahorro, y semanalmente depositábamos en manos del señor 
maestro una cantidad que oscilaba entre 10 y 50 céntimos, según las po­
sibilidades. Muchos, la generalidad de los padres, consideraban esta cuota 
como una deuda de honor, y se imponían la sagrada obligación de au­
mentarla. 

El espíritu del niño a la edad de la escuela no está, sin duda alguna, 
bastante sazonado para las deducciones de la razón, y la influenci~ del 
consejo aislado es muy poca; en cambio, encierra un rico tesoro de buenos 
sentimientos: de ellos se sirvió nuestro maestro para conducirnos a la idea 
de la asociación. El poder del entrenamiento y la fuerza de su ejemplo era 
como el hilo,de oro con que fué tejiendo ·la trama de nuestra vida para 
oondúc~a con amor y bel1eza, que es la forma del bien, wn inefable pla-
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ddez y alto decoro al cumplimiento de los fines humanos, fomentando la 
fraternidad y el amor a nuestros semejantes. 

La asociación, la ayuda mutua, practicada desde la escuela, es la clave 
primera para abordar el problema de la vida con plena certidumbre de 
una solución duradera y próspera. Y no se diga que estas ideas y pre­
()Cupaciones son demasiado elevadas tratándose de la _infancia. Nunca es 
temprano para aprender a ser previsor, para entrenarse en Una recta y 
feliz convivencia social, para convencerse de que la solidaridad, el auxilio 
mutuo y el ·bien recíproco son normas necesarias de la vida. 

El aprendizaje, o, mejor dicho, la práctica de lo que estas normas im­
ponen, ha de tener lugar en la escuela, y cristalizará más tarde en la vida 
colectiva, si su arranque inicial lo ha presidido un buen maestro, dirigién­
dolo con mano diestra por los rectos senderos de la verdadera libertad, 
libertad en el ejercicio de todos los derechos y libertad en el cumplimiento 
<te todos los deberes. 

Las mutualidades escolares dan ocasión a los niños para ponerse en 
.contacto con la vida, para desarrollar sus aptitudes y. su ingenio, para 
desempeñar funciones que, tarde o temprano, han de realizar en la vida 
ciudadana. Como son verdaderas asociaciones con todos Ios caracteres y 
toda la seriedad· de las sociedades formadas por hombres, su funciona­
miento ha de dar, y da, de hecho, ópimos frutos. Cuando los niños sean ma­
yores y actúen en la vida, si son dirigentes, no estarán sujetos a improvi­
saciones, y si son dirigidos, no serán del montón, como vulgarmente se 
dice: serán elementos más dóciles, porque comprenderán mejor las venta­
jas de la asociación y sabrán dar orientaciones y exponer las dificultades 
que de tal o •Cual situación o procedimiento se originen; en una palabra: 
unos y otros estarán en inmejorables condiciones para resolver conflictos, 
emparejar términos diversos, moverse en el mismo plano intelectual y 
moral, ya que el bien recíproco ha de ser el resultado de una avenencia 
común de ideas y voluntades, sin la cual jamás podrán solventarse de un 
modo fecundo y útil las contradicciones de las aspiraciones humanas. 

En nuestra época, en que la inquietud social adquiere, a veces, caracte­
res de hiperestesia colectiva, cabe señalar, como un problema básico para 
el bienestar de los pueblos, el establecimiento del mutualismo en las es­
cuelas como medio seguro de orientar a los hombres de mañana hacia el 
ideal de la fraternidad, afrontándolo en los albores de la vida, dirigien­
do a la niñez por sus verdaderos cauces, para que, discurriendo holga­
damente por ellos, aprenda a disciplinar su voluntad y a domar sus pa­
siones. De esta manera se irá formando la conciencia colectiva, y en poco 
tiempo veremos que los pueblos, rectamente organizados, adquirirán sin­
gular desarrollo y tendremos esas asociaciones robustas y capaces de in·­
tluir en los futuros destinos humanos. 
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La mutualidad forma esa juventud viril que se yergue sobre el nivel 
de los adocenados que en patrulla prosaica cruzan el mundo; el cumpli­
miento de sus estatutos la lleva como de la mano al de sus deberes so­
ciales. En ella se forman esos hombres buenos, de sanas costumbres, bien 
orientados, que, sin sacrificar su dignidad, se someten gustosos a las auto­
ridades constituídas y aceptan de buen grado la superioridad natural de 
la sociedad .. En las mutualidades se echan los cimientos de esas asociacio­
nes que son orgullo de los pueblos cultos; tienen una eficacia singular para 
la formación del niño y del adolescente, y para hacer de ellos hombres de 
carácter y ciudadanos ejemplares, se acrecienta paulatinamente su digni­
dad, ya que. tienen que desplegar ante sus condiscípulos todo su valer 
para el gobierno de sí mismos y dirección de sus semejantes. La emula­
ción, el estímulo, la honra que dan los cargos, las sostiene; el sentimiento 
de responsabilidad que adquieren con sus consocios arraiga más y más 
la íntima responsabilidad que radica en su conciencia para todos los actos 
de su vida. 

Para que el niño se encariñe con la mutualidad es preciso que se iden­
tifique con ella de tal manera que la haga cosa suya, que halle en su aso­
ciación una realidad, un ser visible en el que deposite sus afectos, que re­
fleje sus ideas, y cuya hora y prosperidad sean la prosperidad y honra 
suyas; todo esto lo consiguen los excelentes maestros, hombres buenos, 
beneméritos de nuestras instituciones democráticas que -ejercen una in­
fluencia decisiva en el porvenir de los pueblos. Bajo su dirección tienen 
los niños sus comicios electorales, eligen sus juntas, practicando un her­
moso aprendizaje de ciudadanía y todo lo que en la vida de relación han 
de practicar cuando sean mayores; en su consejo hallan principios senci­
llos y fecundos que garantizan a la la eficacia de rendimiento y la liber­
tad de iniciativa. 

El hombre, naturalmente sociable, no halla satisfacción en la soledad 
egoísta, que le debilita y le rebaja: necesita asociarse a sus semejantes 
para defender su libertad y las buenas costumbres heredadas de sus ante­
pasados, para poner su existencia al abrigo de las asechanzas de la mi­
seria, para que el trabajo, la sobriedad, la economía, virtudes cuya pose­
sión teje el bienestar de las clases humildes, se conserven, arraiguen y se 
desarrollen, y lo harán en razón directa de su aptitud para asociarse. Des­
de el niño de las ciudades hasta el pastorcillo trashumante que en el ve­
rano va de pastizal en pastizal con su reba·ño, todos deberían formar parte 
de una mutualidad: en ella aprenderían a preocuparse de su porvenir en 
la tierra, adquirirían un 1hábito más de energía moralizadora, hallarían 
el remedio de la repugnante usura, que es la más odiosa de las perversida­
des, templarían su voluntad, comunicándole energía para reaocionar con­
tra las influencias torcidas del medio social en que forzosamente han 
de vivir. 
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Una consecuencia extremadamente interesante traen aparejada las mu­
tualidades escolares: en ellas conviven y fraternizan los niños pobres y 
los de clase mejor acomodada. Esa convivencia engendra cariño, amor, 
simpatía, y de ella brota espontánea una obra social emocionante, sencilla 
y positivamente práctica: el acercamiento de las clases sociales. 

Los niños son alegres y bulliciosos como los pajarillos, y sienten inge­
nuamentt!, sinceramente la fraternidad. Aprovechando tan felices dispo­
siciones en el umbral de la vida, sabiamente enrolados en la mutualidad. 
adquirirán del compañerismo aquel sentido de noble solidaridad que a 
todo trance hay que infiltrar en la sociedad para que ésta se salve. 

El amor a nuestros semejantes, la asistencia mutua, la caridad, que no 
se para en las necesidades materiales, sino ·que va más allá, que se extien­
de a las necesidades morales, son virtudes que germinan en la mutualidad 
y que luego florecen y dan sus frutos en la asociación. 

La separación de clases trae consigo la lucha de clases, .}os odios, las 
venganzas y toda la suerte de violencias que desgraciadamente estamos 
contemplando espantados en la sociedad presente. La caridad de los mu­
tualistas producirá el compañerismo cristiano, que es, entre todas las for­
mas de asociación, la que mejor se adapta a las necesidades de la vida y 
la que más influye en sus costumbres. 

La asociación no es fuerza civilizadora si no se funda en la mutua 
caridad. Sólo la caridad abre los corazones, los une mediante fuertes lazos, 
y los dirige por el esfuerzo común hacia el tipo ideal eterno de4odo orden 
y de toda perfección. 

Siempre hemos creído que la dirección de una colectividad, y singu­
larmente la integrada por niños y adolescentes, requiere que a una auste­
ridad de procedimientos vaya unida una gran diafanidad de conduCta. 
Sólo de este modo puede lograrse que se produzca aquella necesaria com­
penetración entre los que reciben el mandato y los que le otorgan, y si 
ello es conveniente siempre, se hace indispensable cuando, como ocurre 
en la mutualidad, con el amor y confianza de los afiliados, se guardan las 
economías que representan sus sacrificios y privaciones; por eso, su régi­
men responde admirablemente a estos postulados y es eminentemente edu­
cativo. Tienen su presidente adjunto, que es un niño; su tesorero y secre­
tario, niños también, y todos los cargos indispensables a toda sociedad; 
además, son elegidos por los mismos alumnos. Tomando como punto de 
partida las rela.ciones de padres a hijos que deben existir entre maestros 
y discípulos, cabe esperar de las mutualidades escolares los más halagüe­
ños result~dos. 

El mutualismo en la escuela ofrece un alto ejemplo de ayuda mutua 
y constituye la más elocuente de las manifestaciones del inmenso poder 
de un esfuerzo perseverante y entusiasta de cooperación. Legítima satis-
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facción causan y profunda admiración despiertan esas mutualidades esco­
lares que son escuela de ciudadanía y aclimatación para la vida social; 
en ellas se forja el carácter de los niños, para no estar luego a merced de 
causas accidentales e influencias extrañas y caprichosas, y se idealiza su 
vida, orientándola y señalando rumbos nobles a sus impulsos, deseos y as­
piraciones. 

Siendo la suprema ambición del maestro crear en los niños hábitos bue­
nos, costumbres sanas y trazar, en esas vidas que empiezan, surcos pro­
fundos por donde discurran las aguas de su actividad, no hallamos para 
ello medio mejor que la mutualidacj.. En ella aprenderán la previsión y el 
ahorro, que no sólo son fuente de riqueza y bienestar, sino también agen­
tes altamente moralizadores, que robustecen y sostienen la voluntad en 
las diversas situaciones en que los hombres se hallarán en la vida. 

El niño no es un ser pasivo como la cera que. se funde, el barro que se 
modela, la tabla que se pinta o el vaso que se llena: es un ser activo, con 
destino propio, que nadie más que él tiene ·que cumplir, y con facultades 
propias que con ningún otro puede permutar. Esta actividad se manifiesta 
entendiendo, queriendo y sintiendo; las ideas le convencen, los ejemplos 
le persuaden y conmueven; por eso, la mutualidad, que él llega a consi­
derar como suya, que haya nacido de su voluntad, que refleje con fideli­
dad sus ideas y afectos, juega un papel importantísimo en su porvenir. 

El maestro instruído, hábil, celoso, discreto, prudente, equilibrado, 
cortés, afectuoso, intachable en su conducta, de inteligencia cultivada, 
gustos sencillos y nobles, modesto, conocedor del mundo, digno, en suma, 
del gran fin a que está llamado, encontrará en la mutualidad el medio de 

·que esas virtudes florezcan en sus discípulos. Los niños, que son todo acti­
vidad, se resisten cuanto pueden al trabajo metódico; pero el maestro, 
asociando su trabajo al de ellos, allanándose hasta los últimos. ordena su 
actividad, resuelve paternalmente sus dificultades, fomenta una armoniosa 
concordancia de voluntades y el cariño mutuo, que es principio de verda­
dera fraternidad, bajo su dirección; y 'los niños como mutualistas se acos­
tumbran a trabajar con gusto y método en orden a fines determinados 
eminentemente educativos y de grandísima trascendencia. 

El ahorro, modelador del carácter, de la energía y los hábitos de que­
rer y obrar, les acostumbra a ser previsores, a sacrificar sus gustos y ca­
prichos con la finalidad de constituirse un capitalito para eventuales ne­
cesidades de la vida; es además una carga que los niños se echan volun­
tariamente encima, pero una carga remuneradora; es, por fin, el· ejercicio 
de la previsión.convertido en una costumbre bajo la tutela del maestro. 

La unidad, integridad y continuidad de la acción educadora del mu­
tualismo es enorme; es uno de los medios que guarda más estrecha rela­
ción con el objeto esencial de la escuela, que es hacer hombres cabales y 
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perfectos, formar verdaderos y firmes caracteres, es decir, hombres bien 
orientados hacia fines nobles. 

La mutualidad forja los hombres previsores, los que parecen hechos 
de una sola pieza por la sencillez y unidad de su vida; en ella aprenden a 
ser siempre consecuentes e idénticos a sí mismos, a vencer todas las difi­
cultades y a adquirir el dominio de su voluntad, que es la más gloriosa 
de las conquistas. 

En la mutualidad adquieren los niños ideas fijas, voluntad constante, 
sentimientos nobles y acción ordenada hacia un fin grande. Estas ideas, 
voliciones y costumbres, fundidas en un mismo molde, al calor del senti­
miento y bajo la solícita y paternal mirada del maestro, dan por resultado 
esa grandeza moral que todo lo allana, esa juventud de voluntad blindada 
y temple de acero, esos hombres de fisonomía tan bien dibujada por los 
rasgos de sus obras que con· nadie permiten confundirlos, porque revelan 
toda una personalidad. 

La mutualidad escolar preserva a la juventud del peligro del indivi­
dualismo y .}e abre de par en par las puertas de la vida que ha de vivir, 
entrenándola en la convivencia y la asociación como medio de mejorar 
su .porvenir. La solidaridad, la mutua asistencia, la acción mancomunada 
van formando en su corazón a modo de una segunda naturaleza, y como 
el movimiento asociacionista se impone cada vez más y cada vez habrá 
más asociaciones, resulta que los mejor preparados para encauzarlas y 
dirigirlas serán siempre los que más prácticamente entiendan las venta­
jas y eficacia maravillosa de la organización, los que desde su infancia. se 
hayan alistado en las filas del mutualismo. La comunidad de intereses 
que en la escuela germina a la sombra de la mutualidad les orientará 
hacia fines elevados y salvadores, les acostumbrará a considerar a los 
hombres como a sus colaboradores en la gran obra de la civilización: el 
amor y la ayuda mutuos aprendidos en la escuela son medios infalibles 
para modificar la sociedad y unir a los hombres. 

En la escuela, y mediante la mutualidad, comienzan los niños a cons­
tituirse una pensión de retiro mediante una libreta o cartilla de seguro 
contra el riesgo de vejez e invalidez en el Instituto Nacional de Previsión, 
para cuando la nieve de los años cubra su cabeza. De esta manera practi­
can virtudes eminentes que conviene que araiguen más y más en su co­
razón. Al salir de la escuela ·llevarán, como precioso recuerdo de los años 
más felices de su vida, la íntima persuación de que tienen que preocuparse 
de su porvenir aquí abajo hasta del más lejano, y habrán echado hondas 
raíces en su alma la previsión, el orden, la economía como principios in­
conmovibles de virilidad y verdadera sabiduría. 

Del mutualismo así practicado surgen más tarde esos hombres inteli­
gentes, esos hombres buenos, que dirigen y orientan las Cajas de Ahorro, 
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los Montes de Piedad, el Instituto Nacional de Previsión, instituciones 
que honran a la economía moderna y c,uyas normas obedecen a un ele­
vado concepto de la misión que corresponde a las entidades de ahorro 
,popular y que todo lo ordenan a velar ·por la familia de posición humilde 
y a la asistencia y tutela del niño desde los primeros pasos de su infancia. 

Y vosotros, niños y adolescentes mutualistas, que tenéis que formar 
ahora vuestro porvenir, que formáis ya en las filas de una mutualidad: 
¡Adelante, adelante! ¡Que nada os arredre en el camino emprendido!. .... 

Florestas misteriosas, lagos encantados, islas afortunadas, adonde na­
vega, febril y bulliciosa, la mayor parte de la juventud, os atraen arrebata­
dos. ¿Quién va a deteneros? .... 

Sin embargo, oíd un poco. Lo que hacen todos es trivial, es vulgar y 
acaso es necio. Sabed que, en este mundo, las mayorías siempre son necias. 
Infinito es el número de los necios, como nos lo advierte el sabio. 

Vosotros tenéis que distinguiros por vuestra perfección; vosotros ha­
béis de formar esas minorías selectas de hombres buenos y virtuosos que 
salen del nivel vulgar y hacen en el mundo algo más de lo que hace :la 
multitud. 

Vosotros ya os habéis asociado, ya estáis organizados para la vida, 
ya os habéis comprometido a ser hombres de primera clase, españoles de 
verdad. 

Para honrar a vuestros maestros, para orgullo de vuestros padres y 
para que la patria os considere como a hijos preclaros habéis de procurar 
ser los primeros en la escuela, en el taller, en la universidad ..... , y, llegado 
el tiempo, los mejores artesanos, los mejores jurisconsultos, los mejores 
labradores, los mejores literatos, los mejores comerciantes, los mejores 
políticos; en una palabra, los mejores cumplidores de vuestros deberes. 

Y os habéis de comprometer a más: os habéis de comprometer a hacer 
mejores a vuestros compañeros, a sacar del vicio a cuantos podáis, a librar 
del error a todo aquel que haya tenido la desgracia de caer en sus mallas, 
a traer a la virtud y al deber a cuantos veáis que van por mal camino. 

Y todavía más: os habéis de comprometer a combatir, dondequiera 
que lo encontréis, el egoísmo, el individualismo; a extender y propagar 
la asociación y la mutualidad como lo habéis aprendido en la escuela. 

El mejor tiempo de la vida es el que tenéis en vuestras manos. En la 
juventud se siembra el porvenir; en la juventud se plantan los varones; 
en la juventud, como en una fuente se toma el agua de la vida; en la 
juventud se decide la suerte futura de los individuos, de las familias y 
de los pueblos. Lo que ahora os hagáis, seréis de aquí a diez, veinte o 
treinta años. 

¡Si sois mutualistas, sedlo de veras! 
¡Un mutualista de veras es un joven ideal! 
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La enseñanza de la Previsión. 

El cursillo de Salamanca para empleados de las Cajas 
de Ahorros Benéficas. 

Su iniciativa y organización. 

~ E celebró del 23 al 28 de octubre, en la vieja ciudad castellana, de 
V gloriosa tradición intelectual, el primero de los cursillos que acordó 
celebrar la Conferencia Española de Cajas de Ahorros, a propuesta de don 
Francisco Moragas. 

La organización corrió a cargo de la Federadón de Cajas de Ahorros 
del Oeste de España (integrada por las de Salamanca, Badajoz, Cáceres, 
Plasencia, Palencia y Va.lladolid), con el inmediato concurso de la Caja 
de Salamanca, en cuyo salón de actos se dieron las lecciones ajustadas al 
programa que, al plantear su iniciativa en la Confederación, formuló el 
Sr. Moragas. 

El cursillo tuvo un éxito magnifico. Muy cerca de cien funcionarios 
acudieron de diversas Cajas y asistieron puntualmente a todas las confe­
rencias con un fervor que bien a .Jas claras revelaba el loable afán de per­
feccionamiento profesional y la identificación espiritual con la obra social 
de las cajas de ahorros de que estaban animados todos aquellos emplea­
dos que reiteradamente exteriorizaron su complacencia por el provecho 
cultural obtenido de las explicaciones que escucharon y el ambiente de 
cordialidad y de íntima compenetración entre empleados, directores y 
consejeros de las cajas, Federación y Confederación. 

Temas, profesores y lecciones. 

Los temas de las lecciones explicadas fueron los siguientes: Naturaleza 
y personalidad de las cajas de ahorros.-lmponentes.-juntas y conse­
jos.-- Personal.- Dirección.- Operaciones.- Inversiones.-Psicología so­
cial de las Cajas.-Biología de las Cajas. 

Importaba en este primer curso dilucidar temas de cierta generalidad, 
pero fundamentales, que brindasen oportunidad para .trazar las normas 
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directoras de las cajas de ahorros. Esto es lo que con singular acierto hi­
cieron todos los profesores del cursillo. 

Así por el Sr. Vidaurrazaga, subdirector de la Caja de Ahorros Mu­
nicipal de Bilbao, a cuyo cargo estuvo el primer tema, quedó bien deter­
minada la naturaleza jurídica y económica de estas instituciones popu­
lares, que se definen por sus fines ajenos a toda i.dea de lucro, y que, por 
ello, son distintas sustancialmente de las entidades mercantiles que para 
empresas de especulación se lanzan a la captación del ahorro. A la luz 
de los principios jurídicos y económicos, a través de las principales ;le­
gislaciones positivas de otros países y en el derecho español, de modo 
especial en el estatuto vigente para las cajas de ahorros, consideró el se­
ñor Vidaurrazaga el carácter de instituciones sociales que tienen las Cajas 
de Ahorros, y justifica la existencia del derecho especial que les es pro­
pio y la zona de actuación que les ha de ser reservada para la debida 
tutela de sus fines y de la obra social amplia y variada que por todo el 
territorio nacional realizan. Esta fué, en síntesis, la conferencia del señor 
Vidaurrazaga. 

De la naturaleza social de las cajas hizo punto de partida para su 
conferencia el director de la Caja de Cáceres, D. León Leal Ramos, que 
después de explicar el concepto de lo benéfico y su evolución y el tránsito 
de lo benéfico a lo social, proclamó que las cajas ·de ahorros no son me­
ras instituciones de beneficencia, como en un principio fueron, sino insti­
tuciones eminentemente sociales, siendo en ellas los imponentes elemento 
activo y no tan sólo clientela, elementos colaboradores de la obra social 
del ahorro, que deben ser objeto de especial solicitud para las cajas, sus 
consejos y sus funcionarios. Con este motivo recordó el Sr. Leal prácticas 
de las distintas cajas españolas, anécdotas y escenas vividas en las ven­
tanillas de las cajas para formular, en consecuencia, normas prácticas 
de las relaciones que las cajas han de mantener con sus imponentes, po­
lítica que se ha de seguir en el fomento del espíritu previsor y de ahorro 
y en la labor educativa que las cajas, por medio de sus empleados, están 
llamadas a realizar para que eficazmente sean instrumento de progreso 
social. En grandes pinceladas de intenso colorido trazó la psicología de 
los ·diversos grupos de imponentes y cómo se puede y se debe actuar sobre 
ellos para que tenga plena virtualidad la obra social de las cajas. 

En la tarde .del mismo día, el presi.dente de la Caja salmantina y de la 
Federación del Oeste, D. Fernando Gartí.a Sánchez, enlazó los problemas 
de la naturaleza y relaciones de las cajas con sus imponentes con el de 
:la composición de los consejos y juntas para señalar los principios que 
deben informar la constitución, atribuciones y funcionamiento de los 
consejos de administración, y quedar afirmado cómo es conveniente la 
nota de heterogeneidad en las personalidades que integren estos orga-
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nismos, considerando las condiciones de competencia, entusiasmo, sol­
vencia y prestigio que, en mayor o menor grado, deben adornar a los 
consejeros, cuya permanencia en los cargos es garantía de la apetecible 
continuidad en la obra social de las cajas, y acertadamente señaló en 
qué medida depende de la bien ponderada composición de los consejos 
directivos y de la fidelidad con que guarden los postulados que han de 
informar la política social del ahorro. 

Por no haber podido asistir al cursillo D. Carlos Baráibar, que era 
el designado para explicar .la lección de "Dirección", tomó a su cargo este 
tema D. Pedro Sangro y Ros de Olano, director del Instituto de Crédito 
de las Cajas generales de Ahorros, explicando a la vez la lección sobre 
personal, haciendo resaltar la importancia de la función del empleado, 
la compenetración en que deben estar con la dirección y la necesidad. de 
que hasta los que desempeñen los más humildes menesteres en las cajas 
sientan la obra que éstas ha de realizar. De la selección del personal, 
derechos y deberes, funciones de la dirección, relaciones entre ésta y los 
empleados y consagración de todos a la obra común, trató con maestría 
el Sr. Sangro, acreditando la experiencia de su ya larga vida de funcio­
nario público en el ministerio de Trabajo, a cuyo frente llegó a estar 
como ministro del ramo, y el acierto con que se le ha confiado la direc­
ción del naciente Instituto de Crédito de las Cajas gt:nerales de Ahorros. 

Abordando a fondo el problema de las operaciones y de las inversip­
nes d~ las cajas, en dos distintas lecciones, el presidente de la Confede­
ración y director de la Caja Municipal de Bilbao, D. Elíseo Migoya, 
hizo un estudio completísimo de cada una de aquellas operaciones de 
ahorro en las diversas modalidades que ofrecen en las cajas españolas 
y en las principales cajas de otros países, enriqueciendo su excelente di­
sertación con interesantes datos comparativos, juicios de economistas, 
conclusiones de congresos y textos legales de diversas naciones para se­
ñalar las características inconfundibles del verdadero ahorro que recogen, 
fomentan y administran, con el sentido social que les es exclusivo, las 
cajas de ahorros, y que preside el criterio con que estas benéficas insti­
tuciones resuelven los delicados problemas de las inversiones que e! 
Sr. Migoya estudió, tanto en ·su aspecto financiero como en su ·aspecto 
social, desarrollando las normas técnicas que deben presidir las inver­
siones de los fondos del ahorro, la ponderación con que deben efectuarse 
las diversas clases de inversiones y el tono que con todo esmero debe 
darse a las inversiones de más acentuado carácter social. 

Cerró el ciclo de lecciones del cursillo el director de la Caja catala­
na y vicepresidente de la Confederación española, D. Francisco Mora­
gas, que en su amena disertación sobre psicología social de las cajas hizo 
un acabado estudio de estas instituciones como entes morales, dotados de 
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un alma colectiva o social, que piensa y entiende, que siente y ama. El 
Sr. Moragas hizo ver cómo la psicología social de las cajas es la resul­
tante de la suma de las psicologías individuales de cuantos personas in­
tervienen en la vida de aquéllas, haciendo un acabado estudio no sola­
mente de los factores psicológicos de las funciones, sino de las propias 
funciones psicológi-cas en actividad, y ejercicio, aclarando sus explica­
ciones con oportunas referencias a manifestaciones vitales de la Caja de 
Pensiones para la Vejez y de Ahorros de Barcelona. En su segunda lec­
ción estudió el Sr. Moragas el nacimiento, desarrollo y vida de las ca­
jas, exponiendo la estructura y composición de las mismas, los que pu­
dieran considerarse sus elementos anatómicos, energías funcionales y 
leyes biológicas que presiden el,desarrollo de las cajas, en cuya vida se 
registran de vez en cuando anormalidades que el Sr. Moragas analizó 
en sus más frecuentes causas, manifestaciones y tratamiento ordenado 
al restablecimiento de la normalidad de la vida, citando experiencias y 
c~s por él vividos que encierran enseñanzas de máximo interés para el 
gobierno de las cajas, y corvertirlas de frías y estériles amalgamas de 
elementos materiales y humanos, sin articulación ni alma, en verdade~ 
ras personas morales llenas de espíritu y con alma fecunda para el bten 
de los hombres. 

A fin de completar la obra del cursillo y divulgar sus enseñanzas, la 
Federación del Oeste hizo tomar taquigráficamente las lecciones, y con 
ellas, publicará un libro, que será distribuído entre todas las cajas. 

La sesión de clausura y el ambiente del cursillo. 

Tras la reseñada serie de lecciones de gran densidad doctrinal, rique­
za de experiencias y amenidad de exposición, se celebró la sesión de clau­
sura, en que los Sres. Ga:rcía Sánchez, Moragas y Migoya pronunciaron 
discursos, que fueron la nota sintética, emotiva y vibrante del cursillo, 
del que cuantos a él asistieron llevaron a sus Cajas el preciado fruto de 
sustanciosas lecciones bien aprovechadas con el recuerdo gratísimo de los 
días que gozaron del espíritu acogedor de la bella ciudad del Tormes y 
de la exquisita delicadeza con que la Federación del Oeste y la Caja 
salmantina obsequiaron a los empleados de las cajas de ahorros es­
pañolas. 

Comentando y reflejando sus impresiones sobre este aspecto del cur­
sillo, a raíz de su relebración, decía el Sr. Leal Ramos, en artículo que 
apareció en la prensa extremeña, y reprodujo la salmantina, que los em­
pleados de las cajas de ahorros "llegados a Salamanca de todas las re­
giones españolas, encontraron en los centros salmantinos y en cuantas 
personas trataron la efusiva acogida que Salamanca dispensó siempre a 
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los que con afanes de saber y con el alma abierta para aumentar el cau­
dal de su cultura se entregan en la ciudad al estudio; y la prensa local, 
no obstante el carácter de especialidad del cursillo, le dedica a diario 
atención estimulante siguiendo el desarrollo de las lecciones, segura de 
que con ello cumple uno de los más altos fines sociales de la prensa,_y de 
que con ello interesaba a sus lectores, porque, como Salamanca y su tie­
rra, tienen un nivel cultural que les hace sentir curiosidad y simpatía 
por cuanto significa progreso y vida intelectual. 

Aquella misma espiritualidad campea en los agasajos y esparcimien­
to con que la Federación de Cajas de Ahorros del Oeste de España y la 
Caja de Salamanca y sus hombres obsequian a los alumnos del cursillo 
para que descansen del trabajo y de las lecciones a que por mañana y 
tarde asisten, y de la meditación y comentario que, para su mejor apro­
vechamiento, surgen de las luminosas explicaciones que sobre variados · 
aspectos de la fecunda obra social de las cajas de ahorros benéficas die­
ron los profesores de tan alta reputación y autoridad como los seño­
re,s Vidaurrazaga, García Sánchez, Sangro y Ros de Olano, Migoya y 
Moragas. 

Así, figura entre los agasajos la visita a los monumentos y obras de 
arte de la ciudad, que en días sucesivos, antes de la conferencia de ma­
ñana y tarde, son detenidamente contemplados bajo la dirección de ex­
pertos conocedores de las riquezas líÍstóricas y de arte que constituyen 
el valiosísimo tesoro artístico de Salamanca. 

A la vez que esos monumentos, que a la piedad y a la ciencia elevó 
el arte en pasadas centurias, se visita el preventorio-escuela, que el es­
píritu social de la Caja de Ahorros salmantina ha levantado en las afue­
ras, para salvar de la peste blanca a los niños más expuestos al contagio 
de la terrible enfermedad. El preventorio-escuela, espléndido, magnÍfica­
mente emplazado y construído, constituye un timbre de honor para la 
Caja de Ahorros de Salamanca, y acredita la delicadeza sentimental y 
la alteza de pensamiento de sus consejeros y será una de las institucio­
nes que mayor bien hagan a Salamanca. 

Y cuando, en derroche de hidalguía, los organizadores, a cuyo frente 
figura incansable e insuperablemente obsequioso mi querido amigo y con­
discípulo Fernando García Sánchez, sacan a los estudiosos cursiUistas de 
la ciudad, es para que conozcan el campo salmantino y algunos de sus 
rincones más encantadores, y disfruten de una típica fiesta campera, a 
que da colorido y vida la gentileza de los Pérez Tabernero, el baile del 
tamboril y la gaita y los aires de las canciones charras con que a todos 
recrea una masa coral en pleno campo y que hacen vibrar el alma sal­
mantina; y otro día los cursillistas atraviesan la provincia visitando la 
histórica villa de Ledesma, y se internan en la de Zamora para admirar 
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en el puente del Pino la majestad de la naturaleza en aquel terreno abrup­
to e impresionante, y la esbeltez, las Hneas y la técnica de ingeniería de 
aquel puente, para sentir, momentos después, el anonadamiento ante la 
grandeza de los saltos del Duero en Ricobayo, con el embalse de mayor 
capacidad de Europa, que llevarán hasta lejanas regiones, a más de 600 
kilómetros de distancia, fuerza de producción que proporcionará trabajo 
a cientos de miles de obreros, y millones de millones de riqueza a España, 
para entretenerse ·después en la contemplación de la catedral de Zamora 
con su gran sillería, su Cristo y sus riquísimos tapices, y finalizar el día 
con la audición de la famosa Coral Zamorana, que quiso sumar sti apre­
ciado agasajo artístico a los múltiples y delicados que Salamanca y su 
Caja de Ahorros dedicaron a los cursillistas que, durante una semana. 
fueron sus complacidísimos huéspedes." 

Planes para lo futuro. 

Animados por el éxito de este primer cursillo y al calor de aquella 
convivencia de varios días de hombres consagrados a la obra generosa y 
fecunda que realizan las cajas de ahorros, D. Francisco Moragas elaboró 
un completo plan de sistematización de la iniciada labor docente, forja­
dora de nuevos fervores para los tdeales sociales de las cajas, en una es­
cuela permanente de estudios especiales, distribuí dos en cinco cursos: 
1.0 Conocimientos generales sobre las cajas de ahorros; 2.0 Operaciones; 
3.0 Inversiones; 4.0 Administración y contabilidad, y 5.0 Obras sociales. 
benéficas y culturales de las cajas. 

_El plan Moragas, expuesto con todo detalle por su insigne autor en 
la sesión de clausura fué objeto de unánimes aplausos y acogido en el acto 
con las máximas simpatías por el Sr. Migoya, que, como presidente, ofre­
ció someterlo al estudio y ejecución de la Confederación Española. 

Matiz patriótico. 

Fruto del curso de Salamanca fué también una mayor aproximación 
entre los elementos de las cajas, entre las cajas mismas y aun entre las 
diversas regiones en que éstas operan, matiz que exaltó el Sr. Leal Ramos 
en su discurso ·de Zamora al hacer el ofrecimiento de un agasajo de la 
Federación del Oeste a los empleados de cajas de toda España, haciendo 
alusión al análogo sentido patriótico f!Ue siempre tienen las asambleas 
periódicas de Previsión, en que todas las cajas regionales, con el Instituto 
Nacional, laboran por el progreso social de España. 

_1 -------- ---------



NACIONAL DE PREVISION 805 

Nuestros plácemes. 

Mucho nos pla~ recoger en estos ANALES la precedente información 
del curso de Salamanca para empleados de cajas de ahorros, por cuanto 
manifestación del espíritu de previsión es el ahorro, y modalidad de éste 
son las operacioneS de previsión que, cori las de ahorro de primer grado, 
simultanean varias cajas colaboradoras, que al cursfllo de Salamanca en­
viaron 'lucida representación de sus empleados. Fundadoras de cajas de 
previsión son algunas otras cajas de ahorros, y obra social conjunta es la 
que están llamadas a realizar, y en España realizan brillantemente, sin 
merma de su respectiva autonomía, en un ambiente de sincera cordiali­
dad cajas de previsión y cajas de ahorros cuya colaboración fué constante 
preocupación de nuestro Instituto y de su inolvidable fundador el señor 
Maluquer. 

También por eso nos es muy grato felicitar a la Confederación de Cajas 
de Ahorros y a la Federación del Oeste· por el éxito de este primer cursillo 
de perfeccionamiento profesional para empleados de cajas de ahorros, y 
enviar nuestro apl~uso a los ilustres profesores que con su ciencia y su 
experiencia han mantenido a superior altura el tono de esta utilísima 
enseñanza. 

L. L. R. 

i! 
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La vida y la obra de la Caja 
de pen5iones para la vejez y de ahorros 

de Barcelona. 

~ 1 la ~nalidad de public~r en los ~NALES estudio~ .~onográficos de laJ 
U CaJas que con el Instituto NaciOnal de PrevlSlon colaboran en el 
arraigo y difusión de la obra de previsión social en España se limitase a 
recoger la figura de las instituciones, es decir, sus ·rasgos o cualidades ex­
ternas, bastaría, por lo que a la Caja de Pensiones para la Vejez y de 
Ahorros se refiere, con publicar el gráfico de las resultantes del desarrollo 
en cada una de sus actividades durante el período de su joven y fecund,t 
existencia. 

Así veríamos cómo la sección de ahorro, con un fondo inicial de pese­
tas 87.590,15 en el año 1904, ha ascendido, en una curva gigantesca, a la 
suma actual de más de 500 millones de pesetas, y cómo la sección de segu­
ros sociales señala un aumento desde i7.664 afiliados a final del año 1921 
a 869.783 asegurados al cerrar el año 1932. 

P~o entendemos que este no es ni debe ser el exclusivo propósito del 
presente estudio. Toda obra viva tiene su alma, y tratándose de una ins­
titución, el alma es la fuerza que la sostiene y el ideal que la impulsa. 

El alma de la Caja de Pensiones. 

Cuando tratamos de ahondar en la obra de la Caja de Pensiones para 
la Vejez y de Ahorros, encontramos algo que nos sorprende profunda­
mente. Por una parte, vemos barajar sumas fantásticas de millones, y por 
otra, observamos en todas sus actuaciones la austeridad y el desinterés. 

El alma de la Caja de Pensiones consiste, precisamente, en el altruísmo. 
El nacimiento de la Caja fué el resultado de un acto de generosidad 

del pueblo barcelonés al acudir a la suscripción pública para beneficiar a 
las víctimas de los hechos luctuosos de 1902, y a fin de crear una insti­
tución social que, por acuerdo de la ponencia nombrada por las entidades 
económicas barcelonesas, fué precisamente una institución de ahorro y 
previsión popular: la Caja de Pensiones para la Vejez y de ~horros. 
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Su desarrollo ha ido acompañado del florecimiento de obras filiales, en­
caminadas a enaltecer a las clases económicamente débiles y auxiliar a 
Jos necesitados. Su objetivo consiste en aprovechar las fuerzas maravillo­
sas del ahorro y .de la previsión social para elevar, hasta el máximo po­
sible, el nivel moral, cultural y económico del mayor número posible de 
ciudadanos. 

Dicha institución excluye para sí y para sus consejeros dirigentes toda 
idea de lucro o de beneficio. Por esto puede afirmarse que el alma, es decir, 
el ideal .de la Caja de Pensiones, es el generoso anhelo de hacer revertir 
toda la eficacia edonística y positiva de su potencialidad económica a 
otras personalidades distintas, a saber: a sus imponentes, a sus obras 
filiales, a las clases profesionales; en suma, a la sociedad en general. 

El espiritu fraternal de la Caja de Pensiones. 

La Caja de Pensiones para la Vejez y de Ahorros es una obra emi­
nentemente catalana, pues además de haber nacido en Ca~aluña, en las 
directrices del pensamiento y de la ejecución de la misma se observan 
rasgos característicos del pueblo catalán. 

Sin embargo, creq indiscutible que ese mismo sentido práctico que a 
una obra cuajada de intereses económicos puso como resorte e ideal de su 
vida el desinterés y el altruísmo, dió a una institución de origen pura­
mente local-una suscripción barcelonesa-un espíritu amplio qu¡! la per­
mitiera un radio de actuación extraterritorial. 

No creemos sea una simple coincidencia, sino reflejo de dicho c{iterio, 
el denominarla "Caja de Pensiones para la Vejez y de Ahorros", sin adje­
tivo de localización geográfica determinada. 

Ello explica también el que la Caja de Pensiones haya podido arrai­
gar en ambientes tan distintos como son Cataluña y Baleares, y es de 
creer que la ol5ra de la Caja de Pensiones, la agencia de la cual acaba de 
fundarse en Madrid, florecerá en esa hermosa villa, como lo haría en otras 
tierras de España. 

Ese sentimiento de hermandad se revela además en la cooperación de 
la Caja de Pensiones a toda iniciativa de asociación de intereses y actua­
-ciones de las instituciones similares, y, de una manera especial, en su 
sincera colaboración con la institución representativa de la Previsión so­
cial en España: el prestigioso y benemérito Instituto Nacional de Pre­
visión. 

Y ese espíritu expansivo de la Caja la ha llevado a intervenir activa­
mente en la obra internacional del ahorro celebrando generosamente el 
"Día del Ahorro", instaurado en el 1 Congreso Internacional de Milán, 
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y la impulsó a aportar una brillante exhibición· de cada una de sus obras 
en la exposición celebrada en París, en el Congreso internacional de Ca­
jas de Ahorro de Londres, y a colaborar en los congresos internacionales 
de actuarios, con interesantes comunicaciones, en especial acerca de la 
obra de los homenajes a la vejez, de amplia difusión nacional e inter­
nacional. 

El medio ambiente. 

Uno de los fenómenos que mayor impresión causan al observar la obra 
de la Caja de Pensiones para la Vejez y de Ahorros es su fuerza expansiva. 

Desparramadas por todo el territorio de Cataluña y Baleares se en­
cuentran 87 sucursales con sus obras filiales anexas. El nombre de la Caja 
de Pensiones se ve resplandecer como símbolo de amor social en las ciu­
dades monumentales, en las urbes industriosas, en pueblecitos ceñudos o 
sonrientes, cabe el mar, o en la sombra de agrestes montañas. 

¿Es que el ambiente es propicio a la institución, o bien ésta es por 
esencia adaptable a todos los ambientes en que exista un deseo de supera­
ción o un ansia de progreso? 

Yo me inclino por lo último, porque además del ejemplo vivo del éxito 
alcanzado por la Caja en los ambientes temperamentalmente diversos de 
Cataluña, Mallorca, Menorca e Ibiza, hay que observar que si bien el 
pensamiento arquetipo de Ía Caja presenta, como función primordial de la 
misma, la previsión popular, Caja de Pensiones para la Vejer,, y como 
secundaria la del Ahorro, en cambio la realidad ha hecho que Ja función 
del ahorro superase en proporciones extraordinarias a la función del se­
guro popular espontáneo. Y ello es la confirmación de que, de acuerdo con 
su espíritu altruísta, la Caja de Pensiones para la Vejez y de Ahorros se 
ha creado para servir al pueblo, adaptándose a las modalidades y a los 
ambientes de cada territorio. 

Al observar las cifras de ,las cajas de ahorros catalanas no ha dejado 
de aletear en nuestra mente el recuerdo de "la avara poverta", que Dante 
atribuyó a los catalanes, dictado que Papini, en su obra Dante vivo, pa­
rece que trata de suavizar. Pero acerca de ello conviene precisar conceptos. 
El catalán es, por temperamento, ahorrador; pero su acción o pasión dd 
ahorro es fundamentalmente contraria al pecado de la avaricia. Ésta re­
viste ordinariamente la forma de la usura o de Ia tesaurización. Con el 
ahorro no busca el catalán el lucro de un alto interés: antes prefiere módi­
cos intereses a cambio de una mayor seguridad, y lejos de apartar su di­
nero del medio social, lo ingresa en las cajas de ahorro, sabiendo de ante­
máno que va a adquirir, a través del impulso de las cajas, una rotación 
tal vez algo lenta, pero vivificadora de la economía popular. 
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Y si tratásemos de buscar una explicación al hecho de la incrementa­
ción del ahorro en Cataluña, lo encontraríamos, no en móviles o razones 
de índole económica, sino tal vez en motivos sentimentales: en el amor a 
la personal independencia. Prefiere el catalán bastarse a sí mismo, en lo 
posible, y en el ahorro encuentra esta fuente de poder. Cuando no puede 
bastarse a sí mismo, se asocia para repartir la carga en una obra en la cuál 
cada uno vale tanto como el otro, y, juntos, pueden lo que no alcanzan a 
realizar individualmente: tal es el mutualismo. La previsión en forma de 
seguro popular ha costado penetrar en nuestro pueblo y no alcanza a 
conquistar las multitudes. La previsión oficial obligatoria ha tenido como 
base de su relativa incrementación, además de los resortes coactivos, el 
sentido mutual, siempre atractivo para el catalán, y el estímulo de las 
aportaciones económicas del Estado, ciertamente no despreciables para 
un pueblo que sí ama lo grande, no desperdicia la utilidad de lo pequeño. 

Tal vez esos motivos psicológicos, unidos a un especial sentido mer­
cantil del catalán, que mira receloso el excesivo lucro ajeno, han deter­
minado la atracción del ahorro popular hacia las instituciones de sentido 
altruísta o de finalidad eminentemente desmercantilizada. 

La obra de la Caja de Pensiones. 

El eje sobre el cual gira toda la vida de la Caja es la idea de la pre­
visión, idea compleja nacida de dos ~entimientos al parecer antagónicos: 
el sentimiento de poder y el de temor. El poder del presente y el temor al 
futuro. Y la finalidad de la Caja consiste primordialmente en recoger y 
canalizar ese poder económico actual para proyectarlo en el tiempo, cuan­
do la vejez, la inutilid~d o la enfermedad enerven las actividades eco­
nómicas del individuo, o simplemente cuando una necesidad demande la 
aportación extraordinaria de medios económicos. 

Para demostrar que la previsión es la idea mat11iz de la Caja de Pen­
siones bastará observar, además de la explícita declaración del título 
"Caja de Pensiones para la Vejez y de Ahorros", el objetivo de cada una 
de sus obras y actividades, y veremos cómo por entre la fronda exube­
rante del ahorro se levanta el ideal de la previsión. 

A ésta se la llama comúnmente ahorro de segundo grado, cuando en­
tiendo que más propiamente debería llamarse al ahorro primera etapa de 
la previsión, o mejor, previsión espontánea, porque tan sólo ahorra quien 
reúne a la vez la potencialidad económica actual, que permite una reserva 
de bienes, y un reflexivo temor a una necesidad futm~a; y a este proceso 
psicológico, más o menos instintivo o reflexivo, adornado o no con las 
combinaciones técnicas del seguro, o incrementado con los auxilios de la 
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cooperación y la eficiencia de las grandes masas, se la designa con la, plu­
rifacética palabra: previsión. 

Pero si, aun hablando rigurosamente, puede afirmarse que en la sola 
función económica del ahorro palpita ya un germen de previsión, ¡qué 
no hemos de decir cuando el objetivo .económico del ahorro viene, cual 
sucede en la Caja de Pensiones, robustecido y purificado por el ideal ge­
neroso de crear una economía popular, rodeada de ideales y alentada por 
el sagrado fuego del. amor social! Entonces adquiere la plenitud de des­
arrollo la idea latente de la previsión, permitiendo a la Caja desarrollar 
el senti.do previsor en todas las clases sociales mediante las formas del se­
guro popular, que la Caja de Pensiones ampliamente practica, o bien 
derramando sobre los necesitados-seres a quienes devino ya realidad el 
daño que en otro tiempo no previeron, o que, previsto, no pudieron evi­
tar-, por medio de las amplias y delicadas formas de protección o auxilio 
de sus obras filiales, los beneficios que la recia potencialidad económica de 
la Caja permite, o los que establece, con generoso espíritu, la legislación 
social vigente. 

Los seguros sociales obligatorios. 

Fué en el año 1908 cuando, a impulsos de aquel inolvidable maestro 
y fundador del Instituto Nacional de Previsión, D. José Maluquer y Sal­
vador, empezóse en España a laborar seriamente en el campo de la pre­
visión social, y fué en el propio año 1908, en los duros momentos de re­
mover las almas para sembrar las semillas de una obra hoy floreciente y 
exuberante de realidades, cuando la Caja de Pensiones para la Vejez y 
de Ahorros firmó con el Instituto Nacional de Previsión el pacto de cola­
boración en el régimen voluntario de previsión social. 

El proceso de mutua compenetración y ayuda entre ambas institucio­
nes fuése consolidando a medida de la convivencia, y al establecerse en 
el año 1921 el régimen obligatorio de retiro obrero, estructurado genial­
mente por el referido apóstol de la previsión, a base de una federación 
de cajas regionales, unidas al Instituto Nacional de Previsión por los 
vínculos de una efusiva y recíproca colaboración, encomendóse a la Caja 
de Pensiones la implantación, en el socialmente denso territorio de Cata­
luña y Baleares, del expresado régimen de retiro obrero. 

La Caja de Pensiones acogió la misión que se le confería con el amo­
roso entusiasmo con que realizaba su peculiar obra de previsión popular. 

Esbozado en la obra de los homenajes a la vejez-que fué iniciada en 
San Sadurní de Noya el día de Pascua florida del año 1915, y que figura 
hoy reconocida y practicada oficial y particularmente en toda España e 
incluso celebrada en varios países extranjeros--todo un régimen de pro-
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tección económica a los obreros viejos y de amor reverencial a la ancia­
nidad, sintetizada en el "Institut de la Dona que treballa", creado por la 
Caja en el año 1920, todo un sistema de seguros para la mujer que trabaja 
y de amplia protección económica, sanitaria, ciudadana y cultural-bolsa 
de trabajo, dispensarios y clínicas, casa de familia, escuela de enferme­
ras-:-, ¿cómo no había de utilizar la Caja de Pensiones su caudal de en­
tusiasmo y de experiencia para cumplir la misión que se le encomendaba 
con respecto a a•quel primer seguro obligatorio? Y hay que reconocer que 
el impulso que recibió, primero en Cataluña y más tarde en Baleares, 
la implantación del retiro obrero, a pesar de las dificultades iniciales, fué 
debido, en gran parte, a la organización creciente y al prestigio de la Caja 
de Pensiones para la Vejez y ·de Ahorros, la cual, a su vez, recibió la fa­
vorable influencia de la nueva función que se le encomendaba como cola­
boradora del Instituto Nacional de Previsión en Cataluña y Baleares en 
la implantación de los seguros sociales. 

Y al establecerse, en 26 de mayo de 1931, el seguro obligatorio de ma­
ternidad, la aplicación del cual preparó beneficiosamente el decreto de 
21 de agosto de 1923 creando el subsidio maternal, pudo la Caja de Pen­
siones dar expansión, en el campo de los seguros sociales obligatorios, a su 
espíritu de organización y a su ideal de protección a la mujer y a la ma­
dre obrera. 

Y al establecerse en el decreto de bases de 12 de junio de 1931 y re­
glamento de 23 de agosto del propio año, y ley de 4 de julio de 1932 y 
reglamento de 31 de enero de 1933, respectivamente, el nuevo seguro de 
accidentes del trabajo en la agricultura y en la industria, la Caja Nacional 
de Seguros de Accidentes del Trabajo ha conferido a ola Caja de Pensiones 
la delegación en Baleares, adem.ás de la participación que en las actua­
ciones de aquélla corresponde a esta·última, de conformidad con la legis­
lación de traspaso de servicios de orden social a la Generalidad de Cata­
luña, por virtud del cual, la Caja de Pensiones para la Vejez y de Ahorros 
ha sido incorporada al régimen jurídico y social de Cataluña, con la inte­
gridad de sus actuaciones y con la representación de los seguros sociales 
obligatorios encomendados al Instituto Nacional de Previsión. 

Como águila bicéfala, con su personalidad propia y con su represen­
tación oficial de los seguros sociales obligatorios, la Caja de Pensiones 
para la Vejez y de Ahorros ha volado mayestática por el cielo patrio de 
la previsión social, manteniéndose firme en medio de todas las transfor­
maciones sociales y conmociones económicas. 
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Los organismos filiales. 

Para estudiar plenamente un~t~itución hay que detenerse ante el 
hombre que la ha creado. 

El nombre de D. Francisco Moragas y Barret va tan· unido al de la 
Caja de Pensiones que él ideó, creó y dirige, que ambos son inseparables; 
siendo así, redundará en su honor todo enaltecimiento de su obra maestra. 

Se ha dicho que todos los creadores son algo poetas y, ciertamente, tan 
sólo un selecto espíritu que reuniera a la vez el más alto idealismo y el 
más profundo sentido práctico, pudo concebir la. bella y arquitectónica 
estructuración de las obras filiales de la Caja. 

Hizo de los homenajes a la vejez una fiesta de primavera; endulzó 
con la música y el canto la tristeza de las ciegas de Santa Lucía; rodeó 
los sanatorios de jardines, o construyólos, como bajeles anclados cabe 
el mar; instaló cunas para los hijitos de las madres que quieren utilizar 
sus pignoradas máquinas de coser; adornó con notas de blancura y de 
alegría los dispensarios, y rodeó todas las obras filiales de la Caja de un 
hálito sutil de amor cristiano y compañerismo. 

Numerosos son los organismos filiales de la Caja, y cada vez apare­
cen otros núevos, lo que tal vez, en adelante, requiera una mayor am­
plitud de actuaciones a la función directiva de la misma. 

De entre dichas obras filiales es deber mencionar, además de las ya 
indicadas, las siguientes: Clínica de cirugía, Instituto de sordomudas y 
ciegas, Monte de Piedad de la Esperanza, Sanatorio antituberculoso de 
Torrebonica, Instituto de rehabilitación física de mutilados, Obra cultu­
ral de las bibliotecas públicas, Casa de familia "Angeles Mateu", Oínica 
de medicina, Obra de las colonias infantiles y sociales obreras, Obra agrí­
cola, Clínica maternal,· Instituto d~ servicios sociales, Instituto antitu­
berculoso "Dispensarios blancos". 

Son todas esas obras como los frutos sazonados del árbol de la Caja 
de pensiones y el resultado de la unión de la potencia económica de la 
Caja y su finalidad altruísta. 

Pero, adentrándonos en el significado de dichas obras filiales, obser­
vamos la particularidad de que cada una de ellas representa la creación 
de una nueva institución, investida de vida propia y permanente, y uni­
da, por los vínculos de la filiación, coñ la Caja de pensiones para la 
vejez y de ahorros; y, al contemplar la aparición periódica de obras filia­
les de la Caja, hay que pensar en la vitalidad de la misma, la cual se 
desarrolla, no a impulsos de la inercia, sino por una energía siempre re­
novada y viva, que fluye de su creciente potencialidad económica y de 
su idealismo vibrante, al que podría aplicarse la expresión romancesca 
del buen arquero: "Apunta al cielo para poder tocar la cima del árbol". 

J. M. G. 
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Los Cotos sociales apícolas de Previ­
sión en Las Hurdes. 

Memoria del Vocal de la Comisión de Cotos sociales del Instituto 
Nacional de Previsión D. N. j. de Lifián y Heredia. 

LA Comisión de Cotos del Instituto Nacional,de Previsión: deseosa de 
continuar la labor comenzada en las Hurdes, de acuerdo con el Pa­

tronato nacional del territorio, acordó volviese a visitarlo el que suscribe, . 
con el objeto de consolidar lo hecho y estudiar ampliaciones .pósibles. 
Al efecto, y previo acuerdo con la Secretaría del Patronato, muy intere­
sada en Ja continuidad de Ía obra, salí de Madrid para Las Hurdes el 13 
de mayo de 1933, reuniéndome en Salamanca con el ingeniero del Pa­
tronato, D. Antonio Fornes Botey, y siguiendo a Mestas, en donde nos 
aguardaba el secretario de dicho Patronato, D. Antonio Sánchez San­
tillana. 

El programa era la visita a los cotos establecidos y el reconocimiento 
de los valles del Esparabán y El' Gaseo, que no hubo tiempo de visitar en 
el anterior recorrido. 

El 14 de mayo de 1933, a las cuatro y treinta de la mañana, comenzó 
la jornada, en auto, hasta la factoría de Los Angeles, en la que el doctor 
Olivera tenía dispuesto el desayuno. Seguimos de Los Angeles en auto 
hasta Mesegal, en donde cambiamos el motor mecánico por el de sangre, 
continuando por La Muela, Robledo, y atravesando un extremo del Pinar 
de Horcajo, salimos a Avellanar, volviendo a internarnos en la masa fo­
restal para llegar al pueblo que la da nombre. 

Terminado el almuerzo en la casa del inteligente y muy simpático 
practicante D. Emilio Bernal, que mejor alojamiento merecía, continua­
mos la jornada a las tres y media de la tarde de un día de la calurosa pri­
mavera extremeña para seguir por Aldehuela, la alquería más alta de la 
cuenca del Esparabán a Las Erías, El Castillo, Robledo y La Muela, vol­
viendo a Mesegal, donde nos aguardaba el coche para llevarnos a Mestas, 
donde llegamos a las doce de la noche, siendo cariñosa y solícitamente 
atendidos por el Dr. Gómez y los Sres. S. Santillana y Fornés, a los que 
reitero mi reconocimiento. La jornada fué de dieciséis horas: de ellas, dos 
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en auto, una y media para comer y doce y media caminando a pie y a 
caballo, oyendo lástimas y viendo miserias; demasiado dura para quien 
sobrepasa el medio sig¡lo, y, por su desgracia, perdió en años de traba­
josa vida ciudadana los hábitos camperos de sus mocedades. A la fati­
ga, que fué intensa, correspondieron las enseñanzas, pues el duro reco­
rrido es interesantísimo, desde el punto de vista del estudio de etnogra­
fía y biología semihumanas, ya que la mayor parte de aquellos desgra­
ciados viven en plena y durísima prehistoria, crimen social cuyas tintas 
recargan los contrastes. 

En Aldehuela pude observar en vigor una industria prehistórica: la 
de los hilanderos de lino. Desgraciadamente, mi máquina fotográfica, o, 
más exactamente, mi inhabilidad técnica, no respondieron, y no pude con­
servar el documento gráfico de los hurdanos haciendo bailar un huso que, 
al descender girando merced a un impulso manual, va formando el hilo 
para tejidos toscos y primitivos, hechos en telares que no recuerdan cier­
tamente los de Manchester. 

En todos los poblados visitados, en alguno de los cuales hacía varios 
meses no habían visto el pan, nos recibían con el mismo y unánime cla­
mor: "¡ Escuelas, caminos, trabajo!". Y es de notar el orden de la petición, 
y su anhelo, ante todo, de saber de letra, y aun el interés por las clases de 
adorno, pues en Las Erías, donde vi el espeluznante ejemplar de una mo­
mia en blanco, y respirando, por·que aquello no era vivir, coreando el 
grito de los hombres de petición de escuelas, añadían las mujeres: "Y maes­
tras también para nosotras, que no sabemos bordar." "¿No es una pena, 
nos decían en otra alquería, que aquí no sepamos ninguno de letra?" 

Los caminos es otra de sus justas obsesiones, pues en ellos ven, en pri­
mer término, trabajo al hacerlos y posibilidades de comercio al utilizarlos, 
una vez terminados. ¡Y cuánta razón tienen, y cómo el instinto les hace 
ver claro los problemas, sin saber sociología! El derecho al trabajo es com­
pletamente desconocido de hecho para los infelices hurdanos, a los que.las 
sociedades de los pueblos limítrofes tratan peor que fieras. Uno de ellos 
nos contaba que, después de catorce leguas caminando en busca de tra­
bajo, sólo halló una paliza "de la que casi le matan", y otro, que al cabo 
de ocho días de viaje regresó con tres pesetas. "Los nuevos, nos decían las 
mujeres, quieren trabajar y no les dejan las sociedades. Cuando lo lo­
gran alguna vez, ganan de nueve a diez reales diarios, mantenidos (habrá 
que ver los mantenimientos) y con vino a discreción." Se ve el adelanto 
de los pueblos, que emplean para el trato de los trabajadores hurdanos 
un sistema semejante al de colonización de naciones que seudosabios nos 
brindan como dechados, y que consiste en enviar a las colonias las hetairas 
de desecho y abundantes barriles de ajenjo, y hoy todavía se ha progre­
sado más, y en nombre de la ciencia se preconizan otros sistemas y pro-
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cedimientos, que incluso alguien ha pensado en ensayar en Las Hurdes ..... 
.Para los hurdanos no rigen las jornadas de trabajo ni el jornal míni­

mo. Si logran trabajar, lo hacen voluntariosos y entusiastas de sol a sol, 
y ganan, como he dicho, de nueve a diez reales, y de la forma de trabajar 
y conseguir el respeto a su sacratísimo derecho da idea este hecho acae­
cido, según me dijeron, en Miranda, donde lo hacían precedidos de Ios 
dueños, seguidos de sus hijos y flnqueados por la Gua~dia civil, todos ar­
mados. La verdad que cuando los hurdanos se asoman a la civilización, 
deben de formar de ella un mal concepto, y así se explica que uno de ellos, 
después de haber recorrido el mundo, viajando por Cuba, Puerto Rico, 
Estados Unidos y gran parte de España, no se deshurdani:rase, volviendo 
al rincón misérrimo de su alquería. Al preguntarle, extrañado, cómo no se 
había quedado por alguno de los sitios recorridos, me contestó: " Y qué iba 
a jacel, siñor, si aquí estaba mi sangri." 

La poca tierra que logran es a fuerza de trabajos heroicos por reco­
gerla y sujetarla con muretes de piedra en seco, que .Jos jabalíes, por allí 
abundantes, se encargan de destruir. Apenas hay lobos, pues, según me 
aseguran, son incompatibles con los jabalíes; tampoco logré ver codorni­
ces, perdices, conejos y liebres, y tan sólo a-lgunas oropéndolas dan su 
pincelada de oro al paisaje, aquellas que pueden librarse de la persecu­
ción del hijo de un secretario, que me dijeron era especialista en cazarlas. 

Los castaños, enfermos de esa enfermedad desconocida que está ter­
minando .:on los de Asturias y Galicia y fué riqueza hurdana, tienden a 
desaparecer, y con ellos el último recurso que les queda a los hurdanos 
para su alimentación, compartida con los cerdos y con ventaja para éstos. 
Gallinas se ven pocas y raquíticas, y los perros son también muy escasos, 
pues en los malos inviernos, los lobos, a falta de mejor bocado, terminan 
con ellos en dos o tres días, y el que escapa no me extrañaría sirviese para 
un yantar de día de fiesta, pues, según observación de 1 radier, los hur­
danos se comen las larvas de las abejas en sus propios panales con ver­
dadera fruición. 

De la necesidad de los caminos dará idea el hecho de que por alguno 
de los que llevan ese nombre es preciso a los jinetes apearse, y en invierno, 
ir tendiendo la manta en el suelo para que vaya pisando el cal;>allo, que 
sin esa precaución ,se estrellaría en el fondo de uno de aquellos caracterís­
ticos meandros de Jos riachuelos hurdanos. Con estas comodidades visitan 
médicos y practicantes, y a alguno de estos se le discutía consignación 
para el caballo, tan indispensable como la jeringuilla. j Y lo que cobra un 
médico de Las Hurdes al año, lo cobra algún espada famoso por un viaje 
en coche-cama de una noche, certificar por la mañana al llegar la defun­
ción de su cliente y volverse a su espléndido alojamiento con el mismo 
peligro! 



816 ANALES DEL INSTITUTO 

Son los poblados pintorescos, y algunos, desde el punto de vista artb­
tico, muy interesantes. Curioso el ensanche de algunas casas, unidas por 
balcones-puentes, divididos por una barandilla central y que dan a las 
callejas pintoresco aspecto, realzado por la policromía de los tiestos que 
los adornan: nota de espiritualidad y de arte idealizando la miseria y tra­
tando de alegrar la amargura de aquel vivir duro e ingrato. En Las Erías 
hay una puerta en arco a ,}a salida, primorosamente construida en seco, y 
sobre la que hay parte de una casa formando un pintoresco conjunto. 
También aquí fallé como fotógrafo y no pude reproducir este curioso 
ejemplar de arquitectura hurdana que el Dr. Olivera llama donosament~ 
la "Puerta de Visagra", y que merece un buen objetivo. 

Magníficos cultivadores, amorosamente practican los hurdanos el cul­
tivo intensivo; pero es muy poco el terreno de que disponen, y tantos los 
enemigos que los combaten dentro y fuera, que, a pesar de sus esfuerzos, 
no logran conseguir satisfacer un mínimo de las más elementales necesi­
dades de la vida. ¡Y bien pocas son las de los hurdanos y bien fácil sería 
satisfacerlas! 

El procedimiento de "acoplarse" es primitivo. Muy nuevas, a los ca­
torce o quince años se juntan con menor ceremonia, preparativos y poesía 
que Dafnis y Cloe; y sin necesidad de pronuba oficiosa como Glicera, y 
cuando la mujer ha demostrado su fecundidad, suele casarse con otro, que 
acepta la prole como útil aportación al hogar que se constituye. Las ma­
dres lo son cariñosas, y con una ternura animal y simpática, que podría 
servir de ejemplo a mujeres más civilizadas. Una prueba nos ofreció ,Ja 

chiquilla (veinte años, aunque parecía tener muchos más) que encontra­
mos trepando por los jarales, por los que caminaba cuatro horas para ir 
al trabajo, con un chiquillo en cada cadera y al hombro el azadón, y, por 
supuesto, descalza. Poco después de haberla fotografiado encontramos a 
uno de los guardas con un chiquillo en el arzón de la montura, y el doctor 
Olivera dijo oportunamente: "La hemos retratado, pero a ninguno se noa 
ha ocurrido cogerle {os chicos." Tenía razón; y es que, sin duda, el desea 
de hacer más de lo posible, nos ofuscó, para no realizar lo que estaba a 
nuestro alcance en el acto. Ante determinados espectáculos, el estupor 
inutiliza. 

El Pinar de Horcajo es una masa arbórea, que indica lo que fueron y 
lo que podían ser Las Hurdes, y que ha quedado como testigo, y testigo 
peligroso, pues abandonado y sucio como está, constituye un verdadero 
peligro, conjurado por el prestigio y tacto de Fornes, que consiguió de 1m 
propios vecinos de Horcajo lo limpiasen por su cuenta, lo que aceptaroa 
por su afán de trabajar. Cuando un grupo comentaba la hermosura de 
aquel oasis, me interrumpió una hurdana, diciendo: "Nos abrazaremos a 
un pino y moriremos de jambri." 
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Por algo piden en todas partes: ¡Caminos, caminos, caminos! Sin ellos 
ni es posible aprovechar aquella riqueza ni crear otra y aumentarla. Más 
de tres horas por veredas absurdas habíamos invertido en llegar al pinar, 
¡in otra carga que la de nuestros cuerpos, y mal podría por esas veredas 
realizarse una saca en condiciones económicas. La '-desforestización hur­
dana no se puede combatir sólo con plantaciones, 9ue podrán servir, des­
arrolladas, para hacer con ellas lo que decía aquella hurdana: "Abrazar­
se a un pino y morirse de jambri." Y, en efecto, esa solución no es un por­
venir halagüeño. Todos los estudios están hechos, ingeniero competentísi­
mo está al frente de los trabajos; no le sería difícil hállar colaboradores; 
tan sólo falta el dinero que se tira en fantasmagorías inútiles y, a veces. 
perjudiciales, y que en Las Hurdes cacereñas y en otras tendría un ade­
cuado y remunerador empleo, beneficiando regiones enteras estrujadas, 
depauperadas y explotadas para mantener el lujo insultante e inútil, en­
cubridor de tantas miserias, de las grandes y absorbentes urbes. 

El paso de noche por algunas alquerías era una serie de aguafuertes 
dignas de Goya, y, sobre todo, cuando alguna mujeruca, asustada por 
aquel ruido desacostumbrado a tales horas, asomaba por un ventanuco 
con un candilejo en la mano, que hacía recordar a la vieja sevillana in­
mortalizada por el duque de Rivas: 

Al punto, una vent¡milla 
de un pobre casuco abren, 
y de tendones y huesos, 
sin jugo como sin carne, 
una mano y brazo asoman, 
que sostienen por el aire 
un candil, cuyos destellos 
dan luz súbita a la calle. 
En pos un rostro aparece, 
de momia o bruja espantable, 
a que otra marchita mano, 
o cubre o da sombra en parte. 
Ser dijérase la muerte, 
que salía a apoderarse 
de aquella víctima humana 
que acababan de inmolarle, 
o de la eterna justicia, -
de cuyas miradas nadie 
consigue ocultar un ·crimen, 
el testigo formidable ..... 

Satisfecha la curiosidad de viejas y mozas, éstas se ocultaban y aqué­
llas cerraban los postigos, temiendo aéaso las pobres éramos de los que 
van a exigirles esos "pagos" que tanto les abruman, y exigen a veces como 

----------------
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los más despiadados negreros en los tiempos de la esclavitud. ¿Tendrá 
razón M. Legendre, a quien se debe el mejor trabajo sobre aquella región, 
al afirmar que Las Hurdes son España al natural, y el resto la modifica­
ción impuesta por pueblos más civilizados? No comparto su opinión; pero 
preciso es reconocer que tiene puntos de apoyo, y más desde el suyo de 
vista francés. Por mucha que sea la objetividad y honradez científica del 
historiador al exponer los hechos, es imposible prescindir en absoluto de 
la propia psicología al juzgarlos o interpretarlos, y quienes piensan por 
cuenta propia no siempre aceptan, en estos casos, los pensamientos ajenos. 

Aun cuando la misión concreta que me hizo el honor de confiar la Co­
misión de cotos fué la de estudiar las posibilidades de establecimiento de 
los Cotos apícolas de previsión, no hubiese creído cumplirla, limitándom.:' 
al estrecho horizonte exclusivamente técnico. Creo que la misión de los 
cotos, que la Comisión se propone difundir y propagar en España, es de 
carácter eminentemente social, y el medio social es conveniente estudiar 
antes de implantarlos para tener las mayores probabilidades de que, fun­
dados, respondan a los fines para que se instituyen. 

Las Hurdes, aisladas, empobrecidas, desforestizadas por ~iglos de aban­
dono y explotación inicua, necesitan, ante todo y urgentemente, medios 
para que los hurdanos coman y, al menos, puedan satisfacer las más ele­
mentales necesidades. Ni los cultivos de la escasa zona hoy cultivable, 
ni las abejas, ni el aceite, ni las castañas, ni el carbón de brezo, principales 
bases de ingresos, son suficientes, y en cúanto a la enorme riqueza fores­
tal, que puede restaurarse, necesita un plazo, no ciertamente época geoló­
gica, como afirmaba cierto ministro de Fomento, pero sí bastante para 
que los hurdanos se "mueran de jambri abrazaos a un pino" de los exis­
tentes mientras se desarrollan los nuevamente plantados. 

Pero los trabajos de una repoblación forestal, acometida de una vez 
y a fondo, y los de la construcción de la red de caminos indispensable, 
resolverían la situación y contribuirían a su mejoramiento la organiza­
ción de la actual y efectiva riqueza apícola, modernizando los colmena­
res y protegiendo a los hurdanos para ·dedicarse tranquilamente a esta in­
dustria tan suya, evitando atropellos como el que me comunicaron, y del 
que fué ví~tima un pobre colmenero que de tiempo inmemorial posaba 
sus corchos en una finca cuyo dueño le envió un conminatorio ukase para 
que, en término de veinticuatro horas, los quitase, so pena de quemárse-

. los, y para cumplir esa orden cerril de un devoto del bárbaro jus abu­
te,idi, tenía que recorrer el hurdano tres díás de camino. ¿Merecen tales 
propietarios serlo? Sinceramente creo que no, y si llevara a cabo su ame­
naza y el fuego encendido en los corchos se propagase a toda su finca, ac­
tuando de providencial desinfectante, no me movería un milímetro para 
apagarlo, si no había vidas humanas en peligro. 
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Hoy existen más de 10.000 primitivos corchos en Las Hurdes, que 
valen, por lo menos, 10.000 duros, fabuloso capital entre aquella miseria, 
y modernizados, triplicarían su valor. El comercio de abejas organizado 
podría ser de gran rendimiento, como lo ha demostrado prácticamente el 
ensayo realizado por D. Manuel Iradier, en la pasada primavera, por in­
dicación mía, que valió a los hurdanos más de 500 pesetas, y fueran más 
si el tiempo y sazón lo hubieran consentido. Los hurdanos, lejos de ser lo 
que la leyenda supone, están deseando mejorar de cultura: ¡Escuelas, es,. 
cuelas!, es lo primero que piden, y deseosos de aprender; en mis dos via­
jes lo he confirmado. De su incultura no son ellos los responsables, sino la 
sociedad que los abandonó, pero que no supo perdonarles contribuciones, 
gabelas, impuestos y la exacción de esos "pagos" que tanto les preocupan 
y atosigan. 

Mi precario estado de salud al impedirme visitar el valle del Gaseo, 
para cuya jornada, similar a la del día anterior, no me hallaba con fuer­
zas, me obligó a alterar el programa trazado, dedicando el día 15 de mayo 
a la labor exclusivamente referente a los cotos establecidos, renunciando 
a la inspección del valle del Gaseo, pues necesitaba estar el 17 en Ciudad 
Real, donde estaba comprometido a actuar en la Semana Pedagógica, 
organizada por la Federación de Trabajadores de Ia Enseñanza, de la 
U. G. T., invitado por mi excelente discípulo y buen amigo D. Moisés 
Sáinz Gutiérrez. Aunque la jornada duró desde las siete de la mañana a 
las doce de la noche, fué para mí de poco cansancio, pues el que me pro­
duce el manejo de las abejas se compensa con las satisfacciones que me 
proporcionan y las ideas que me sugieren. 

A las siete de la mañana ya estaba en la escuela de Mestas, rodeado 
de pequeñas y pequeños, a los que examiné con todo detenimiento, pu­
diendo reconfirmar la opinión que tenía formada y confirmada del exce­
lente maestro D. Feliciano Sánchez Marín. Callado, apacible, modesto, 
sin barajar en su conversación a Froebel, ni a Pestalozzi, ni a Mengánez 
y Fulánez, va haciendo su labor, sólida, seria, eficaz y práctica, como se 
demostró en seguida al ir con los escolares a visitar detenidamente la col­
mena Dadant, instalada como base de este coto y en la que, a pesar de la 
mala primavera. las abejas habían estirado toda la cámara de cría, que 
iba muy bien y tenía su provisión de miel, y habían estirado casi toda el 
alza, aunque sin poder llenarla. Las malas fotografías que se han podido 
salvar darán idea de la tranquilidad de los chiquillos, que no se impro­
visa. D. Feliciano podrá hacer un buen coto, y cuenta además con la cola­
boración entusiasta del colmenero hurdano Pedro Sánchez Mancebo, que 
ha de ser el gran auxiliar de los maestros y de la Comisión de cotos. 

A las diez y media de la mañana salimos para Vegas de Coria. Otro 
buen rato proporcionado por los discípulos de Fausto Maldonado. Como 
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k quiero mucho, porque ha sido discípulo mío, deseo que mis palabras 
no se interpreten como inspiradas en cierto cariño paternal. Ahí está el 
Coto, y así tenía que ser, pues Maldonado empezó antes que sus compa­
ñeros, fué alumno de "Mendicoechea", y como Director de la Misión pe­
dagógica está obligado a dar ejemplo, y lo da. Cumple con su deber, esta 
es mi mayor satisfacción y debe ser Ia suya, y el próximo año ese COto 
tiene que producir beneficio a la Mutualidad e ingresar pesetas en las li­
bretas de Previsión y estoy cierto de ,que Ias ingresará. ¡Adelante! El Coto 
está perfectamente cercado con su defensa de tela metálica para que los 
niños puedan trabajar sin peligro ni molestias en el campo escolar de ex­
perimentación, del que ocupa un extremo; además, las colmenas están 
protegidas por planchas de corcho sobre los techos, precaución conve­
niente en aquel clima. 

Cerca de las dos ,de la tarde regresamos a Mestas, para, salir inmedia­
tamente de almorzar, para la factoría del Jordán, a visitar el primer Coto 
femenino, a cargo de D.a Dolores Morán. La colmena, Root o Langstroth, 
de corcho aglomerado, protegida por un sombrajo y decorado su asiento 
con una fila de tiestos de geranio, detalle muy femenino y simpático, se 
desarrolló espléndidamente, tanto que su esplendidez ocasionó un con­
flicto y algunos picotazos. Quedó la cámara de cría desprovista de tres 
panales, y tal prisa se dieron las "solícitas y discretas" abejas, que, llenos 
los siete, comenzaron a obrar en el hueco, que llenaron con un macizo de 
arbitrarias construcciones, llenas de pollo y miel, que no se podían tocar 
sin ocasionar un verdadero destrozo, por lo que fué preciso colocar ese 
cuerpo sobre otro guarnecido totalmente de cuadros con cera estampada 
y dejarlo para la recolección. En el transcurso de estas operaciones fuí 
reiteradamente obsequiado por las abejas, sufriendo un picotazo en el 
velo del paladar, sitio hasta entonces no vulnerado en mi largo historial 
de apicultor, y, por cierto, que la molestia fué insignificante y las conse­
cuencias nulas. Además de la señora Maestra, que cuida bien y con gran 
entusiasmo el incipiente Coto, tuve de ayudantes a un joven hurdano muy 
inteligente y simpático, varias alumnas de la escuela y a D. Fausto Mal­
donado, al que por cierto acribillaron como a mí, pero nuestra inocula­
ción previa nos evitó molestias, fuera de las producidas en el momento 
por los lancetazos. 

Altamente satisfecho de mis visitas, y convencido de que con unos 
cuantos maestros como D. Fausto, Il Felicia,no y D.a Dolores será un 
hecho, en plazo breve, la regeneración apícola de Las Hurdes, continua­
mos a La Huerta, en donde tuve el gusto de conocer a un cultísimo maes­
tro .. D. Maximino Cano Gascón, de romántica y caballeresca historia de 
amor, pero que con una sinceridad aragonesa, que mucho le honra, com­
prende no es aquel su ambiente, y estaba con un pie. en el estribo para 
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trasladarse, pero dejando tras él una estela de buen ejemplo e hidalguía 
y una siembra que en plazo no lejano será seguramente fructífera.f 

Y en este pueblo, en una calleja de sórdido aspecto, a la incierta luz 
de candiles enarbolados por fantásticas visiones, presencié, a las diez y 
media de la noche, una pintoresca reclamación de sobreprecio "por un 
susto" sufrido por el hurdano al que el Patronato rehizo su casa en ruina 
con esplendidez, y mejorando bastante la mísera vivienda derruída. Pero 
pareciéndole poco, reclamaba con insistencia "el susto" que le produjo la 
inminencia del derrumbamiento. "Tóo está muy bien, decía, y yo con­
formi; ¿pero no lis paeci a ustedes sería razonable me pagasin algo por 
el susto?" Mas no hubo medio de que lo tasara, y al fin se le convenció a 
medias de que en el presupuesto del ingeniero se había tenido en cuenta 
no sólo el valor de lo construído, sino daños, perjuicios, sobresaltos y sus­
tos. No debió de ser pequeño el que se llevó aquella noche cuando lo saca­
ron de la cama y debió suponer le caía encima el fisco con todas sus 
oonsecuencias. 

Llegamos a Mestas a las doce áe la noche, y sin cenar; pero compara­
da la jornada con la anterior, fué un grato paseo, casi todo en automóvil, 
y con las solas molestias por los obligados virajes, que contraen despia­
dadamente el diafragma y evocan viajes por el océano con mar gruesa 
y viento de proa. 

El 16 de mayo, temprano, salimos de Mestas, y atravesando el mara­
villoso rincón de Las Batuecas, coronado el puerto y pasada La Alberca, 
gozamos uno de los más gratos y emocionantes espectáculos que pueden 
gozarse, y es necesario colofón a todo estudio sobre Las H urdes, como 
acertadamente nos advirtió el Sr. Sánchez Santillana, realizando la ascen­
sión a la legendaria y con razón famosa Peña de Francia, desde la que a 
vista de pájaro se domina el territorio, viendo esfumarse Portugal, y una 
considerable extensión de la ubérrima provincia de Salamanca. Desde 
allí se puede apreciar el islote entre esta provincia y la de Cáceres, que 
forma aquel m<lcizo depauperado e inhóspito, más que por insuficienfia 
productiva natural, por la desidia o la maldad humana. ¡Cuántas consi­
deraciones se me ocurrían al ver aquel santuario en ruinas y después de 
haber visto las de las 52.000 hectáreas de Las Hurdes! 

Debemos a este lugar 
reverencia y devoción, 
porque en él halló Simón 
el tesoro singular 
de María, que a buscar 
anduvo ansioso siete años 
por tierra y montes extraños. 
y, por fin, con gloria nuestra 
sacó aquí la que se muestra 
remedio de nuestros daños. 

53 
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Así dicen unos ingenuos versos, en antigua lápida del siglo XVII 
o XVI 11, en la cripta abandonada, en la que quedan restos de una capilla, 
hoy profanada por grafismos de desconocidos visitantes. La hermo~a tarde 
de mayo, el almuerw al aire libre, y a aquella altura, el césped, verdader,_ 
tapiz acogedor y mullido, y el sol acariciante, me invitaron a filosofar 
y divagar en una seminconsciencia, y cara al sol y sobre la hierba dis­
fruté una hora de bienestar inefable. Después ..... , la realidad: Salamanca, 
el hotel cosmopolita y moderno, el baño reconfortante, el tren y otra ver. 
a la tortura de la gran urbe. para el enamorado de la natura<leza bravía. 
Bien dijo Kant: "Soñé que la vida era belleza, y al despertar hallé que 
era deber." 

Conclusiones. 

Confirmo las de mi viaje anterior, pero creo hace falta una labor más 
continuada para activar el desarrollo de los cotos. Mi temor a ser gravosó 
al Instituto y Comisión de cotos, en relación a la utilidad de mi modesta 
gestión, me ha obligado a realizar los viajes,. con una precipitación y una 
fatiga, que a mis años no es soportable, por muy buena voluntad de que 
se disponga. El obligado regreso a la factoría para dormir, duplica el tra­
bajo, que sería más llevadero, aunque siempre penoso, con elementos para 
acampar, reduciendo_ las caminatas y avanzando siempre en la ruta pre­
vista. Prescindiendo de muchas de las comodidades a que la vida civili­
zada nos ha acostumbrado, con buena voluntad y algún sacrificio, es me­
nester, en lo posible, adaptarse a la vida de los colmeneros hurdanos, 
seguirlos durante su campaña apícola y realizar sin violencia la transfor­
mación, a medida que se convenzan, y no serán tardos para ello, de que 
obtienen positivas e inmediatas ventajas. Un grupo, al menos, de media 
docena de maestros, sin el cerebro recargado con títulos de. obras de peda­
gogía alemanas, inglesas, itálianas y francesas, pero con el corazón plet&­
rico de entusiasmo, de caridad y de amor, es indispensable; y reunida la 
fuerza del espíritu, que es la única y la verdadera fuerza propulsora, la 
de unos pocos medios materiales que permitan acometer a fondo la obra 
de salvación, de regeneración, y no de destrucción, preconizada por quie­
nes ven en los hurdanos seres inferiores, cUando son desgraciados, sí, pero 
hermanos nuestros, por cuyo bienestar moral, social y económico tenemos 
la obligación de luchar sin desmayos ni claudicaciones y a costa de sacri­
ficios individuales y colectivos. 

Me lisonjea el honor de haber sido, en nombre de la Comisión de cotos 
del Instituto Nacional de Previsión, el modesto y entusiasta iniciador de 
la campaña de Cotos apícolas en Las Hurdes, donde la Apicultura es uno 
de los principales recursos, y podría triplicarse en importancia y rendi­
miento. Confío en que en la Comisión de cotos sociales no faltará quien 
siga, mejore y termine brillantemente la obra comenzada. 
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Necrología. 

D· Juan Draz V de la Sala. 

El día 11 de noviembre del corriente año falleció en Madrid D. Juan Díaz y de 
b Sala, vocal del Patronato del Premio Marvá. 

Era un jurisconsulto eminente, de gran prestigio en el Cuerpo de Abogados del 
Estado, a que pertenecía. Fué director general de lo Contencioso, cargo en el que 
sobresalió por su competencia y rectitud, y desde el que desarrolló una acción 
intensa y muy favorable para el interés ·público. Por propios méritos influyó nota­
blemente en el Ministerio de Hacienda, y muy especialmente en los ramos de Tim­
bre y Utilidades, y en otros importantes de aquel·departamento, en el que además 
realizó excelentes trabajos para los conciertos económicos con las provincias. Mere­
ció también aplauso su gestión en varias comisiones, de suma importancia, en el 
txtranjero. Por razón de su categoría administrativa, fué nombrado, hace pocos 
años, magistrado de la Sala de lo Contencioso del Tribunal Supremo, presidente 
del jurado de Utilidades, y, últimamente, censor del Banco Hipotecario. 

Deudo cercano del insigne n. Gumersindo de Azcárate, adquirió, al lado de 
tan esclarecido maestro, el gusto por los estudios sociales y, singularmente, los re­
lacionados con la previsión. Por ello fué nombrado vocal del Patronato del Premio 
Marvá, al crearse esta fundación, en el afio 1926, en el Instituto Nacional de Pre­
visión. 

Por su claro talento y extensa y sólida cultura, y por las condiciones de su 
carácter, afable y caballeroso, deja un grato recuerdo en los centros científicos y 
sociales, donde era muy estimado. 

Descanse en paz. 
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Jurisdicción especial de Previsión. 

Jurisprudencia sobre retiro obrero obligatorio. 

Naturaleza del recurso ante la Comisión Revisora Paritaria 
Superior. 

"Debe prescindirse del documento presentado por el recurrente con 
su escrito ante esta Comisión Superior, porque, según doctrina estable­
cida en relación con la naturaleza del recurso prevenido en el art. 40 del 
vigente Reglamento de los Patronatos de Previsión social, no se trata de 
una apelación, sino de un recurso extraordinario, a fin de examinar si 
ha habido infracción de preceptos reglamentarios, a base de las alega­
ciones de las partes y de las pruebas aportadas al expediente, sobre las 
cuales dicta necesariamente su fallo la Comisión del Patronato, por lo 
que no cabe después suscitar cuestiones nuevas ni producir pruebas ante 
la Comisión Superior, porque ello alteraría los elementos de juicio ofre­
cidos en el expediente y a los cuales se contrae el fallo resolutorio." 

Acuerdo de 17 de octubre de 1933.-Expediente núm. 57. 

Prueba a cargo del reclamante. 

"La comunicación del patrono a esta Comisión Superior plantea la 
cuestión de si, por no haber contestado el Patronato a la petición del 
recurrente sobre qué pruebas eran necesarias a más de las propuestas, 
adolece de nulidad el procedimiento." · 

"Por .no estar regulado ese extremo en el Reglamento general de los 
Patronatos de Previsión social, no es posible resolver la cuestión aplican­
do un precepto expreso, por lo que hay que acudir al principio adjetivo 
de carácter general que impone la prueba al que afirma un hecho, y en­
tender, por tanto, que el recurrente, que alegaba la menor edad y el suel­
do superior de sus obreros, debía justificar esos extremos de modo stú!.­
ciente, sin que la circunstancia de que el Patronato dejase sin contestar 
la petición sobre cuáles elementos debían aportarse a ese fin implique la 
nulidad de lo actuado." 

Acuerdo ae 30 de junio de 1933.-""--Expediente núm. 16. 
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"La prueba es a cargo del recuúente, por lo que éste debió aportar 
la información que estimase conveniente a su derecho, sin que sea dable 
suplir tal omisión con la solicitud de que la Comisión-practique la prueba 
que conviniera para demostrar el aserto del recurrente, no sólo porque 
ello .desvirtuaría la obligación del actor, traspasando a la Comisión la 
iniciativa, la aportación de testigos y hasta la fijación de los hechos a 
adverar, lo que no es posible, dados los términos imprecisos de la indi­
cación de la parte, sino porque la fuñción de la Comisión no es esa, ya 
que el art. 36 del Reglamento por que se rige este especial procedimien­
to faculta a la Comisión a interesar las pruebas que estime precisas para 
su mejor información y los antecedentes que la Caja y los funcionarios 
inspectores puedan proporcionarle, sobre los que el recurrente hubiese 
aportado, pero no le impone el deber de sustituir la inactividad de éste, 
pues el precepto confiere a la Comisión claramente una potestad, em­
pleando el verbo "podrá", que ejercita o no a'su libre criterio; por todo 
lo cual es evidente que no ha hábido infracción del mencionado precepto 
reglamentario." 

Acuerdo de 30 de junio de 1933.-Expediente núm. 56. 

"El acta de la liquidación impugnada fué extendida con intervención 
de la esposa del patrono, la que manifestó el número de obreros a su 
servicio, excusándose de dar los nombres por no cuidarse del negocio, por 
lo que no cabe imputar a error de la Inspección los datos que sirven de 
base a la liquidación." 

"La prueba de no tener obreros a su servicio, (mica alegación .de fon­
do, compete al patrono, quien, al aportarla, hubiera rectificado al propio 
tiempo la equivocación de los datos facilitados a la Inspección, no pu­
diendo excusarse de sumini~trar tal prueba por la simple manifestadón 
de que no tiene obreros a su servicio, ya que este hecho es susceptible de 
ser justificado, para lo cual bastaba que el recurrente hubiese presentado 
los documentos que la propia Comisión Paritaria le indicó-nombres de 
los obreros que habían trabajado para él y de los patronos precedentes 
y actuales de esos obreros_:_, datos que hubiera podido contrastar la Co­
misión para el debido esclarecimiento del hecho." 

"La omisión de toda prueba hizo imposible la estimación qel recurso 
contra el fallo de la Comisión Revisora Paritaria del Patronato, e im­
pide ahora que pueda ser aceptado el promovido ante esta Comisión Su­
perior, según doctrina reiterada en anteriores acuerdos,· de conformidad 
con el principio de derecho que impone la carga de la prueba al que 
alega." 

Acuerdo de 30 de noviembre de 1933.-Expediente núm. 74. 
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Apreciación de las pruebas. 

"Incumbiendo la apreciación de la prueba aportada oportunamente a 
la Comisión del Patronato, debe respetarse tal apreciación, no demos­
trándose que sea contradictoria ni que el juicio formado implique in­
fracción reglamentaria, la cual· no aparece cometida, sin que sea admi­
sible la prueba documental que el recurrente ofrece aportar en el actual 
estado del expediente, porque en el presente trámite no cabe proponer 
ninguna, ya que no se trata de un recurso de alzada, estando, por el 
contrario, limitada la función de la Comisión Superior a examinar el 
acuerdo impugnado, sin alterar la cuestión en él controvertida, a lo cual 
conduciría el examen de justificaciones que, por no haber sido presenta­
das con tiempo, no pudieron ser tenidas en cuenta al dictarse el acuerdo 
recurrido." 

Acuerdo de 16 de noviembre de 1933.-Expediente núm. 60. 

"La cuestión planteada y resuelta por la Comisión del Patronato es 
puramente de hecho, pues versa sobre si el recurrente tuvo a su servicio 
seis asalariados durante el año 1932, compitiendo a la soberanía de la 
mencionada Comisión la apreciación de las pruebas aportadas en el ex­
pediente, sin que incumba a la Comisión Superior revisar tal apreciación 
cuando, como en este caso ocurre, no existen errores manifiestos en rela­
ción con documentos de notoria autenticidad; por lo cual no puede la 
.Comisión Superior entrar a revisar el juicio con la libertad propia de 
una facultad discrecional que, rectamente ejercida, inspira el fallo re­
currido." 

"El único documento aportado no demuestra la alegación del patro­
no, porque la autorización a una tercera persona para cortar árboles en 
finca de su propiedad es perfectamente compatible con el hecho de que 
el recurrente, comerciante en maderas y carbones, haya tenido una ex­
plotación--en esa o en otra finca, extremo que tampoco está identifica­
do--durante el año 1932, empleando en ella seis asalariados, hecho q~e 
sirve de base a la liquidación y que no resulta eficazmente contradicho 
con la declaración jurada del patrono presentada en período probatorio, 
y que no tiene más valor que su propia manifestación; frente a cuya 
falta de prueba existe la del acta, levantada en el lugar de la explota­
ción forestal, y que se entendió con uno de los seis obreros del patrono, 
manifestando los nombres de los otros dos, y que ignoraba los de los tres 
restantes, que eran, dijo, los que se dedican a la producción de carbón en 
el bosque, datos que desvirtúan las alegaciones del patrono en el expe­
diente y que corroboran el informe de la Inspección, basado en el resul-
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tado de sus propias investigaciones, siendo, por ello, evidente el acierto 
con que la Comisión del Patronato estimó la improcedencia del recurso." 

Acuerdo de 6 de diciembre de 1933.-Expediente núm. 87. 

Prueba propuesta de documentos obrantes en Organismos 
del régimen; necesidad de su práctica. 

"La prueba consistente en aportar al expediente las liquidaciones 
practicadas por la Inspección en los años 1927, 1928 y 1929, por jornales 
~mpieados en la misma finca, estaba propuesta en forma, mediante la 
aportación de documento, ·emanado de la Caja, acreditativo de que el 
importe de la liquidación de cuotas cobradas en abril de 1927 fué de 138 
pesetas, correspondiente a 1.380 jornales, y la solicitud de que la Ins­
pección certificara de todas las liquidaciones precedentes, con lo cual el 
recurrente, en congruencia con su alegación, pretendía demostrar la des­
proporción entre el importe de esas liquidaciones y la impugnada, inex­
plicable si, como alega la parte recurrente, no ha habido alteración de 
cultivo ni de método de explotación, tratándose de la misma finca." 

"Planteado ese tema y aportada y propuesta prueba documental, la 
Comisión no acordó lo conducente a su práctica, ni ha tratado de fun­
damentar su acuerdo en datos que desvirtuasen los aducidos por el re­
currente, y que la Inspección pudo suministrar si se la hubiesen pedido, 
a la vista de los cuales debía formarse juicio adecuado y justificado 
sobre la certeza o inexactitud del fundamento del recurso para estimarle 
<> desestimarle, apreciando libremente la eficacia y alcance de tales an­
tecedentes; siendo de recordar, a este propósito, el acuerdo de 17 de no­
viembre de 1932, dictado por esta Comisión en expediente núm. 38, afir­
mativo de que las mudanzas en el importe de las liquidaciones sucesivas 
sólo pueden obedecer a aumentos .de superficie cultivada, lo que no se 
ha acreditado, o a mayores exigencias de cultivo, lo que tampoco afirma 
la Inspección ni el acuerdo, por lo que, en este caso, como en el inv<>­
cado, procede sugerir la revisión del fallo recurrido, a fin de que, a la 
vista de las pruebas de referencia, no estimada la que se aportó ni prac­
ticada la que se propuso en forma, con referencia a datos obrantes en 
la Inspección, se resuelva lo procedente, según libre apreciación de ellas 
por la Comisión del Patronato." 

Acuerdo de 30 de junio de 1933.--Expediente núm. 56. 

"Prescindiendo del documento presentado ante esta Comisión Supe­
rior de Previsión, porque, según doctrina establecida sobre la naturaleza 
excepcional del recurso que otorga el art. 40 del vigente Reglamento de 
los Patronatos, no se trata de una alzada, sino simplemente del examen 
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del expediente para comprobar notorias infracciones reglamentarias, para 
sugerir, en tal caso, a la Comisión del Patronato que revise por sí misma 
el acuerdo que hubiese dictado, por lo que no es admisible que ante la 
Comisión Superior se aporten útilmente pruebas de ninguna clase, para 
suplir la deficiencia de las aportadas al expediente; y, ateniéndose sólo 
a los datos que éste ofrece, resulta que, mientras el recurrente ha soste­
nido no ser arrendatario de finca alguna, sino bracero, por lo que no le 
alcanza la obligación de pago de cuotas, y que el arrendatario es otro 
individuo de igual nombre y apellido,· la Inspección mantiene su liqui­
dación, que afirma fundada en una declaración suscrita por el propto 
recurrente, en la cual declara ser arrendatario... de varias .fi¡:¡ca~,. y, entre 
ellas, la de que se trata." 

"La identidad del nombre y primer apellido del recurrente y de la 
persona que, según él indica, es arrendatario de la aludida finca, permiten 
abrigar la duda de si existirá confusión en atribuir a aquél obligaciones 
que incumben a otra persona, duda que ha podido y debido resolverse 
con la aportación al expediente de la declaración citada por la Inspección 
en su informe, que ésta dice estar suscrita por el recurrente, para cotejar 
la firma que la autorice con la estampada por él en su escrito inicial, prue­
ba que, por hallarse en poder de la Inspección y no poderla ofrecer el re­
clamante, en el supuesto en que apoya su alegación, era la única indicada 
como indispensable para decidir sobre base firme la contradictoria posi­
ción de las partes, por lo cual es evidente que al aceptar la Comisión del 
Patronato la versión de la Inspección, sin comprobación alguna objetiva, 
no obstante la indicación precisa que hace de dicho elemento justificativo 
de su alegación, queda sin razonamiento adecuado el fallo, en cuyos resul­
tandos se plantea la antagónica posición de las partes, que no recoge en 
los considerandos, limitados a afirmar que el recurrente no ha aportado 
pruebas, sin advertir- la imposibilidad de ofrecer la única que pueda es­
clarecer la cuestión", por lo que procede .la revisión del acuerdo adoptado 
a fin de que antes de dictar otro se esclarezca, por el cotejo de firmas de 
ambos documentos, la cuestión de ·personalidad planteada. 

Acuerdo de 17 de noviembre de 1933.-Expediente núm. 59. 

Sastres destajistas. 

"La cuestión planteada en el expediente es la relativa al pago de cuo­
tas por el personal que trabaja en pequeños talleres, dentro de sus domi­
cilios particulares, para patronos sastres, cobrando una cantidad por la 
obra hecha, talleres donde trabaja el destajista con obreros a sus órde­
nes, establec~éndose así una relación de hecho entre el patrono sastre y el 
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obrero destajista, que, a su vez, es patrono de los trabajadores-ayudas­
que reúne en su domicilio; cuestión que fué resuelta por Real orden de 
30 de oCtubre de 1928 (Gaceta del 3 de diciembre) en el sentido de con­
siderar obrero al destajista, jefe del taller doméstico, aunque por la obra 
que realice perciba cantidad superior a 4.000 pesetas al año, en razón a 
que esta remuneración no corresponde sólo a su trabajo personal, sino 
también al de sus obreros, por la cual la Real orden dispone que la<> cu~ 
tas abonadas por el patrono sastre se imputen a todos ellos, es decir, al 
destajista y a los ayudas que éste emplea en su propio taller, distribuyén­
dose entre ellos en la proporción de obra realizada por cada uno, y que, 
a falta de datos que permitan asignar de una manera exacta la parte 
correspondiente a cada uno, se aplique al destajista la cuota media patro­
nal, distribuyendo el resto entre los deniás obreros, según los datos que 
presente el destajista. Sólo en un caso excluye a éste de toda participación 
en las cuotas: cuando se pruebe que por ~u trabajo personal ha percibido 
más de 4.000 pesetas al año, en cuyo caso, todas las cuotas abonadas por 
el patrono sastre se aplican a los ayudas del destajista." 

"La mencionada Real orden fué recurrida por varias sociedades de 
patronos sastres en procedimiento contencioso-administrativo,y el Tribu­
nal Supremo, en sentencia de 30 de septiembre de 1931, desestimó el re­
curso, quedando así sancionada la disposición, y por Real orden de 23 de 
octubre siguiente (Gaceta del 26) se mandó cumplir en sus propios tér­
minos el fallo del Supremo." 

"El acuerdo de la Comisión Revisora Paritaria del Patronato se atiene 
estrictamente a las disposiciones de la mencionada Real orden reguladora 
de esa materia, y, por ello, no ha lugar a sugerir la revisión del fallo por 
ninguno de los motivos que para su impugnación ha aducido el patrono." 

"Sin embargo, importa hacerse cargo especialmente de dos argumentos 
del recurrente, a fin de dar a la resolución del asunto el valor de enseñan­
za que, a más del carácter de decisión, deben tener los acuerdos de la ju­
risdicción de previsión." 

"El patrono recurrente expone que, interrumpiéndose la labor de los 
destajistas durante algunos meses del año, no es justo que abone por ellos 
cuotas sin interrupción alguna, y, en efecto, si existen tales soluciones de 
continuidad en el trabajo, el patrono puede dar de baja a los obreros, con 
arreglo al procedimiento reglamentario, pues es evidente que durante el 
tiempo en que no t~ene esos asalariados no está obligado a pagar cuotas 
de seguro; pero este derecho, que puede ejercitar en lo sucesivo, no cabe 
reconocerlo para lo pasado, porque no es factible admitir bajas a posteriori, 
ni existe en el expediente prueba suficiente a demostrar el período de ta­
les interrupciones con relación a cada destajista, ni aunque existiera, in­
cumbe a la Comisión superior apreciar su alcance, ya que esta facultad 
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corresponde rle modo exclusivo a la del Patronato, que es soberana en 
la estimación de las pruebas. Por esta causa, no se entra a examinar las 
manifestaciones que los destajistas han suscrito en documentos aporta­
dos por el patrono; documentos que no ofrecen garantía de autentici­
dad, aparte de hallarse extendidos en papel igual al de los producidos por 
el patrono y escritos con la misma máquina." 

"En cuanto a la afirmación del patrono de que los obreros deben sa­
tisfacer parte de las cuotas en el Retiro obrero y en el Seguro de mater­
nidad, conviene consignar que en el Retiro obrero las cuotas son íntegra­
mente a cargo del patrono, y que en el Seguro de maternidad la obliga­
ción de abonarlas recae también sobre él, si bien tiene derecho a descon­
tar a las obreras la cantidad de 1,85 pesetas por trimestre, que es el im­
porte de la participación que a ellas corresponde, según determina la 
Ley de 9 de septiembre de 1931. Por último, debe advertirse que cuando 
se trata de obreros que trabajan para varios patronos, tanto la Real or­
den de 30 de octubre de 1928 con relación a los destajistas sastres, como 
la Orden de 9 de diciembre de 1931, con respecto a las obreras destajis­
tas a domicilio, a!ltorizan acuerdos entre los patronos respectivos, con 
autorización del Patronato de Previsión Social correspondiente para dis­
tribuir las cuotas entre ellos, con lo cual se simplifica la liquidación, atri­
buyéndose a cada patrono los días de trabajo que haya de abonar en 
razón al salario que corresponda a la obra-tipo que los obreros entreguen, 
procedimiento regulado por el art. 26 e) del Reglamento de los Patro­
natos de Previsión Social de 7 de abril de 1932, que el patrono recurren­
te o cualquiera otro interesado puede incoar acudiendo al Patronato de 
Previsión Social." 

Acuerdo de 6 de diciembre de 1933.-Expediente núm. 78. 

Periodo retroactivo de las liquidaciones de cuotas. 

"La liquidación practicada en 24 de marzo de 1931 alcanza a enero 
de 1930, sobrepasando el plazo de retroacción de un año, lo cual no auto­
riza el art. 47 del Reglamento, que ha sido infringido, debiendo, por 
tanto, acomodarse la liquidación a las cuotas correspondientes a los jor­
nales devengados por obreros eventuales y fijos durante el período de 
25 de marzo de 1930 a 24 de marzo de 1931, a no ser que los meses de 
enero y febrero y los veinticuatro días de marzo de 1931 estén ya com­
prendidos en la liquidación siguiente, que, según referencia del intere­
sado, se ha practicado ya, en el cual supuesto la liquidación impugnada 
deberá ser reducida, eliminando de ella las cuotas correspondientes a 
dos meses y veinticuatro días, procediendo esta Comisión superior para 
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hacer tal sugerencia en virtud de la facultad que le compete de actuar 
de oficio cuando advierta en los expedientes infracciones reglamentarias 
manifiestas, aunque no hayan sido objeto de recurso, de conformidad con 
el precepto del art. 40, párrafo 2.0 del Reglamento, y con la doctrina es­
tablecida en anteriores fallos." 

Acuerdo de JO de junio de 1930.-Expediente núm. 56. 

"La liquidación sobrepasa el período retroactivo de un año estable­
cido por el art. 47 del Reglamento, pues practicada en 30 de junio de 1931 
alcanza a todo el año 1930, no pudiendo referirse más que al último se­
mestre, por lo que debe ser reducida a las cpotas que correspondan a }05 

trabajos realizados durante éste, descontando las jornadas servidas per­
sonalmente por el patrono y sus dos hijos, infracción que esta Comisión 
debe corregir de oficio, en uso de la facultad que a tal efecto le concede 
el art. 40 del Reglamento." 

Acuerdo de 17 de octubre de 19JJ.-Expediente núm. 57. 

"La liquidación· traspasa el período de un año, por lo que deberá ser 
reducido su efecto retroactivo a tal período." 

Acuerdo de 17 de octubre de 19JJ.-Expediente núm. 58. 

"En ejercicio de la facultad que compete a la Comisión superior para 
actuar de oficio cuando aprecie infracción reglamentaria en los expe­
dientes, aunque no sea alegada por los interesados, atribución que le 
confiere el art. 40, párrafo 2.0 del vigente Reglamento de esta jurisdic­
ción especial, de 7 de abril de 1932, adicionado en 8 de mayo último, 
es de apreciar que la liquidación alcanza un período superior al año 
a que puede retrotraerse, pues girada en 12 de abril de 1930 comprende 
los jornales de un año hasta fines de marzo anterior, excediendo, por 
tanto, en doce días el período liquidable, por lo que, según la doctrina 
establecida en acuerdos de 19 de octubre de 1932 y 5 de abril de 1933, 
procede rectificar la liquidación descontando el importe de las cuotas 
correspondientes a los jornales empleados en los doce primeros días de 
abril de 1929, indebidamente comprendidos en ella." 

Acuerdo de 16 de noviembre de 1933.-Expediente núm. 60. 

"La liquidación practicada en 26 de octubre de 1932 alcanza el pe­
ríodo de 1.0 de agosto de 1931 a 30 de julio de 1932, por lo que sobrepasa 
el período retroactivo de un año a que ha de contraerse, y nci constando 
que se haya actuado por denuncia ni que ésta sea anterior a dicho pe­
ríodo, procede declarar de oficio que en esa parte anterior al año de re­
troacción la liquidación es excesiva, debiendo reducirse la de las cuotas 
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del Retiro obrero al año precedente a la fecha de la misma, compren­
,diendo desde 27 de octubre de 1931 a 30 de julio de 1933, descontando .. 
por tanto, el importe de las cuotas correspondientes de 1.0 de agosto a 26 
de octubre de 1931,-por lo que procede sugerir a la O:>misión Revisora 
Paritaria la revisión de su acuerdo." 

Acuerdo de 6 de diciembre de 1933.-Expediente núm. 78. 

"Levantada el acta en 17 de marzo de 1933, al liquidar las cuotas 
correspondientes a todo el año anterior, traspasa el período retroactivo 
que señala el art. 47, 4." del Reglamento general del Retiro obrero 
obligatorio; por lo que, en observancia de dicho precepto, procede redu­
cir el importe de aquélla descontand~ las cuotas correspondientes a los 
meses de enero y febrero y a diecisiete días de marzo de 1932, según doc­
trina establecida en acuerdos de esta O:>misión Superior de 19 de octubre 
de 1932 y 5 de abril de 1933, en expedientes núms. 18, 19, 52 y 53, entre 
otros, a cuyo efecto puede actuar de oficio para corregir defectos regla­
mentarios exist~ntes, aunque no hayan sido objeto de recurso, conforme 
a fo dispuesto en el art. 40 del Reglamento de esta especial jurisdicción, 
aplicado en los acuerdos precitados." 

Acuerdo de 6 de diciembre de 1913.--Expediente núm. 87. 

Incongruencia. 

"Las cuestiones planteadas, y que ha debido resolver el acuerdo de 
la O:>misión del Patronato, son dos: la primera, relativa al trabajo per­
sonal del recurrente y de sus tres hijos para descontar las cuotas a ellos 
correspondientes, y la segunda, referente a la existencia o inexistencia de 
error en la persona, por el hecho de existir dos vecinos en el pueblo con 
iguales nombres y apellidos." 

"La primera cuestión debe ser examinada con relación a la prueba 
de la existencia de los familiares, habiendo aportado el recurrente certi­
ficación del Juzgado municipal que acredita tal hecho, y en relación tam­
bién con la extensión superficial de las tierras y su clase de cultivo, ex­
tremo éste íntimamente relacionado con la segunda cuestión, porque de 
admitir la confusión originada por la identidad de nombres y apellidos 
de dos labradores del mismo pueblo, se impone excluir de la liquidación 
las tierras que cultiva el homónimo del recurrente, y de no aceptar ese 
error, la deducción de los jornales de éste y de sus tres hijos debería ha­
cerse sobre la base de un mayor número de días de trabajo." 

"La O:>misión del Patronato, no obstante estar planteadas con toda 
precisión estas cuestiones en el expediente, no las ha tratado, !tÍ considera-
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do, ni resuelto. de modo específico, conforme exige la congruencia del deba­
te, limitándose a afirmar, sin razonamiento alguno, que los datos aporta­
dos por el patrono son insuficientes para confirmar sus manifestaciones y 
desvirtuar la liquidación, declaración genérica e imprecisa que, en, vez 
de marcar, elude el juicio que merezcan los dos extremos objeto de ale­
gaciones y de pruebas." 

"No correspondiendo a la Comisión Superior la apreciación· de éstas. 
función propia de las de los Patronatos, no ,cabe pronunciarse ahora en 
ningún sentido, sino solamente advertir la incongruencia apuntada, que 
se traduce en falta de razonamiento adecuado del fallo, en el cual deben 
ser resueltas y no omitidas las cuestiones controvertidas, tanto más cuan­
to que una de ellas afecta a la personalidad de los inscritos, puesto que 
los hijos no deben ser afiliados si conviven con el padre y trabajan con 
él, como se ha alegado, y la otra cuestión afecta a la personalidad del 
propio recurrente, confundida con la de otro arrendatario d~l mismo nom­
bre, siendo preciso esclarecer, si el hecho no se considera suficientemente 
<:omprobado, si la liquidación ha englobado distintas responsabilidades, 
cargándolas a una- sola persona, con liberación indebida de las que afec­
tan a otra." 

Acuerdo de 17 de octubre de 1933.-Expediente núm. 58. 

Defectos procesales. 

Alegado por el patrono que no recibió el oficio expresivo· de la pro­
videncia abriendo el período de prueba, pór lo que no había podido pro­
poner ninguna, y comprobada por la Comisión Superior, cerca de la Ad­
ministración de Correos que, en efecto, por error en, la dirección, el plie­
go no llegó a manos del destinatario, procede reponer el expediente al 
trámite de prueba para que el patrono pueda ·articular la. que considere 
procedente. 

Acuerdo de 30 de junio de 1933.-Expediente núm. 50. 

"Alegada por el recurrente una falta sustancial del procedimiento, 
como es la no recepción de la copia de providencia abriendo el período 
de prueba, lo que le impidió aportarla, dando lugar a que haya sido re­
suelto con tal omisión, es preciso examinar si existe o no dicho defecto, 
pues~ en caso afirmativo, será innecesario el examen de otros aspectos del 
expediente." 

"La notificación de la providencia de recibimiento a prueba se hizo 
remitiendo comunicación al recurrente, pero sin que conste en el expe­
diente la forma. en que se efectuó, si a mano o por correo, faltando, en 
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el primer caso, constancia de la recepción del documento por el patrono 
o persona a su servicio, así como diligencia expresiva del acto de la en­
trega, y en el segundo supuesto, resguardo de certificado postal de la en­
trega, omisiones que permiten afirmar que la remisión se efectuó sin 
garantía alguna de que el documento llegase a. manos del destinatario. 
por lo que no es posible oponer a la manifestación del recurrente, de no 
haberlo recibido, prueba en contrario, ya que cabe admitir la remisión 
del pliego y su extravío por falta de aquellas elementales garantías de 
su debido curso." 

"Contrasta esa falta con el procedimiento utilizado en el mismo expe­
diente para notificar al recurrente el acuerdo resolutorio, notificación 
que se practicó por diligencia entendida personalmente con el patrono, 
al que se entregó copia del acuerdo, y que autoriza con su firma, lo cual 
demuestra que la forma de notificar por correo no certificado o por en­
víos a mano sin garantía de su recepción no es la usual en el procedi­
miento seguido en esos expedientes, y que, utilizando un medio eficaz y 
seguro para una notificación, no es dable aceptar otro distinto, que no 
ofrece garantía alguna, en cuanto a su efecto, máxime cuando se trata 
de un trámite sustancial como es la comunicación al recurrente del pe­
ríodo de prueba, sin la cual se coloca a aquél en estado de posible in­
defensión." 

"Con arreglo a las sentencias de esta Comisión Superior de Previ­
sión de 28 de junio, 17 de noviembre y 8 de diciembre de 1932, la cita­
ción para la prueba es un trámite esencial de todo procedimiento conten- · 
cioso y su falta determina la nulidad del mismo a partir del momento 
en que se cometió." 

Acuerdo de 30 de junio de 1933.-Expediente núm. 54. 

"Si bien aparece librada por correQ certificado la providencia abrien­
do el período de prueba, no consta en el resguardo el domicilio designa­
do por el recurrente, por lo que, si tal omisión existiese en el pliego remi­
tido, podría haber dejado de entregarse al destinatario; extremo que debe 
comprobar la Comisión del Patronato, ya directamente, ya señalando 
un plazo al recurrente para que lo acredite con la certificación corres­
pondiente, a fin de que si resultase cierto que el pliego no llegó a su des­
tinatario, se reponga el expediente al trámite de ~otificación del recibi­
miento a prueba con entrega de copia del informe de la 1 nspección para 
que pueda proponer la que le interese." 

Acuerdo de 17 de noviembre de 1933.-Fxpediente núm. 59. 

"No consta en el expediente que la Comisión del Patronato acordasr 
su recibimiento a prueba, y, en cambio, aparece que después del infor-
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me, sin fecha, de la Inspección, dictó el acuerdo recurrido, en el cual no 
se recoge la alegación del patrono para aceptarla o rechazarla, según 
procediese, ni tampoco la del Inspector, a los mis¡nos efectos." 

"Esta omisión del trámite de recibimiento a prueba constituye un 
vicio sustancial del procedimiento, porque se ha impedido al recurrente 
la ampliación de sus alegaciones con vista del dictamen de la Inspección 
y la justificación adecuada, y ello basta, sin entrar en el fondo del asun­
to, para que la Comisión Superior acuerde de oficio la- nulidad de lo ac­
tuado a partir del informe de la Inspección, a fin de que el expediente 
sea repuesto a tal trámite, al que debe seguir el de recibimiento a prue­
ba, que ha de ser notificado al recurrente con copia de dicho informe, en 
el cual ha de apreciarse, con la necesaria aportación de antecedentes, la 
alegación del recurrente sobre otro recurso que falló a su favor la propia 
Comisión y sobre la del Inspector referente a si es Cierto o no el pago del 
importe de la liquidación hoy recurrida, debiendo tener en cuenta la Co­
misión la incongruencia entre el texto de la liquidación referida al per­
sonal de una industria, que el patrono dice no haber ejercido en 1930, 
apoyado en certificación del Alcalde de la localidad, ·y el informe de la 
Inspección que refiere las cuotas liquidadas a jornales del campo por fae­
nas agrícolas." 

Acuerdo de 23 de noviembre de 1933.-Expediente núm. 69. 
1 

Jurisprudencia sobre seguro de maternidad. 

Responsabilidad patronal por incumplimiento de sus obligaciones 
de pago de cuotas. 

"La obligación de abonar las cuotas incumbe al patrono, sin perjui­
cio de su derecho a de,!jcontar del salario de la obrera la que a ésta co­
rresponde, conforme establece el art. 60, 2.0 del citado Reglamento, por 
lo que es forzoso aplicar el art. 6." en su último párrafo, adicionado por 
Decreto de 26 de mayo de 1931, con fuerza de Ley desde 9 de septiembre 
siguiente, en relación con el art. 85 del mismo Reglamento, que impone 
al patrono "la obligación de satisfacer a la obrera perjudicada todos los 
beneficios que hubiere perdido con motivo de la falta de pago de las cuo­
tas por el patrono responsable." 

"La, lectura de los textos invocados no permite establecer excepciones 
por razón de olvido no malicioso, circunstancia ésta tenida en cuenta, 
sin duda, por la Inspección, ya que no ha aplicado sanción alguna por 
la falta de pago, limitándose a reclamar el importe del beneficio perdido 
por la obrera por razón de aquella omisión, sin que pueda excusarse 
tampoco por el hecho de que ni la obrera interesada ni la Caja colaba-

_l -----------------------------------------------------------------------------
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radora dejasen de advertir al patrono su obligación de pago de cuota 
dentro del trimestre, ya que tal obligación le afecta exclusiva y directa­
mente, y, por tanto, .debe ser cumplida por el mismo en observancia de 
un precepto legal, pues de no ser así vendría a ser responsable la Caja 
de omisiones ajenas, desnaturalizándose el Seguro, cuyo funcionamiento 
se basa en el pago de las primas con la normalidad y en el tiempo pre­
determinados." \ 

Acuerdo de 17 de noviembre de 19.1J.-Expediente núm. 66. 

"La alegación de la negativa de las obreras al pago de su aportación 
en la cuota del Seguro de maternidad, en que la empresa basa su falta 
de responsabilidad, es infundada, porque el art. 11 del Real decreto de 
22 de marzo de 1929,' orgánico de dicho Seguro, subsistente por Decreto 
de 16 de mayo de 1931, elevado a Ley por la de 9 de septiembre siguien­
te, impone al primer patrono para quien trabajó la obrera en el trimestre 
la obligación de pagar las cuotas, sin perjuicio del derecho a descontar 
del jornal o sueldo la parte correspondiente a la asegurada, y el art. 60, 
párrafo 2." del Reglamento reitera el precepto; lo que demuestra que la 
obligación del pago de la cuota íntegra es inexcusable, y que la aporta­
ción correspondiente a la obrera es ajena al Seguro, siendo cuestión que 
el patrono deberá resolver particularmente, sin que en ella tenga inter­
vención alguna ni la Inspección ni los organismos aseguradores." 

"Tal obligación fué expresamente reconocida y aceptada por la em­
presa en carta que su director dirigió al Sr. Inspector de Seguros sociales. 
contestando a comunicación de éste, en que razonaba y justificaba 
ampliamente los descubiertos de la entidad patronal, unos por cuotas 
atrasadas y otros por indemnizaciones debidas a las obreras que habían 
dado a luz, con datos precisos determinantes de la liquidación de unas y 
otras, requiriéndole a una pronta decisión sobre el pago de esas cantida­
des, para iniciar, en otro caso, el procedimiento oficial; y dada la signi­
ficación y la eficacia jurídica de tal conformidad, no pudo luego eficaz­
mente la entidad patronal pedir revisión de una obligación que había 

. aceptado, desconociendo el valor que en derecho tienen los actos pro­
pios, contra los cuales nadie puede ir válidamente cuando crean respon­
sabilidades y derechos recíprocos; consideración ésta suficiente para que 
la Comisión del Patronato hubiera desestimado el recurso en todas sus 
partes, sin entrar en-el fondo del asunto, porque tratándose de <;Ierechos 
de terceras personas, como son las aseguradas, que no son parte en el 
expediente, no es factible reducir los efectos del reconocimiento de los 
mismos prestado por la entidad patronal y que enerva su acción para 
la revisión solicitada." 

Acuerdo de 23 de noviembre de 1933.-Expediente núm. 62. 
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jurisprudenCia sobre accidentes del trabajo 
en la industria. 

Aplicación de la ley a los porteros de fincas urbanas. 

837 

"La cuestión es meramente de derecho, en Ja cual la entidad recu­
rrente ha sostenido la tesis de la exclusión de los porteros de fincas ur­
banas, mientras la Inspección ha afirmado que están comprendidos en la 
Ley, criterio aceptado por la Comisión del Patronato en la resolución 
objeto de la alzada.'" 

"Las alegaciones de la Cámara de la Propiedad Urbana son funda­
mentalmente tres: l. a Que los porteros pertenecen al servicio doméstico 
de los dueños de las fincas y, en representación de éstos, de sus arrenda­
tarios; z.a Que la propiedad urbana destinada a --alquiler de viviendas no 
constituye obra, explotación o industria, que son los conceptos que la ley 
comprende, ni es, por tanto, patrono el propietario, y 3.a Que los porte­
ros no son operarios en el sentido de la Ley, por lo que no están enun­
.ciados entre los que con tal carácter relaciona el art. 3.0 del Reglamento. 
Alrededor de estos tres grupos de razonamientos, la entidad recun:ente 
ha formulado otros accesorios, sin importancia decisiva para la cuestión 
propuesta, y que serán expuestos al examinar aquéllos." 

"La Inspección ha defendido su opinión, favorable a la inclusión, en 
un razonado y extenso escrito, del que se omite referencia circunstancia­
da, a fin de no incurrir en repeticiones; y la Comisión del Patronato ha 
fundado su acuerdo para desestimar la solicitud de la entidad recurrente 
en que el servicio de los porteros no tiene el carácter de doméstico; er. 
que se trata de servicios con las características del art. 3.0

, en relación 
con el núm. 15 del art. 7.0 del Reglamento, y en que, con arreglo al ar·· 
tículo 2.0 del mismo, los propietarios de fincas tienen, respecto a sus por­
teros, el concepto de patronos, abonando su razonamiento la Comisión 
con la cita de la incorporación a las tarifas vigentes del Seguro de Acci­
dentes del concepto de porteros (grupo XXV, núm. 12)." 

"En cuanto a la primera razón aducida por la entidad recurrente, el 
servicio doméstico se halla claramente definido en el art. 8. o de la Ley 
vigente, según el cual consiste en el que se presta, mediante sueldo, sala­
rio o remuneración de otro género o sin ella, contratado, no por un pa­
trono, sino por un amo de casa que no persiga fin de lucro, para trabajar 
en una casa o morada particular al servicio exclusivo del contratante, 
de su familia o de sus dependientes, bien se alberguen en el domicilio del 
amo o fuera de él; definición que ofrece características que permiten es­
tablecer con claridad la diferencia entre el servicio excluído y los demás 

54 
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a los que alcanza la Ley, siendo los principales: la posible variedad de 
la forma de remuneración, .y auh la falta de ella; la contratación del ser­
vicio por un amo de casa, concepto más genérico que el de propietario, 
pties se refiere al cabeza o jefe de familia, y al hogar y no al edificio; la 
carencia de fin de luao por el amo, quien pretende la satisfacción de un 
servicio personal o familiar, mediante el auxilio del criado, no un resul­
tado de ganancia, y la exclusividad de ese se~:vicio para el amo contra­
tante, su familia o sus dependientes, de modo que no traspase los límites 
del domicilio, todo lo cual destaca la idea de domesticidad." 

"La ocupación de los porteros de fincas urbanas se refiere a servicios 
necesarios e inherentes a la explotación de las mismas, como son la Hm­
pieza, vigilancia y custodia referentes a escaleras, alumbrado, puerta, as­
censores, agua y demás instalaciones de servicio general a todos los ve­
cinos, y cuya prestación requiere que los porteros vivan en la propia casa 
confiada a sus cuidados y no en la del propietario de la finca, a quien no 
sirven personalmente, y menos de modo exclusivo, siendo evidente que, 
tanto por la índole de .los trabajos del portero como por ser imprescindi­
bles para su normal rendimiento, la finalidad que con su contratación 
procura el dueño es lucrativa, puesto que sin ellos no obtendría los bene­
ficios que puede producir la finca urbana en explotación adecuada a su 
objeto." 

"El concepto legal de servicio doméstico es de aplicación restrictiva, 
por razón de constituir una excepción, lo que impide interpretaciones 
latas, que, por otra parte, no son posibles cuando, como en este caso, los 
términos del precepto son a tal punto claros que no ofrecen dudas de 
ningún género para cuya resolución deba acudirse a normas secundarias 
de. hermenéutica." 

"En cuanto a la segunda cuestión propuesta por la entidad recurren­
te .. la propiedad de una finca urbana, ya esté destinada a alquiler, ya a 
vivienda propia, constituye una explotación,, porque es notorio que el 
propietario obtiene, en cualquiera de esos destinos del inmueble, una ren­
ta al capital en ella invertido, que es precisamente lo que ocurre en todas 
las demás explotaciones que la Ley comprende, renta para· cuya normal 
obtención precisa el concurso de los servicios y trabajos de portería, lo 
que muestra la concurrencia de dos elementos necesarios para la aplica­
ción de la Ley, a saber: un beneficio o lucro, obtenido por dueño o em­
presario, y un trabajo ajeno, prestado para lograr el beneficio, concepto 
recogido por el art. 7.0 de la Ley al referirse, no sólo a industrias, sino a 
trabajos; por el art. 2.0

, al definir como patrono al particular o Compa­
ñía propietarios de la obra, explotación o industria donde el trabajo se 
presta, y por el .art. 7." del Reglamento de la Ley, en su núm. 15, que 
declara dan lugar a la responsabilidad del patrono los trabajos y serví-
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cios no enumerados anteriormente y en los cuales sean empleados ope­
rarios expresamente comprendidos en el art. 3.0

, sih que sea aceptable el 
supuesto de la entidad recurrente de que el precepto que acaba de citarse 
traspasa los límites de la Ley, ampliándola a casos no previstos en ella, 
pues, aparte de que una norma reglamentaria es la más ·autorizada inter­
pretación de la ley a que se refiere y para cuya ejecución se dicta, no exis­
te, en este caso, rontradicción entre una y otra que obligue a resolver · 
la pugna, sino, por el contrario, perfecta relación armónica, según de­
muestran los artículos 2." y 7." de la Ley precitados, cuyos textos se en­
lazan con lógico y jurídico nexo a la mencionada norma reglamentaria: 
todo lo cual ha venido a ratificar, sancionando el criterio expuesto, la 
Orden ministerial aprobatoria de las tarifas, al incluir el concepto de 
porteros entre los riesgos de operar:ios que los patronos tienen obligación 
de asegurar, sin que, para llegar a esta solución, sea preciso invocar el 
precedente, por demás valioso y significativo, de que, tanto en el régimen 
de Retiro obrero como en el de Seguro de maternidad, están comprendi­
dos como asalariados los porteros y porteras, a expensas de sus patronos 
los propietarios de las fincas donde prestan sus servicios, no comprendién­
doles la excepción del servicio doméstico, establecida también en esos Se­
guros sociales, y sin que precise tampoco acudir al antecedente de la 
constitución de Jurados mixtos de esa clase de dependencias, y que, con­
trariamente a lo que manifiesta la entidad recurrente, existen en varias 
capitales, habiendo establecido sus bases de trabajo, obligaciones, suel­
dos, jornada, descanso, etc., a las que han de ajustarse, dentro de la res­
pectiva demarcación, los contratos de portería." 

"Por lo que respecta a la última alegación de la Cámara de la Pro­
piedad Urbana, el art. 3:0 del Reglamento reproduce el del mismo nú­
mero de la Ley que expresa el concepto de operario, el cual comprende 
los porteros, ya que ejecutan habitualmente un trabajo manual, fuera 
de su domicilio, por cuenta ajena, con remuneración, mediante contrato, 
bastando que un operario se halle dentro de estas condiciones para que 
le ampare la Ley de Accidentes, salvo la excepción expresa del servicio 
doméstico, siendo inaceptable la alegación de que los porteros no están 
relacionados con los números J.o a 12 del mencionado artículo, porque 
esa enunciación responde a hacer extensiva la Ley a personas que, por 
alguna especial circunstancia, no están, o puede haber . duda que estén, 
dentro de la definición de operario contenida en el párrafo inicial del 
precepto, y constituyen casos de extensión del mismo, aconsejados por 
diversos motivos de equidad, de conveniencia o de aclaración, suscitados 
por la aplicación de la Ley; y, hallándose los porteros dentro del concep­
to legal definidor de operarios, es incuestionable que les alcanza su pro­
tección, tanto más cuanto que, en virtud del núm. 15 del art. 7.0 del Re-
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glamento antes citado, dan lugar a la responsabilidad patronal los traba­
jos y servicios no enumerados y en los cuales sean empleados operarios 
expresamente comprendidos en el art. 3.0

, como lo están los porteros." 
"Por lo expuesto resulta inconcuso ·que los porteros tienen el concepto 

legal de operarios, los propietarios de fincas urbanas el de patronos, y 
que éstas constituyen una explotación comprendida en la Ley." 

Acuerdo de 23 de noviembre de 1933.-Expediente núm. 67. 

Aplicación de la ley al personal subalterno de oficinas. Personal 
burocrático comprendido en ella. 

"Con arreglo al art. 3.0 de la Ley, el concepto de operario se define po;· 
el carácter manual del trabajo y por realizarse éste por cuenta ajena y 
fuera de su domicilio, sin limitación alguna en cuanto a la retribución; 
de modo que, gane lo que gane el obrero manual, está comprendido en 
la Ley." 

"Por ello, el personal subalterno que realiza oficios mecánicos-por­
teros, cobradores, mozos, etc.-debe ser asegurado, sin limitación alguna 
por razón del sueldo que perciba, siéndole aplicable el texto del mencio­
nado artículo, al que corresponde el párrafo inicial del correlativo del 
Reglamento, y no el núm. 8.0 del art. 3.0 de éste, pues se refiere, no al 
personal de oficinas en general, sino sólo al de oficinas o dependencias 
de fábricas o establecimientos industriales que tenga sueldo menor de 
5.000 pesetas, y no les ampara en todos los accidentes que sufran, sino 
en los que se produzcan "como consecuencia de los trabajos que de ordi­
nario se ejecutan en las fábricas, talleres o explotaciones" a que están 
adscritas dichas oficinas o dependencias, conforme al texto literal del nú­
mero 14 del art. 7.0

, en relación con el anteriormente mencionado núme­
ro 8.0 del art. 3.0

, según expresa referencia de éste." 
"Por tanto, los ordenanzas, cobradores, etc., que forman el personal 

subalterno de los Colegios Oficiales de Agentes comerciales, cualquiera 
que sea la cuantía de su retribución, están comprendidos en el Seguro de 
Accidentes, no por razón de prestar su servicio en oficinas, sino por su 
concepto de operarios manuales." 

"~a cuestión relativa a los empleados administrativos-mecanógrafos, 
taquígrafos, auxiliares de contabilidad, etc.-se rige por distintos precep­
tos, no comprendiéndoles los que se acaban de citar, porque las oficinas 
donde prestan sus servicios no dependen de fábricas ni de talleres o esta­
blecimientos industriales, con los que no tienen relación de contigüidad. 
y tampoco les alcanza el concepto de dependientes, mancebos y viajantes 
de establecimientos mercantiles, expresado en el núm. 6.0 del art. 3.0

: en 
primer término, porque esta locución se refiere a comercios, ya que sería 
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absurdo que un empleado de oficina gozase del beneficio de la Ley sin 
restricción alguna y, en cambi.o, el que trabajase en locales contiguos a 
fábricas y talleres, con el riesgo consiguiente a estas industrias, careciese 
del derecho si el sueldo excedía de 5.000 pesetas, y en segundo lugar, 
porque, aun dando a dicha expresión un alcance exagerado, de modo que 
se extienda a oficinas de empresas mercantiles, tampoco sería aplicable a 
los empleados de Corporaciones oficiales, como son los Colegios de Agen­
tes comerciales, cuya actividad profesional y técnica no puede confundir­
se con las de una empresa particular." 

"Los doce casos que enumera el art. 3.0 del Reglamento constituyen 
Yna ampliación excepcional del principio general del concepto de opera­
rio, pues siendo éste, por definición, el que se dedica a trabajo manual y 
al,que se refiere la Ley, ha parecido conveniente, por razones singulares. 
extender sus beneficios a otros trabajadores. que, como los contramaes­
tres, mayordomos, artistas de teatro, no realizan operaciones manuales, 
o que ejecutan labores manuales e intelectuales a la vez, pero fuera de 
Ja actividad industrial, como los dependientes de comercio, o que sirven 
a entidades que no persiguen lucro, como el personal asalariado de Be­
neficencia, .}os agentes de la Autoridad, los peones camineros, o simple­
mente por necesidad de aclarar dudas posibles, como los demás casos 
que enuncia el precepto. Y constituyendo excepciones del concepto gené­
rico definidor de operario, que es el básico de la Ley, han de enteaderse 
en su sentido estricto, no comprendiendo en ellas, por analogía o seme­
janza, ningún otro concepto, lo cual es tanto más justificado cuanto que 
e] personal burócrata no está expuesto, en el desempeño de sus funciones, 
a riesgos de accidentes, motivo por el cual ha sido excluído de la Ley." 

Acuerdo de 30 de noviembre de 1933.-Expediente núm. 73. 

Sobre abono de capital, en vez de renta. 

"La trascendental innovación introducida ~n la legislación de acci­
dentes del trabajo en la industria consiste en sustituir la indemnización 
de capital por .]a de renta, mediante el seguro obligatorio de esa respon­
sabilidad patronal, lo cual implica la necesidad de no desvirtuar los fines 
de la Ley, inspirados en la mayor eficacia de la protección del obrero o 
de su familia, con el pago de capital en vez de la pensión; y por ello, 
tanto la Ley en su art. 21 como el Reglamento en su art. 26 preceptúan 
que ]as indemnizaciones se abonen en forma de renta, y sólo por excep­
ción admiten que, en totalidad o en parte, se paguen en forma de capital 
cuando se ofrezca la garantía de empleo juicioso de dicha suma." 

"Esa norma general tiene desarrollo reglamentario en el segundo pá­
rrafo del art. 26 citado, según el cual, compete a la Comisión Revisora 
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Paritaria Superior de Previsión acordar la excepción, mediante el exa­
men de las circunstancias del caso, el aprecio ·de las garantías de empleo 
juicioso del capital y la decisión de la solicitud, accediendo a ella o de­
negándola libremente, y, en caso afirmativo, fijando la parte del valor 
de rescate que haya de satisfacerse, sin que en ningún caso pueda exceder 
del importe de cuatro años de salario de la víctima; o sea que el texto 
del precepto atribuye a esta Comisión el ejercicio de una facultad discre­
cional, tanto e.n la apreciación de las circunstancias como en la decisión, 
señalando a su acuerdo favorable el límite máximo de cuatro años de 
salario, con referencia al valor del rescate de la pensión." 

"Haciendo aplicación de estas normas al caso concreto de que se tra­
ta, se plantea, en primer término, la cuestión relativa a la cantidad que, 
como entrega de capital, cabría conceder en este caso, pues el solicitantf' 
supone que esa cantidad puede llegar a 9.750 pesetas, partiendo, sin duda., 
del error de que ha de ser equivalente a cuatro años de salarios, por lo 
cual alude a indemnización máxima, tomando la referencia del precepto 
reglamentario a ese importe máximo como tipo de indemnización, que ha 
tenido en cuenta para formar el presupuesto del negocio que proyecta, 
cuyo total asciende a 9.750 pesetas, cifra aproximada, descontando los 
jornales por .días festivos, al importe de cuatro años de salarios; y comq, 
en este caso, el coste a prima pura de la pensión correspondiente es de 
3.637,56 pesetas, es evidente la imposibilidad de acceder a la entrega del 
capital que pretende el solicitante, cuya aspiración habría de contraerse, 
para ser viable, a la última expresada cantidad." 

"La forwsa .denegación· de la cantidad pretendida por el solicitante 
apenas hace preciso tratar del extremo referente a la inversión que pro­
yecta, ya que, aun utilizando un capital inexistente de 9.750 pesetas. 
las explicaciones del negocio ideado sólo acreditan la .buena fe de sus 
propósitos, pero no aportan garantía alguna de empleo juicioso del di­
nero, a lo que nada añaden las adveraciones de varias personas ni la 
información municipal. Mas, dando por cierto que ese negocio resultase 
lo bastante lucrativo para asegurar el sostenimiento del derechohabiente 
mientras viva, que es lo que persigue la pensión, es inconcusa la impo­
sibilidad de establecerlo, aun concediendo para ese objeto la totalidad del 
capital que ha de servir a la constitución de la renta, o sean las 3;637,56 
pesetas, coste de la misma a pdma pura, que aproximadamente representa 
la tercera parte de la cantidad que el solicitante estima como absoluta­
mente indispensable para montar su negocio, a base, ciertamente, de 
cálculos mínimos, como son las partidas de 1.400 pesetas para compra 
de terrenos e instalación de dependencias para guarda del ganado, de 
1.000 pesetas para construcción de una vivienda, etc." 

Acuerdo de 17 de octubre de 1933.-Expediente núm. 63. 
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"No hay necesidad de entrar a enjuiciar si es aceptable la garantía 
de empleo de capital propuesta por la viudli) del obrero muerto en acci­
dente del trabajo, y si las circunstancias del caso permiten esperar el 
normal desarrollo de uno u otro negocio (un estanco o un comercio), ya 
intervenga en su marcha un hermano político de la interesada, en cuya 
compañía vive, según informa el Alcalde, ya su madre, a cuya pro­
tección se ha amparado, según la información de testigos practicada 
ante la Delegación provincial del Trabajo, porque a esa cuestión de 
hecho se antepone otra de derecho, consistente en si, en este caso; en 
"{)Ue el derecho de la viuda a la pensión está subordinado a la condición 
de que no contraiga nuevo matrimonio, es posible la entrega del capital 
en vez de aquélla." 

"En efecto, el art. 31 del Reglamento para la aplicación de fa Ley 
de Seguro de accidentes del trabajo establece que las rentas que se 
asignen en virtud de lo dispuesto en el art. 29 serán vitalicias para la 
viuda, mientras no contraiga nuevo matrimonio, y el art. 86 declara que 
las rentas de derechohabientes estarán pendientes de las condiciones de­
terminantes de su constitución; es decir, que la indemnización normal 
de renta está afecta a una condición resolutoria, cumplida la cual la in­
teresada pierde todo derecho a seguir percibiéndola, debiendo procederse, 
en tal caso, a determinar el valor de rescate eri aquel momento, para 
entregarlo a la entidad aseguradora, del mismo modo que en las revisio­
·nes de incapacidad .• r , 

"Es evidente que la entrega inmediata de capital con carácter defini­
tivo no sería susceptible de dicha resolución y contrariaría la norma re­
glamentaria que tiende ·a evitar 'que el beneficio del seguro pueda alcan'­
zar al segundo marido de la viuda." 

Acuerdo de 23 de noviembre de 1933.-Expediente núm. 65. 

"Al establecer la vigente Ley de Accidente del trabajo en la indus­
tria, tal vez como su más trascendental innovación, el cambio del siste­
·ma de indemnizaciones mediante la entrega de capitales, que la Ley an­
terior seguía, por el de la concesión de pensiones vitalicias, sin duda más 
:gravosa para los patronos, tuvo evidentemente por finalidad procurar 
una mayor y más eficaz protección de los indemnizados, poniéndoles a 
cubierto de toda clase de contingencias económicas, incluso de las deri­
vadas de su propia conducta, mediante el aseguramiento del percibo de 
una cantidad fija y periódica que les diese medios normales de vida, y 
·sólo por excepción, que racionalmente hay que suponer inspirada en el 
mismo criterio, autorizó la permuta de ese medio de percibo por el de 
un capital, siempre que concurran en el caso, además de la garantía de 
lmen empleo, otras circunstancias que así lo aconsejen, todo ello sorne-
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tido a la libre aprec1acwn y resolución de esta Comisión Revisora." 
"Sentados estos principios, es su natural y obligada consecuencia lle­

gar a la conclusión de que sólo en el caso de ser la pensión, como tal, 
ora por su escasa cuantía, bien por las condiciones personales del bene­
fici.ario, notoriamente ineficaz para su objeto, cabe intentar la obtención 
de dicha finalidad mediante el cambio, excepcionalmente autorizado, de 
tal pensión por capital que, juiciosamente utilizado, sea verosímil suponer 
susceptible de hacer lograr por ese procedimiento la mejora, aunque con 
ello se corra el riesgo que a lo eventual acompaña, y que, en tales casos, 
no alteraría esencialmente la situación difícil del interesado, atendidos 
los recursos que la pensión le proporcionaría; pero no se puede autori­
zar para correr ese riesgo cuando aquellas circunstancias no concurren, 
como sucede en el presente caso, en que se trata de un obrero que, según 
propia confesión, puede seguir ejerciendo su trabajo, compensándose su 
limitada incapacidad con una pensión algo considerable, como es la de 
l.I43,60 pesetas, y apoyándose la petición del cambio por capital, no en 
la notoria ineficacia de la pensión, sino en el deseo de constituir una he­
rencia para la familia del interesado, o de aumentar sus rendimientos, 
cosas muy laudables, sin duda, pero ajenas a la finalidad y propósitos 
inspiradores de la clase de indemnizaciones de que se trata, por lo que, 
de admitirse como razón suficiente para obtener lo solicitado, implícita­
mente se a,utorizaría,_ convertir la excepción en regla, contra el evidente 
propósito del legislador, ya que serían muy pocos los casos en que, su­
puesta la garantía de un juicioso empleo (que la Comisión reconoce se 
da en el presente), no pudiese el obrero argüir, con racional fundamento. 
que podría obtener un mayor beneficio que el proporcionado por la pen­
sión manejando por sí el capital correspondiente." 

"Por lo expuesto, no se trata, en esta ocasión, de caso en que deba 
autorizarse el cambio del modo de indemnización." 

Acuerdo de 23 de noviembre de 1923.-Expediente núm. 70. 

"La buena conducta de la interesada, unida al deseo que expresa de 
atender mejor a sus dos hijas, no pueden ser motivos suficientes para la. 
entrega de capital que solicita y que piensa invertir en poner una tienda 
de comestibles. Tanto por Jo aleatorio del resultado que tal inversión ·pu­
diera producir al tratarse de un comercio, de naturaleza por sí fortuita,. 
como porque habría de regirlo sólo la propia interesada, da la edad de 
sus hijas, que además es una mujer sin instrucción, ya que no sabe es,. 
cribir, según consta en su instancia, sin que acredite, en cambio, tener 
la práctica necesaria para la empresa que piensa acometer, es racional 
abrigar el temor de que su resultado pudiera comprometer los recursos 
que en aquélla se empleasen, con daño irreparable para los fines que la 
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forma normal de indemnización procura más seguramente conseguir en 
este caso." 

Acuerdo de 30 ·de noviembre de 1933.-Expediente núm. 76. 

"Al autorizar el art. 21 de la vigente Ley de Accidentes del trabajo en 
la industria (que se ha estimado aplicable a este caso) que puedan excep­
cionalmente sustituirse en todo o en parte las indemnizaciones en forma de, 
pensión por la entrega de capital, cambio que han de solicitar el acciden'" 
tado o sus derechohabientes y aceptar esta Comisión Superior en determi­
nadas condiciones, según el art. 26 del correspondiente Reglamento, clara­
mente se advierte que se otorga a los interesados un derecho de opción, 
por una u otra de dichas formas, sometido a la resolución que en vista de 
las circunstancias c!e cada caso adopte la Comisión; pero que por afectar 
a la indemnización como tal, es decir, en su total naturaleza, ha de veri­
ficarse al nacer el derecho a su percibo, siendo de ello consecuencia que, 
una vez aceptada, al no ejercitarse la opción entonces, una de las dos for­
mas en que puede tener lugar, implícitamente se renuncia a la otra, que­
dando así consolidada la que se admitió, que ninguna disposición autO'­
riza para modificar ulteriormente." 

"Al estar cobrando el interesado en este caso la pensión correspondien­
te a su incapacidad, no hay términos legales hábiles para que se admita la 
pretensión que ahora se deduce, por ser extemporánea con arreglo al cri­
terio establecido en el considerando anterior." 

Acuerdo de 30 de noviembre de 1930.-Expediente núm. 77. 

"La circun·stancia de tratarse de un obrero extranjero que desea volver 
a su patria es razón muy atendible para acoger su petición de entrega de 
capital, ya que racionalmente pensando ha de encontrar entre sus fami­
liares y compatriotas mayores posibilidades de establecimiento, al hallar­
se lesionado, que en un país que no es el suyo; y aunque en su residencia 
de Alemania pudiera recibir también la pensión como en España, no cabe 
desconocer que ello llevaría consigo inconvenientes de orden práctico no­
torios, nacidos .de las diferencias de cambio monetario, giros, recepción y 
su acreditamiento, etc., lo que aconseja acceder a lo pedido como primera 
solución por el interesado, pero siempre a condición de que al recibir el 
capital que se le asigne dará eficaces garantías de trasladarse inmediata- . 
mente a su patria, garantías que pudieran ser el giro de la cantidad af' 
Banco de Alemania que designe dicho interesado para la entrega personal 
allí al mismo, con anticipo a lo sumo del gasto de viaje prudentemente 
calculado." 

"Ante la contradicción existente entre el art. 21 de la Ley de Acciden­
tes del trabajo en la industria que autoriza la entrega de la totalidad del' 
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'Capital, y el Reglamento de dicha Ley, en su art. 26, que la limita al im­
porte de cuatro anualidades del salario de la víctima, debe en buenos prin­
-cipios de hermenéutica legal estarse al texto de superior rango legislativo. 
y en este concepto procede la entrega de la expresada totalidad." 

Acuerdo de 6 de diciembre de 1933.-Expediente núm. 81. 

"Además de no existir fundamento alguno que acredite las disposicio­
nes actuales y aun físicas del interesado para seguir la carrera que preten­
de, transformando así su actividad de obrero manual, no perdida sino 
parcialmente por la lesión que sufre, en una actividad de orden predomi­
nantemente intelectual, se da también la circunstancia de que las carreras 
{de correos y telégrafos) que cita el padre del dicho interesado como ob­
jeto de sus proyectos, no son de aquellas que, a la terminación de los es­
tudios correspondientes, capaciten al que las sigue para ganarse la vida 
oon su ejercicio, sino que pertenecen al grupo de las en que nada significa 
en el orden práctico la preparación que el estudio proporciona, si· no se 
logra mediante una disputadísima oposición álguna de las plazas que cons­
tituyen tales carreras, con lo cual es notorio lo inseguro del éxito y la muy 
probable contingencia de que al no lograr plaza quedase el interesado sin 
capital y sin la pensión que en aquél se transformó; es decir, en una si­
tuación peor de la que para él supone el percibo normal de la indemniza­
ción en forma de renta", por lo que debe denegarse la solicitud de entre­
ga de capital. 

Acuerdo de 6 de diciembre de 1933.-Expediente núm. 83. 

Carácter público de la Ley. 

Aun existiendo acuerdo entre la Inspección de los Seguros sociales 
sobre la inclusión de determinado personal y la exclusión de otro, "debe 
revisarse por la Comisión Superior de Previsión este criterio para su rec­
tificación en el caso de que no se acomode a la Ley vigente, cuyos precep­
-tos son de orden público y de imperiosa observancia, sin que pueda des­
virtuarse su eficacia por interpretaciones no ajustadas a la letra de sus 
preceptos". 

Acuerdo de JO de noviembre de 1933.-Expediente núm. 73. 
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Información española. 

In~tituto Nacional de Previsión. 

Seguro de amortización de préstamos. 

El Instituto Nacional de Previsión .ha implantado el seguro de amortización de 
pré~tamos de finalidad social, establecido por real decreto de 9 de diciembre de 1928 
y reg·lamento de 24 de enero de 1930. 

Mediante este seguro, pagado con una anua·lidad constante; que comprende ade­
más la amortización y el pago de intereses, al fallecimiento del asegurado quedan 
liberados los -préstamos, pagaderos en plazos, contratados para adquisición de casas 
baratas, económicas o para funcionarios, o de pequeñas fincas, parcelación de lati­
.fundios, establecimiento de regadío y otros préstamos declarados de finalidad social. 

Aplicación del régimen de retiro 
obrero y del seguro de mater· 
nzdad a los d.estajistas y tra­
bajadores a domiciUo. 

la junta de Gobierno del Instituto, en sesión celebrada el día 29 de diciembre 
{Jitimo, ha acordado las normas siguientes, propuestas por la Comisión Asesora Na­
cional Patronal y Obrera, para la aplicación a los destajistas y trabajadores a do­
micilio del régimen de retiro obrero y del seguro de maternidad: 
· J.• El patrono que utilice destajistas u obreros a domicilio estará obligado: 

a) A liquidarles las cuotas del seguro obrero con arreglo a las normas estable­
-<idas en relación con esta clase de trabajadores; 

b) A exigir de los mismos declaración de si emplean ayudas o auxiliares, y caso 
.afirmativo, relación detallada de los mismos; 

e) A exigir igualmente que el destajista o el trabajador a domicilio afilien al 
:personal auxi-liar o de ayudas que utilice a los seguros obreros obligatorios, para lo 
.cual deberán presentarse los comprobantes necesarios al patrono siempre que éste 
los reclame; 

d) Vigilar y exigir comprobante de la distribución de las cantidades que hu­
biere entregado en concepto de cotizaciones de seguros sociales para que ésta se 
haga entre destajistas- y ayudas de acuerdo con lo dispuesto en .Ja real orden de 
octubre de 1928. 

2.• El patrono que utilizare destajistas o trabajadores a domicilio que emplea­
ren ayudas o auxiliares, y cumpliere las obligaciones antes mencionadas, no estará 
nunca obligado a abonar por los seguros sociales de unos y otros mayor cantidad 
_que la que corresponda por las unidades de obra que le entregue el destajista, sea 
.cual fuere el número de ayudas que éste utilice. 
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"Premio Maluquer" para obreros 
previsores. 

Instaurado hace cuatro años, por acuerdo del lnst!ituto Nacional de Previsión. 
el "Premio Maluquer" para obreros previsores, se anuncia el de este año, que se ad­
judicará con arreglo a las normas que a continuación se expresan: 

J.• Podrán solicitarlo desde esta fecha hasta el 15 de enero de 1934 los asalaria­
dos que reúnan las condiciones siguientes: 

a) Haber predicado con asiduidad aportaciones voluntarias en el régimen de 
libertad subsidiada, o en el régimen legal de retiro obrero obHgatorio. ya por el 
sistema de mejúras, ya por imlposiciones en Ia libreta reglamentaria de capita~ 
Iización; 

b) Demostrar que se ha hecho un esfuerzo económico extraordinario, mediante 
la relación de sus haberes y las cargas familiares. 

2.• Los premios serán 50, y no podrá exceder cada uno del 50 por 100 del importe 
total de las aportaciones voluntarias, hasta el límite máximo de 200 pesetas por 
premiado. · 

3.• No se adjudicará premio a los que ya lo recibieron en años anteriores. 
4.• Las solicitudes para este premio deberán formularse al Instituto, o a cual­

quiera de las Cajas colaboradoras, hasta el 15 de enero de 1934, en los impresos 
que se facilitarán en las oficinas de dichas entidades. LOs premios se adjudicarán 
el 27 de febrero de 1934, XXVI aniversario de la ley fundacional del ln6tituto Na­
cional de Previsión. 

'*' 
** 

Además de estos premios acordados por el Instituto Nacional de Previsión, han' 
anuncia.do la concesión de premios análogos para los obreros previsores varias Cajas 
colaboradoras del mismo Instituto. 

Cajas colaboradoras. 
Aragón. 

Reparto de premios de la fundación "Gómet Salvo". 

En el salón de actos de la Caja de Previsión Social de Aragón tuvo lugar el 3 de 
diciembre una sesión, organizada por la fundación "Gómez Salvo", para el reparto 
de 1 1 premios a otras tantas madres obreras beneficiarias del seguro de maternidad. 

La presidencia del acto estuvo a cargo de D. Gil Gil y Gil, presidente del Con­
sejo directivo de la Caja, y en el mismo estrado presidencial tomaron asiento don 
Manuel de la Sala, D. Luis Agreda, D. Antonio García Vélez, inspector provincial 
de sanidad; D. Vicente Gómez Salvo, D. José Valenzuela La Rosa, D. Graciano 
Silván y D. Francisco Cano. En la parte posterior del estrado sentáro.nse las 11 ma­
dres obreras en cuyo honor y beneficio se celebraba la sesión. 

Comenzó el" acto con la proyección de dos películas cinematográficas, y a con­
tinuación, el Sr. Gil, pronunció algunas palabras alusivas a la significación de aquél. 

El Sr. Gómez Salvo recordó la reunión semejante celebrada el año anterior, y 
explicó después lo que es el seguro de maternidad y las dificultades que tuvo en sa 



NACIONAL DE PREVISióN 8 .. 9 

.implantadón, fácilmente vencidas cuando los obreros se convencieron de su efica­
cia. Dijo que a las excelencias comunes a todos los seguros, el de maternidad añade 
tres suyas bien definidas, a saber: J.• El sujeto protegido: la pareja madre-niño 
obreros, pues no hay nada en el mundo más merecedor ni más necesitado de pro­
tección; 2.• Sus ben~ficios no son diferidos sino inmediatos, y 3.• Sus beneficios .no 
vie11en tras una desgracia (accidente, enfermedad, muerte), sino ·que acompañan a un 
motivo de júbilo: la venida a la vida de un nuevo sér. Se refirió después a la prk· 
tica de Ja ladancia materna, que es general entre las obreras aseguradas en la Caja 
de Aragón, y las actividades de ésta para mejorar y au~entar los servicios rela­
-cionados con este seguro. 

El acto terminó con el reparto, por el Dr. Gómez Salvo, de 11 premios de lac­
tancia de 25 a lOO pesetas a otras tantas madres obreras. 

Inauguración del constdtorio de maternidad de Tara{ona. 

El día 17 de diciembre tuvo lugar en Tarazona la inauguración de un consulto­
rio de maternidad, establecido por la Caja de Previsión social de Aragón en el edi­
.ficio del hospital provincial, con absoluta independencia de éste y acceso directo. 

Con este motivo se celebró en el teatro de Bellas Artes un acto público, presi­
dido por D. Gonzalo Cisneros, alcalde de la ciudad. 

Usaron de la palabra D. José Silván, secretario del Patronato de PreV'isión social 
.de Aragón, para leer unas cuartillas del Dr. Gómez Salvo, referentes al funciona­
miento del seguro de maternidad y del consultorio establecido por la Caja de Za­
ragoza; el Sr. Luño Peña, secretario de la misma, que expuso el fin del consultorio 
que se inauguraba y leyó algunas cifras indicadoras de los beneficios recibidos por 
las obreras aragonesas del seguro de maternidad, acerca del cual y de la significa­
ción social y moral de la madre y el hijo hizo algunas consideraciones; el Sr. Agre­
da, vocal patrono de la Comisión administradora del seguro de maternidad, el cual 
habló de la intervención patronal y obrera en el seguro, y el alcalde, Sr. Cisneros, 
que hizo el resumen del acto. 

Mutualidades escolares. 

De acuerdo con el plan acordado por la junta regional del Patronato de la·s Mu­
tualidades escolares de Aragón, el día 20 de diciembre tuvo lugar el sorteo de l.os 
premios de estímulo a favor de los maestros nacionales de Aragón que tienen a su 
cargo y bajo su inmediata dirección la mutualidad escolar. 

El número de las mutualidades que, por reunir .)as condiciones requeridas, han 
entrado en el sorteo, es: de la provincia de Huesca, 156; de la de Zaragoza, 115, y 
de la de.Teruel, 44, siendo los premios adjudicados 12, de lOO pesetas cada uno, dis­
tribuidos en la siguiente proporción: para la provincia de Zaragoza, 5; para la de 
Huesca, 5; para la de Teruel, 2. 

Asturias. 
Fiesta de la mutualidad escolar. 

Organizado por el Patronato de Previsión social de Asturias, se celebrÓ el Z6 de 
noviembre, en el paraninfo de la universidad de Oviedo, un acto público para el 
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reparto de premios. a los maestros que más se han distinguido en la obra de la mu­
tualidad escolar y a los alumnos que más asiduamente han colaborado a la misma. 
Presidió el gobernador civil, acompañado del presidente en funciones de Ia Dipu­
tación provincial y de D. Aniceto Sela, representante del Instituto Nacional de 
Previsión y de la Comisión nacional de mutualidatl escolar. 

Después de cantar el himno a la previsión nutridos coros de niños y niñas de las 
escuelas graduada-s "Sela" y .de las del quinto distrito, leyó el Sr. Galcerán, repre~ 

sentante de la Caja asturiana de Previsión en el Patronato, un discurso en el que 
se reseñaban los precedentes de .Ja fiesta que se celebraba, y se ponía de relieve el 
concurso prestado siempre por el Instituto Nacional de Previsión a las mutualida­
des escolares. Los maestros premiados, en número de tres, leyeron interesantes 
trabajos resumiendo sus experiencia-s y ensalzando las ventajas de la mutualidad . 

. La Sra. Tilve leyó igualmente una detenida exposición histórica de la mutualidad, 
y el inspector de primera enseñanza, Sr. Castrillo, pronunció un elocuente discurso 
haciendo la apología del pequeño ahorro y preconizando la conveniencia de que 
todo él afluya a instituciones como el Instituto Nacional de Previsión. 

Hizo el resumente el gobernador, Sr. Pérez de Roza, glosando en elocuentes 
frases las ideas expue~tas por .Jos que tomaron parte en el acto, haciendo constar la 
adhesión del Instituto y de .Ja <;::omisión nacional y saludando con elogiosas palabras 
a su representante. 

Se distribuyeron después los premios en metálico y los resguardos de los ingresos 
hechos en las respectivas cuentas de los alumnos premiados, y terminó la fiesta 
cantando nuevamente los niños el himno a la previsión. 

Castilla la Nueva. 

Memoria de 1932. 

Los datos que publicamos a continuación dan idea del desarrollo de la Caja re­
gional de previsión socia-l.en el año 1932: 

Afiliación en Retiro obrero obligatorio y ma-
ternidad .••.•••••• , .••..••.•..••••.••.•• 

Recaudació11: 

Retiro obrero obligatorio ••••••• ,.. Pesetas. 
Dotes infantiles ..•• , ..••.••.••..• 
Pensiones de retiro •.•.••••••••••• 
j\la ternidad .•••..••••••••••••.••• 

Pagos: 

Retiro obrero obligatorio.......... Pesetas. 
Dotes infantiles ..•....•.•••••.•.. 
Pensiones.. • . • •••••. , •••.•....•. 
Maternidad •••.•••••••.•••••....• 

1888 

7.892 

1.174.398,78 
46.036,72 

1.818,81 
17.703,75 

26.8.f3,90 
52.785,71 
14.918,92 
9.053,98 

TOTAL 

84.557 

7.351.752,10 
314.888,33 

45.038,63 
19.320 

73.850,09 
166.762,03 
47.417,82 
9.053,98 

Entregas de fondos de capitali{ación y bonificaciones extraordinarias. 

El día 27 de noviembre se verificó en Ciudad Real, en las oficinas de la Caja 
Regional de Previsión Social de Castilla la Nueva, una entrega de fondos de capita-
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liiación y de bonificaciones extrao!'dinarias, a la que concurrieron elementos del 
Patronato y del Consejo directivo y algunos invitados. 

El presidente de .Ja Caja dirigió a los beneficiarios sentidas frases de felicitación· 
y les encomendó que recordasen y propagaran la obras de previsión, y el director· 
de la misma hiw algunas in'Hicaciones Teferentes a la actuación de la Caja . .. 

** 

El 21 de diciembre, en el salón de sesiones del ayuntamiento de Mora (Toledo) 
se hizo la entrega de bonificaciones extraordinarias a varios beneficiarios de dicha 
localidad, con asistencia de elementos del Patronato y de la Caja y de un nutrido· 
grupo de elementos obreros. 

El director de ·la Caja expuso la mecánica del fondo de capitalización y de las 
pensiones vitalicias, excitando a los oyentes a que se tomasen el mayor interés por 
sus cuentas respectivas y propagasen los beneficios que prácticamente acababan de 
ver referentes al retiro obrero, procurando la práctica del régimen de mejoras y 
de las dotes infantiles. El Sr. Alonso, vocal del Patronato, manifestó cuál era la 
procedencia de las bonificaciones extraordinarias e interesó de los obreros que toma· 
sen con cariño olas conquistas sociales, entre las que descuella la de los seguros de 
dicho carácter, ya que responden a una base técnica y tienen un carácter de estabi­
lidad muy superior al de otras orientadones. 

Algunos elementos obreros hicieron consultas de interés y ofrecieron colaborar 
a .Ja obra que la Caja realiza. 

* ** 

El día 26 de ·diciembre, en la sala de sesiones del ayuntamiento de Santa Cruz 
de Mudela (Ciudad Real), tuvo lugar otro acto semejante. 

El alca.Jde de la localidad presentó a las representaciones del Instituto Nacionar 
de Previsión, Patronato y Caja de Castilla la Nueva, extendiéndose en considera­
ciones acerca de varias materias sociales y del retiro obrero. Hizo después uso de 
la palabra el presidente del Consejo de la Caja, explicando la significación del acto 
y exhortando a los oyentes, y de un modo especial a los beneficiarios, a que fuesen 
fervientes propagandistas de los beneficios que las leyes sociales garantizan a los 
trabajadores. A continuación, el Presidente del Patronato expuso ideas y hechos re­
ferentes a la gran obra de protección a los trabajadores ·Y de ·consolidación de los 
derechos que la moderna legislación social les viene otorgando como base de una 
situación de paz y de prosperidad que debe tenerse en alta estima, ya que de ello 
depende de un modo muy ·principal la prosperidad de la patria. 

Acto seguido, D. Alvaro López Núñez manifestó .Ja satisfacción que el Instituto 
Nacional de Previsión y su venerable presidente, a quien de un modo especial repre­
sentaba en aquel acto, tenían de ver cómo la obra se iba difundiendo, repartiéndose 
ya los frutos de la misma, que se conseguían, de una parte, del manejo técnico de· 
las cantidades recaudadas dentro del régimen de retiro obrero, y en cuanto a las 
bonificaciones, de la constante labor social cerca de los gobiernos, que había dado. 
como resultado recientemente obtener el recargo sobre herencias de parientes menos. 
lejanos de los que en un principio se había establecido, todo ello en beneficio de 
los trabajadores afectos al retiro obrero, y terminó con sentidas frases de estímulo.· 
al trabajo y de respeto a la ancianidad, saludando a todos en nombre del Instituto. 



852 A N A LE S DEL 1 N S T 1 TU T·O 

.Finalmente procedióse a la distribución de las cantidades correspondientes, cuyo 
promedio excedía de 500 pesetas, habiendo algunas que se aproximaban a las 800. 

·Cataluña y Baleares. 

Inauguración del curso de la Escuela de enfermeras sociales. 

El día 3 de noviembre se celebró en el salón de la Caja de Pensiones para b 
vejez y de ahorros, de Barcelona, la inauguración del curso de 1933 a 1934 de la. 
·,Escuela de enfermeras socia:les del Instituto de la mujer que trabaja. Presidieron 
el .teto el Sr. Ferrer Vida!, presidente de la ·caja; .Ja Sra. Campmany de Pinell, pre­
sidenta de la junta del Instituto en Lérida; el Sr. Bastardas, presidente del Patro­
nato de previsión social de Cataluña y Baleares; el Sr. Boix, subdirector de la Caja; 
la Srta. Piño!, secretaria del Instituto; ·los médicos de éste y otras representaciones. 

El Dr. Fmcada pronunció una conferencia acerca del tema: "El conocimiento 
.celular corno .fundamento en el estudio de toda ciencia biológica", y los Sres. Boix 
y Ferrer Vida! expresaron la satisfacción de la Caja de Pensiones por la actuación 
progresiva de la Escuela de enfermeras sociales. Después se entregaron los títulos 
a las nuevas enfermeras. 

·Extremadura. 

Inversiones sociales. 

El Consejo de la Caja extremeña, en sesión de 14 de noviembre, acordó conceder 
los siguientes préstamos de finalidad .social, en colaboración con el Instituto Nacio­
nal de Previsión.: 

Un préstamo de 80.000 pesetas al ayuntamiento de Montemolín (Badajoz) para 
la .construcción de un camino vecinal de Payares a Santa María de la Nava, con 
garantía de .una ·lámina. 

Otro préstamo de 30.000 pesetas al ayuntamiento de Casatejada (Cáceres), con 
destino .a aportación al Estado para construcción de escuelas y adquisición de ma­
terial escolar, con la garantía de láminas. 

Otro de 40.000 pesetas al ayuntamiento de Cuacos (Cáceres) para la construcción 
de escuelas, con la garantía de láminas. 

Otro de 160.000 pesetas al ayuntamiento de Alcuéscar (Cáceres) para construc­
ción de escuelas, con la garantía de láminas. 

Otro de 741.522,98 pesetas al ayuntamiento de Fuente de Cantos (Badajoz) para 
abastecimiento d~ aguas y alcantarillado, con la garantía de láminas y varios 
arbitrios. 

Otro de 350.000 pesetas al ayuntamiento de Trujillo (Cáceres) para la construc­
ción de 14 escuelas en la ciudad y los arrabales de Huertas de Anima y Belén, con 
la garantía de una lámina. 

Otro de 113.000 pesetas a.J ayuntamiento de Alburqueque (Badajoz) para construc­
ción de escuelas, con la garantía de láminas. 

Otro de 140.000 pesetas al ayuntamiento de Casar de Cáceres para construcción 
de escuelas y muro de contención de una charca, con la garantía de 'láminas Y 

. arbitrios. 
,Por el consejero delegado de la Caja, en nombre de ésta y en el del Instituto, 
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se han otorgado en los meses de noviembre y diciembre escritura pública de prés­
tamo para formalizar el relacionado al ayuntamiento de Alburquel'que (Badajoz) y 
además otro de 30.000 pesetas de Zarza de Montánchez (Cáceres) para construcción 
de un camino vecinal, y otro de 70.000 pesetas al de Montánchez (Cácercl) para su 
aportación al Estado con destino a la construcción de un grupo escolar y adqui­
sición de material pedagógico para las nuevas escuelas. 

Cursillo de higiene prenatal, maternología y puericultura. 

Organizado por el Ateneo de Cáceres se ha celebrado este cursillo, en los días 
del 18 al 23 de diciembre, explicado por el médico tocólogo de la beneficencia mu­
nicipal D. Gonzalo Mingo; el médico puericultor del Instituto provincial de Higie­
ne y direCtor de la Casa cuna provincial, D. julián Murillo, y el subdirector de dicho 
instituto, D. Antonio del Campo. Las lecciones se dieron en el Instituto de Higjene, 
celebrándose la sesión de .clausura y reparto de premios en el salón del Ateneo, con 
a·sistencia de 65 madres de familia. 

La Caja extremeña de Previsión social otorgó para este cursillo, para estímulo 
y recompensa de las madres de 'ia clase trabajadora que a él acudieren, varios pre­
mios, adjudicándose dos a obreras inscritas en el seguro de maternidad, otros dos a 
inujeres de obreros adscritos al régimen de mejoras y otros 16 a mujeres de obreros 
inscritos en el régimen de retiro obrero obligatorio. El Ateneo, el Instituto de Hi­
giene y la Caja de Ahorros de Cáceres otorgaron otros varios premios. 

En el desarrollo del cursillo fué ponderada en varias ocasiones la importancia 
del seguro de maternidad, al que dedicó especial atención en su conferencia sobre 
la lucha rontra la mortalidad infantil el Dr. Del Campo, considerándolo como uno 
de los medios más eficaces para reducir la mortalidad infantil en las primeras serna~ 
nas de la vida principalmente y para salvar de ,¡a muerte a mucha-s tnadres. 

En la sesión de clausura, el presidente del Ateneo sentó a su lado a la madre de 
má5 numerosa familia y a una de las inscritas en el seguro de matemidad, que fu.é 
la primera obrera que se matriculó en el cursillo. Este, desde el primer momento, 
tuvo toda la simpatía y apoyo de' la Caja de Previsión, y, según información pu­
blicada por la prensa cacereña, ha tenido un éxito magnífico. 

Gaticia. 

Memoria de /932. 

En la sesión del consejo directivo de la Caja, celebrada el día 6 de noviembre, 
fué aprobada la memoria del ejercicio de 1932, de la que sacamos las cifras siguientes: 

Retit-o obt-et-o obligRfot-io: 

Afiliación ••••....•.....•.•.. , .••..• 
Recaudación • • . . • . • . • • • • . • . . . • . . • Pesetas, 
Pagos ........................... . 

Segut-o de mtllet-nidad: 

Afiliación •..••............•.•.. ~ ........ , • 
Recaudación ••................. , • Pesetas. 

19311 TOTAL 

17.442 223.505 
1.290.864,57 11.165.164,13 

174.026,53 797.140,17 

38.001 
143.467,50 

43.789 
165.172,50 

55 
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1838 TOTAL 

Seguro infantil: 

Titulares,,., •.•.•• ,, .. ,, •••••••.• , ..• , • , , 
Recaudación •.• , •• , . , , , , • , , , , • , • Pesetas. 
Pagos •..•••.•.•• , ..•.•••••.•.•• 

Pensiones de retiro: 

Titulares ••••• , •••• , . , •.•.• , •• , •••••.• , •• , 
Recaudación ••• , , • , , . , .•• , , .• , , , , Pesetas, 
Pagos •••.•.• , ..•.•..•..•••••.•.. 

Guipúzcoa. 

Construcción de escuelas. 

(04 
24.131,17 
10.961,63 

.. , 
52.900,09 
80.641,02 

» 
» 

• 

,. 
» ,. 

En fecha próxima se inaugurarán cinco escuelas dobles y siete de tipo sencillo, 
que se están construyendo por distintos ayuntamientos de la provincia de Guipúz­
coa, mediante la ayuda económica de la Diputación provincial y de la Caja de Aho­
rros guipuzcoana. 

Esta contribuye al esfuerzo de .Jos ayuntamientos con la aportación de 3.000 pe­
setas por cada escuela doble y 2.000 por cada una de las sencillas, en concepto de 
ayuda a la construcción, además de otras 2.000 por escuela para menaje de las mis­
mas. considerando que, a este efecto, cada escuela doble equivale a dos sencillas. 

Préstamos a los ayuntamientos. 

Durante la segunda mitad del año 1933, la Caja de Ahorros Provincial de Gui­
púzcoa concedió crédito a los siguientes ayuntamientos para las obras que se 
mencionan: 

Alza: Para la reparación de daños sufridos en las pro­
piedades municipales, con ocasión de las inunda-
ciones,, .•.•...•..•..••••..•.•..•••••.•..•.••• 

Renterfa: Para ídem fd .•..•.•••.•..•.••.. , .•••.•• 
Usúrbil: Para ídem id .......................... .. 
Lezo: Para una escuela rural. ••••.•.•.•......• , ••. 
Mondragón: Para la construcción de escuelas y obras 

municipales .••...•.••.•.•• , .•..••.....••....•• 
Plasencia: Para diversas obras de urbanización •• , .•. 
Eibar: Para diversas obras de mejora y remediar el 

paro ..••••...•....•....•....•....•.•••.••• , 
Ataun: Para cubrir atenciones de orden presupues-

tario ••.....•.• -< ••••••.•••••••• , ••.••••••••••• 

TOTAL ••••••••••••••••••••••••••••••• 

Salamanca, Avila y Zamora. 

Memoria de 1932. 

Pesetas. 

78.458 
75.000 
12.000 
19.500 

350.000 
(5.000 

600.000 

20.000 

1.199.958 

Del desarrollo de las operaciones de la Caja de previsión social de Salamanca, 
Avila y Zamora, durante el año 1932, dan idea las cifras que insertamos a con­
tinuación: 
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Retiro obrero obligatorio: 

Afiliación patronal •.•..••.•.•.••••.•.••.••. 
Idem obrera .• , , .....•. , •• , ... , • , .. , •.•.••• 
Recaudación .••..• , • • . • • . • • . . • • • • Pesetas. 
Idem por mejoras ••..•.•..•..•.••• 
Pagos •••••..•••...•.••.......•.. 

Régimen infantil y libre: 

Titulares ..•. o •.•••••. o ••••.•••.• o •••• ,., •• 
Recaudación o, •• , •••• , •• ,., •••• o. Pesetas. 
Pagos •...•.•..•. , ••......•. , .•.. 

Seguro de maternidad: 

Pagos. o • , , , • • • • • ••••••••••••• o Pesetas. 

Valencia. 

Memoria de 1932. 

855 

1888 TOTAL 

1.587 
11.451 

~26.442,04 
12.261,65 
79,923,59 

332 
570317,33 
48.571,11 

4.091 

14 572 
100.364 

6.573.529,02 
55 960,25 

167.462,42 

18o141 
566.668,28 
206.326,71 

lt 

De esta memoria tornarnos los datos siguientes acerca del funcionamiento y dell­
arrollo de la Caja en el ejercicio económico pasado: 

Retiro obrero obligatorio: 

Filiación, ..•.• , .. , .....•.......•.••.•••••. 
Recaudación. . . . . . . . . . . . . • • . • • • . • Pesetas. 

Seguro de mater1lidad: 

Recaudación , .. , . , . , ....• , , . . . . . • Pesetas. 

Libertad subsidiada: 

Inscripciones , , . , , . , , , . , , .•• , . , , , . , , , . , , , •. 
Recaudación , ...• , ...•• , •. , • , . , , . Pesetas. 
Pagos., .••••.•.....•••. 

Seguro útfantil: 

Recaudación •.....••.•........ , o. Pesetas. 
Pagos ..•....•.••..•.•....••.•••. 

Ahorro: 

Imposiciones .•..•.•. , • . . • . • • . . • • . Pesetas. 
Saldo .•.•••..••••.•.••••...•.•. , 

1838 TOTAL 

48.512 412.866 
4.282.690,23 lt 

765.165,50 " 

248 . 1.179 
19.577,34 378.986,75 
45.727,52 288.702,33 

72.898,54 lt 

55.451,62 lt 

5.805. 765,55 " 6~660. 962,74 " 

Homenajes a la vejez. 
En Asturias. 

El Patronato de Previsión social de Asturias celebró el décimo homenaje a la 
vejez el día 17 de diciembre, en los salones de la Diputación provincial. 

Asistieron, a pesar de .]a ·Crudeza del tiempo, doce ancianos y ancianas de los 
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qur se presentaron al concurso; los miembros del Patronato; una nutrida repre­
sentación de los niños y niñas de las escuelas nacionales, y numeroso público, que 
llenaba por completo el salón de sesiones y las tribunas. Por ausencia del presidente 
del Patronato, presidió la sesión D. Aniceto Sela, en la doble calidad de delegado 
del Instituto y presidente honorario de la Caja asturiana, con el vicepresidente de 
aquél, D. Macario Iglesias, y el presidente de la Diputación provincial. 

Comenzó el acto con el himno a la previsión, cantado por los niños de las es­
cuelas, y seguidamente se dió lectura a la memoria del Patronato relativa al home­
naje .que se celebraba, y cuyos principales datos son los siguientes: se recaudaron, 
por suscripción de la Diputación provincial, ayuntamientos y particulares, 14.039 
pesetas; por donativo del Instituto Nacional de Previsión, 10.000; por el de la Caja 
asturiana de Previsión social, 5.000; añadiendo 2.555,40 pesetas; remanente de años 
anteriores, se compone .Ja suma de 31.594,40 pesetas, con la cual se constituyeron 
17 pensiones de 365 pesetas anuales a 17 ancianos, y otras 17 a igual número de 
ancianas, quedando un ·sobrante de 3.658,62 pesetas, de las cuales se aplicaron to­
davía 2.220 a los donativos de 20 pesetas que se acostumbra entregar a los concu­
rrentes que no obtienen pensión, y que este año fueron 111. La edad de las ancia­
nas pensionadas va ·desde noventa y ocho años y cinco meses ·la primera hasta no­
venta años y seis meses la última, y la de los ancianos oscila entre noventa y cuatro 
y o;eis meses y ochenta y siete y dos meses. Se constituyó también una pensión 
conjuntamente con el Patronato de homenaje a la vejez del marino, de Ribadeo. 

El Sr. Galcerán Cifuentes, consejero-delegado de ·la Caja asturiana de Previsióa 
social, pronunció un elocuente discurso, exponiendo el origen de los homenajes a la 
vejez, su rápida difusión en España y en el extranjero, el interés que les han con­
sagrado desde hace diez años, primero, la Caja, y después, el Patronato de Previ­
sión social de Asturias, y el propósito de éste de perseverar, en lo sucesivo, en la 
empresa, hasta acercarse al ideal de que no quede en Asturias un anciano pobre 
que no pueda disfrutar de una modesta pensión. 

El Sr. Vigil explicó las bases del régimen de los seguros sociales, insistiendo en 
sus incuestionables ventajas para el obrero, y demostrando, con gran acopio de ci­
fras, que se hace en este orden todo lo que se puede por el momento, además de 
haber implantado el seguro de maternidad y el de accidentes, y anunciando que el 
Instituto tiene en estudio, por encargo del gobierno, los de invalidez, enfermedad 
y muerte. 

El Sr. Iglesias, en representación del Patronato, abundó en las ideas de los ora­
.:lores precedentes, e hizo resaltar la justicia de los homenajes a la vejez. 

El Sr. González Peña, presidente de la Diputación provincial, manifestó Ia adhe­
sión entusiasta de esta corporación, e hizo atinadas consideraciones acerca del pa­
pel de las corporaciones populares y del partido socialista, al cual pertenece, en 
orden a las instituciones de previsión. 

El presidente cerró la sesión, haciendo constar la complacencia con que d Insti­
tuto Nacional de Previsión toma parte en solemnidades como la presente, en las 
cuales no sólo se realiza una importante obra de justicia y de paz social, sino que 
se ::ontribuye a la propaganda de los seguros sociales y, en general, de la previsión; 
rec,_.rdó cómo las mismas personas que organizaron, hace diez años, en el paraninfo 
de la Universidad, el primer homenaje a la vejez en Asturias, son las que conti­
núan trabajando, con fe y perseverancia dignas de caluroso elogio, en tan benéfica 
obra; saludó a los· ancianos que asistieron a la fiesta desafiando las inclemencias 
del tiempo, y, en nombre del Patronato, dió las gracias a la Diputación provincial, 
a los ayuntamientos y particulares que han contribuído a la suscripción; a los ni-
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ñm de las escuelas, que han querido rendir un tributo de respeto y de cariño a 106 
ancianos, y al numeroso público que asistió al acto, y entre el cual se destacaba una 
bella representación femenina, de la que hay derecho a esperar una contribución 
eficaz a la obra de los homenajes a la vejez. 

En un intermedio se distribuyeron las pólizas de las pensiones y los donativ06 
a los ancianos presentes, los cuales fueron también obsequiados con sendas cajas 
de dulces, y se entregaron a los niños paquetes de caramelos. 

Bn Barcelona. 

El domingo 31 de diciembre se celebró, en el salón de actos de la Caja de pen­
Jiones para Ia vejez y de ahorros, la fiesta del homenaje a la vejez del marino, de 
Barrelona, con la cooperación del Instituto Nacional de Previsióri y la de la Caja. 
Apa·rte gran número de marineros ancianos, asistieron a la fiesta numerosas perso­
nalidades de Barcelona, ocupando la presidencia el comandante de Ma·rina, Sr. Ver­
dugo; el alcalde, Dr. Aiguadé; el magistrado de la audiencia Sr. Lecea, en repre­
sentación del presidente; el Dr. Font y Puig, por la universidad de Barcelona, y 
el director de la Caja, Sr. Moragas y Barret. Hay que mencionar asimismo la asis­
tencia, en sitios preferentes, de los Sres. Rodríguez, de los pósitos de pescadores; 
Bonet, de la Asociación de capitanes y pilotos; Casas Briz, del Patronato de Previ­
sión social de Cataluña y Baleares; Boix, subdirector de la Caja de pensiones, y 
algunos más. 

Comenzó el acto con la lectura de ·la memoria por el secreta.rio del comité or­
ganizador, D. José Olives, en la que se relata la historia de Jos homenajes a los 
marinos desde su fundación. Pronunció luego un elocuente discurso el Sr. Moragu 
y Barret, haciendo también recuerdo de la Caja que, creada en 1905, ha hecho 
todo lo necesario para llegar a ser una institución social netamente catalana. Se 
refirió inmediatamente a los homenajes a la vejez, comenzados, con carácter gene­
ral. en San Sadurní de Noya, en el año 1915, extendiéndose luego a España y aun 
al mundo entero. Elogió el interés por la obra demostrado en años anteriores y 
en el actual por el ministerio de Marina y en beneficio del marino viejo, haciendo 
presente la satisfacción de .Ja Caja por él dirigida por el acto en pro del marino 
catalán, dando, finalmente, las gracias a las autoridades por su entusiasta colabora­
ción y asistencia a la fiesta que se estaba celebrando. 

El comandante de marina, Sr. Verdugo, procedió luego a hacer entrega de las 
libretas a los obreros pensionados, en número de dieciséis, cu;Yas edades oscilan 
entre los sesenta y nueve y ochenta y tres años. Luego, dirigiendo la palabra al 
auditorio, manifestó que, gracias al esfuerzo del Patronato social del homenaje a la 
vejez del marino, de Barcelona, y a la colaboración entusiasta de las entidades de 
previsión, más las de la Generalidad y ayuntamiento de la ciudad, y también a la 
de algunos particulares, se había podido llegar a constituir aquellas 16 pensioneli 
vitalicias para otros tantos marineros ancianos, poniendo fin al acto con una fer­
viente expresión de gracias en pro de las entidades indicadas y con una emocionada 
alocución a los marineros ·presentes y pe.nsionados, los cuales, después de una lucha 
titánica dentro del mar y una vida dura en todos sentidos, podían ver los años que 
)e5 restasen de vida con una tranquilidad con la que no habrían podido soñar ain 
b obra de previsión instaurada en nuestra patria. 
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En Cádiz. 

El día 2 de diciembre, en la Delegación marítima, se celebró un homenaje a la 
vejez de los marinos. Asistieron varias personalidades y el delegado marítimo. se­
ñor Varela. Éste pronunció un discurso, en el que dedicó un cariñoso recuerdo al 
fundador de la obra, D. Alfredo Saralegui. Seguidamente se procedió a la entrega 
de 24 libretas de ahorro y premios a otros tantos ancianos. 

En Guipúzeoa. 

Se ha celebrado, en la forma de costumbre, el homenaje a la vejez en Guipúzcoa. 
habiéndose presentado 460 solicitudes, clasificadas en la siguiente forma· 

Edad. Hombre•. Mujeres. Edad. Hombres. Mujeres. 

75 28 67 84 4 7 
76 27 69 85 3 3 
77 24 46 86 1 5 
78 16 36 87 3 3 
79 6 26 88 2 .. 
80 9 22 89 • 1 
111 5 8 90 » 1 
82 9 8 94 • 1 
83 5 11 

-

Examinadas las peticiones recibidas y hecha la clasificación oportuna, se conce­
dieron las pensiones a 131 beneficiarios, de los que 34 son varones, y 97, hembra¡¡. 
El promedio de edad ha sido de 78,42 años, y el coste medio de la pensión vita­
Hcia de una peseta diaria, de 1.841,68 pesetas. El coste total de las pensiones conce­
didas ha importado la cantidad de 241.268,52 pesetas. 

los recursos obtenidos han sido los siguientes: 

Sobrante del año anterior ••••••.•.•.•••.•••••.•..• 
Donativo de la Caja de Ahorros provincial •••.•..•.• 
ldem de la Diputación de Guipúzcoa •..•••••••••••. 
ldem del Instituto Nacional de Previsión .....••••... 
ldem de los Ayuntamientos de la provincia ••.••••.• 
Recaudado en suscripción pública •..••••••••••••.•• 

ToTAL ••••••••••••••••••••••• 

En Madrid. 

Pesetas. 

294,86 
150.000 
60.000 
10.000 
19.935 

6.041,77 

246.271,63 

El Patronato de homenajes a la vejez, de Madrid, que preside el general Marvá. 
ha distribuido en el año actual 110 pensiones vitalicias de una peseta diaria. entre 
55 ancianos y 55 ancianas de Madrid y su provincia. 
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El importe de estas pensiones ha sido de 136.430,28 pesetas, cifra recaudada con 
la aportación del Instituto Nacional de Previsión, que ha contribuido coq 100.000 
pesetas, y con importantes donativos de la Diputación provincial, del ayuntamiento 
de Madrid, de algunos bancos, compañías de ferrocarriles, corporaciones oficiales, 
entidades de diversa índole, ayuntamientos de la provincia y particulares. 

El Patronato de homenajes a la vejez lleva repartidas, en Jos seis años de su 
func-ionamiento en Madrid, 814 pensiones vitalicias de renta inmediata de una pe­
seta diaria a otros tantos ancianos, por un total de 960.882,59 pesetas. 

El día 27 de diciembre se celebró en Valdepeñas (Ciudad Real) un acto de ho­
menaje a la vejez, en el que se otorgaron 16 pensiones, una de ellas de dos pesetas 
diarias, por ser centenaria la titular de la misma, siendo oi;Jsequio de la Caja re­
gional de p-revisión la mitad de dicha pensión. El acto tuvo lugar en una amplia 
sala de espectáculos, con asistencia del gobernador civil de la provincia, que lo 
presidió. 

El alcalde pronunció un discurso de salutación a las autoridades y a los ancianos, 
prometiendo todo su esfuerzo y el de la corporación municipal pa·ra laborar en. 
empresas de tanto interés social, como la protección a los niños, en cuya orienta­
ción, días antes, se había celebrado otro acto, 'Y el auxilio de los ancianos, a los que 
en aquel momento dedicaba todo su afecto. 

El director .de la Caja ensalzó la obra del ayuntamiento y del Patronato de 
homenajes a la vejez, de Valdepeñas, que en aquel momento ofrecía pública ma­
nif~stación de los trabajos que en beneficio de los ·ancianos llevaba realizando desde 
m~ses antes, e hizo indicaciones acerca de la labor del Instituto Nacional de Pre­
visión y Cajas colaboradoras en retiro obrero, pensiones vitalicias, ahorro diferido, 
dotes infantiles, mejoras, y seguros de maternidad y accidentes del trabajo y sub­
sidios de paro. 

El presidente del consejo de .la Caja se refirió a Ios tres momentos en que el 
trabajador merece las solicitudes de las instituciones de previsión: el de su primera 
edad de trabajo, en que se forman pensiones vitalicias; el de la edad más avan­
uda, que constituye fondo de capitalización y recibe boni>ficaciones extraordina~as, 
y el de los que. felizmente conservan su vida hasta momentos patriarcales, en que 
el Estado y la acción social les festejan en actos de homenaje, como el presente. 
Hizo mención especial del papel que la pensión vitalicia desempefia en el hogar 
del trabajador, redimiendo al viejo de ser la carga de la familia, y ofreció un sa­
ludo a las sefioras y sefioritas que tomaban parte en el Patronato de homenajes 
a la vejez. 

El presidente de éste entonó un canto a la ancianidad, recomendando a los cir­
cunstantes que amasen a los viejos y a los nifios, secundando el ejemplo que el 
ayuntamiento les brindaba, 'Ya que son los extremos de la vida y merecen la soli­
citud de la sociedad. Dijo que los ancianos eran el pasado de una época de tradi­
ción y de virtud, el presente de sacrificios y esfuerzos y el porvenir del amor y de 
la paz de los pueblos. 

El gobernador civil resumió los discursos y ensalzó la significación del acto, ex­
citando el celo de las autoridades y de todos para que la obra emprendida alcan­
zase cada día mayores proporciones. 
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Inauguración del curso en la Escuela Social 
de Madrid. 

El 6 de noviembre se celebró la apertura del curso 1933-34 en la Escuela Sociai 
.del ministerio de Trabajo, bajo la presidencia del ministro, Sr. Pí y Suñer, acom­
pañado de los Sres. Sangro y Ros de Olano y Posada. 

El secretario de la Escuela, Sr. Bayo, dió lectura a la memoria del curso pre­
cedente, en la que se pone de relieve la labor desarrollada y la gratitud de la Es­
cuela hacia el Sr. Pí !Y Suñer por haber reintegrado dicho organismo al ministerio 
de Trabajo, del que fué separada para pasar a Instrucción pública 

Seguidamente, en nombre de los graduados, habló D. Victoriano Castaflo; y, a 
continuación, D. Práxedes Zancada, encargado del discurso de apertura, leyó UJI 

documentado trabajo ace!'ca de la legj.sJación y normas de trabajo en la vida social, 
en el que se señala que en el mundo hay 250 leyes de trabajo. Hizo historia de la 
leg:slación corporativa de varios países, entre ellos Inglaterra e Italia. Encarece 1~ 

necesidad de que los gobiernos de España sigan una política de salarios, e indicó 
ser necesario que los encargados de dictar los fallos en los asuntos de trabajo se 
Vean asesorados de todos los informes técnicos, para que su fallo se ajuste a la rea­
lidad del momento. El trabajo-añadió-debe ser un colaborador consciente y pa­
triótico del capital. 

Por último, el ministro, Sr. Pí y Suñer, explicó lo que, a su· juicio, debe ser la 
Escuela Social, que ha de tender a realizar una cultura superior y de aplicació• 
práctica. La Escuela ha de preocuparse de formar hombres que puedan servir en 
el día de mañana de asesores del gobierno para todo lo referente a la legislació• 
del trabajo. Todo lo que de aquí salga-dijo-debe salir animado de la llama 
del espíritu. 

Jornada mutualista y tributo a la vejez. 

El día 27 de noviembre se ~lebró en Barcelona la quinta jornada mutuali3ta 
y el cuarto tributo a la vejez, organizado por la Federación de sociedades de ~ 
rro5 mutuos de Cataluña 

Por la mañana, en el teatro Novedades, tuvo lugar el acto de entrega de unas 
libretas vitalicias a 19 ancianos pensionados este año por la entidad organizadora 
de la jornada. Precedió al acto la representación teatral de un diálogo, y a conti­
nuación cantaron escogidas canciones varios artistas de la compañía de zarzuela 
.que actúa en el teatro Novedades. 

Después se celebró el reparto. de libretas a los ancianos. Presidió el Sr. Maciá,. 
con el alcalde de la ciudad. 

El presidente de la Federación de sociedades de socorros mutuos de Cataluña 
dijo que .]a entidad llevaba pensionados, hasta aquel día, 67 ancianos. Estimuló a 
los asistentes a aportar su colaboración para conseguir el mayor esplendor de lai 
ideas mutualistas. 

El secretario fué dando .Jectura de los nombres de los ancianos pensionados, que 
desfilaron por Ia mesa presidencial y recibieron las libretas. Finalmente, el sefíor 
Maciá leyó unas cuartillas de elogio a la .fiesta que se estaba celebrando. 
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Tratados sociales con Francia. 

El día 28 de diciembre tuvo efecto en París el cambio de los respectivos instru­
mentos de ratificación de los convenios sobre seguros sociales y sobre trabajo y 
asistencia social firmados en Madrid, entre España y Francia, el 2 de noviembre 
de 1932. 

En su consecuencia, entran en vigor: el primero de dichos convenios, a partir del 
día 1.0 de enero de 1934, y el segundo, desde el día 28 de diciembre de 1933. 

Las leyes por las cuales fueron aprobados estos convenios son de fecha 28 de 
marzo de 1933 (Gaceta del 6 de abril), insertas en el núm. 102 de los ANALES. pá· 
ginas 387 y 383. 
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Información extranjera. 

Seguros sociales. 

Reformas e·n d seguro de vejez 
en Alemania. 

El gobierno del imperio ha introducido en el seguro de vejez algunas modifica­
ciones, para hacer frente al déficit de 8.000 millones de marcos existente en la caja 
de retiros obreros. Se elevan las cuotas de los asegurados en 1,50 por 100; se dis­
minuyen ligeramente las pensiones; se rebaja de 8.400 a 7.000 marcos el salario 
máximo anual para tener derecho a pensión, y se revisa.rán todas las concedidas 
para determinar las personas que tienen derecho a ellas. En cambio, el Estado pa­
gará una subvención anual de 200 millones, en lugar de la actual de 186, para los 
empleados, y los obreros y empleados parados conservarán sus derechos a la pen­
sión de retiro. 

El seguro de accidentes en Dinamarca. 

Con arreglo a lo dispuesto en la nueva ley de 20 de mayo pasado, serán consi­
deradas como accidentes del trabajo las siguientes enfermedades profesionales: In­
toxicaciones producidas por el plomo y el mercurio o sus ·amalgamas y compuestos; 
por el carbón; enfermedades crónicas de la piel, producidas por la manipulación 
de maderas exóticas; afecciones pulmonares, debidas a la inhalación del polvo de 
piedra o de minerales. 

En virtud de estas modificaciones, al accidentado se le .facilitarán los tratamien­
tos médicos especiales necesarios (derecho que no otorgaba el seguro de enferme­
dad), aparatos de prótesis, cochecitos de inválidos, etc. Ahora bien: la cuantía de 
las prestaciones en especie ha disminuído en un 10 por 100. 

En caso de incapacidad temporal, el accidentado cobrará por semana de siete 
• días, durante el plazo en que el asegurado no pueda ejercer su actividad en la misma 

_medida que antes de sobrevenir el accidente, una indemnización diaria igual a los 
tres .quintos de su jornal hasta un máximo de 4,75 coronas. Si. la incapacidad llegara 
a hacerse pe~manente, percibirá la indemnización hasta que la Dirección del seguro 
se pronuncie sobre el grado de invalidez, decisión que deberá ser tomada un año 
o tres, a lo sumo, después del accidente. 

El antiguo sistema de capitalización para los •casos de invalidez permanente de 
un 50 por 100 como mínimo ha sido sustituído por el pago de una renta de invali­
dez igual a los tres quintos del salario anual de base, si la invalidez es total; si es 
parcial, la renta será igual a una fracción de ese salario, en proporción a la reduc­
ción de la incapacidad para el trabajo. 
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Si la invalidez permanente fuera inferior al 50 por 100, la renta se conmuta por 
un capital, que habrá de ser siete veces y media mayor que la renta anual para una 
invalidez del 7 al 15 por lOO; ocho veces y cuarto, si la invalidez es del 18 por 100, 
y ocho veces y media si llega b invalidez al 20 por lOO; si excede de este percen­
taje, el capital será igual a ocho veces y media la cuantía de la renta anual, más 
otra cantidad suplementaria, que no excederá del capital necesario para la compra 
en la 1 nstitución de Seguro de vida del Estado de una renta igual a la correspon­
diente para la porción de invalidez que exceda del 20 por 100. Cualquiera que sea 
el grado de invalidez, el capital que se abone, en ningún caso será superior al ne­
cesario para la comlpra, en las condiciones anteriores, de la renta que por el seguro 
corresponda a dicha invalidez. 

Si así lo desea el asegurado, la renta pagadera en caso de invalidez superior 
al 50 por 100, o en otros casos especiales, puede convertirse en capital. 

El asegurado viene obligado a comunicar a la Dirección del seguro cuaLquier 
cambio que se opere en su estado y que sea susceptible de modificar las condiciones 
del derecho a la indemnización. La Dirección se reserva la posibilidad de variar 
la cuantía de la indemnización. 

En caso de fallecimiento de la víctima, la cuantía de la indemnización a la viuda 
o viudo se reduce de cuatro a tres veces el salario anual de base, y para cada uno 
de los hijos, a una suma· que varía según la edad, pero cuyo límite máximo se ha 
fijado en 1,35 veces el salario anual del asegurado, y que puede elevarse a 2,7 veces 
si el asegurado no deja CÓiliYuge derechohabiente' a la indemnización de supervi­
vencia. Antes estas indemnizaciones eran menores. Si el asegurado no deja mujer 
ni hijos, o si el total de las indemnizaciones no alcanza el máximo de 6,3 voce.s 
su salario anual, los ascendientes, o cualquiera otra persona a cuyo sostenimiento 
contribuyera la víctima, tienen derecho a la indemnización de supervivencia. 

La indemnización funeraria a los· supervivientes, en caso de muerte del asegu­
rado, ha sido elevada de 170 a 180 coronas. 

La administración central sigue confiada a la Dirección y al Consejo del seguro 
de accidentes del trabajo, que funciona bajo la inspección del ministro de Previ­
sión Social. 

Aún se han establecido otras modificaciones, como aquella que determhta para 
las entidades aseguradoras particulares, mutuas patronales, etc., la obligación de 
contar con 10.000 obreros o patronos asegurados voluntariamente, cifra que puede 
~r reducida a la mitad si se tratara de entidades que hubieran sido reconocidas 
por el Estado antes de entrar en vigor la nueva .ley. La Dirección se reserva el de­
recho de exigir tm reaseguro a estas compañías o retirarles la aprobación, si el nú­
mero de asegurados bajara de 5.000. La nueva ley estipula, además, que por el 
ministro de! ramo se dictarán disposiciones por las cuales se obligue a las compa­
ñía~ a dedicar a prestaciones las tres cuartas partes, por lo menos, del total de las 
cuotas percibidas. 

Los seguros sociales de Luxemburgo. 

El código de los seguros sociales de Luxemburgo ha sufrido algunas modifica­
ciones por la ley de 6 de septiembre de 1933. En general, la refor-ma llevada a cabn 
tiende a dar mayor amplitud a los beneficios del sistema. 

En la rama de accidentes del trabajo se amplía de manera notable el riesgo 
cubierto, pues será considerado como tal todo accidente que sobrevenga en el tra­
yecto recorrid~ por el asegurado para ir al centro de trabajo, así como en el camino 
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de regreso. Se han alterado también los límites máximo y mínimo de la indemni:.lia­
ción funeraria, que se elevan de 400 a 800 y de 200 a 600 francos, respectivamente. 

El seguro de enfermedad es otra de las ramas afectadas por la reforma. Si ante­
riormente este seguro era obligatorio en la industria y únicamente comprendía Jo¡ 
oficios domésticos y agrícolas cuando estos trabajadores eran empleados de ua 
modo regular, en adelante se extenderá igualmente a servidores domésticos que a 
trabajadores de temporada. Los límites de la indemnización funeraria se elevan ea 
}a misma proporción que para el seguro de accidentes. La participación de los ase­
gundos en los gastos del tratamiento médico y farmacéutico, que no podrá exceder 
del 25 por 100, podrá establecerse por medio de un decreto ministerial. 

En el seguro de maternidad también se aumentan considerablemente los bene­
ficies a las parturientas. El período de tiempo con derecho a las prestaciones se ha 
elevado de ocho a doce semanas. Durante seis· semanas antes y otras seis después 
del parto, la asegurada percibirá además una indemnización diaria igual a la del 
seguro de enfermedad, quedando previsto que ningún error del médico o de la co­
madrona, con respecto a la fecha del alumbramiento, podrá impedir que la asegu­
rada perciba su indemnización correspondiente hasta que el parto sobrevenga y a 
partir precisamente de la fecha indicada por el facultativo. 

Como puede verse, la Jegislación luxemburguesa, con respecto a esta materia, h:1 
quedado prácticamente incorporada al convenio internacional sobre e·I empleo de 
la mujer antes y después del parto. 

Por lo que se refiere al seguro de vejez, invalidez y muerte, apenas si se haa 
hecho modificaciones importantes. Aparte la elevación de los límites de la indemni­
zación funeraria en la forma que hemos señalado para los otros seguros, el nueve 
texto no contiene casi otras modificaciones que la de determinar de una manera 
concreta que mientras la ley de 1931 no establezca su afiliación a la Caja de Pen­
siones de empleados privados, los de explotaciones, oficinas y despachos, contra­
maestres y agentes técnicos asalariados, cuya remuneración no exceda del límite 
que se fije por un reglamento, quedarán sometidos al régimen general del segur• 
obligatorio. 

Modifi·caciones en la legislación 
de accidentes del tra·bajo en la 
lllldia. 

Por una ley de 9 de septiembre de 1933 se introducen ciertas modificaciones e• 
las ieyes indias de 1923 y 1929 sobre la reparación de !os accidentes del trabajo. ~ 
bien •la mayor parte de las enmiendas vienen a recaer sobre cuestiones y detalles 
de procedimiento administrativo, hay asimismo algunas modificaciones de impor­
tancia que tienden a ampliar la definición del concepto "enfermedad profesional", 
así como las categorías de la:s personas protegidas por las leyes y los tipos de repa­
ración, permitiendo la transferencia de los beneficios al extranjero. 

A más de las enfermedades consideradas como profesionales en la anterior legi&­
lación, se incluyen en la categoría de accidentes del trabajo, con derecho a repara­
ción, la intoxicación por la bencina y sus homólogos, la ulceración producida por 
el cromo y la enfermedad debida al aire comprimido, con sus afecciones cdn!!e­
cuentes. 

En cuanto al campo de aplicación ha sido extendido a las profesio~es siguient~: 
conducción de vehículos de tracción mecánica; fábricas que utilicen fuerza motm 
y P.mpleen como mínimo diez obreros; las dedicadas a la fabricación y manipulació• 
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de explosivos; las de fabricación, reparación y acabado de determinados artículos, 
siempre que ocupen 50 obreros, por lo menos; construcciones de caminos y puertos; 
plantaciones de quinina, café, caucho y té que den ocupación a 25 trabajadores 
como mínimo; producción de gas y electricidad; producción y proyección de pe­
lícuias cinematográficas, y la guarda y cuidado de elefantes y animales salvajes. 

Hay, no obstante, algunas restricciones: así ocurre con el personal de oficinas de 
los ferrocarriles, fábricas y minas, que ha sido excluído de los beneficios de la ley, 
y lo mismo sucede con todos los trabajadores que ganen más de 300 rupias por mes. 

En el examen del cuadro que contiene la nueva ley se observa que los tipos de 
indemnización representan un aumento general sobre los que se venían aplicando. 
Así. por ejemplo, la cuantía máxima de la indemnización por muerte e incapacidad 
total permanente se había .fijado en 2.500 y 3.500 rupias, respectivamente, y el de 
lll capacidad temporal de los adultos, quedaba determinado de una manera unifor­
me en el 25 por 100 del salario, hasta un límite de 15 rupias por quincena. Pues 
bien: en adelante, la proporción constituirá una escala que, habida cuenta del sala­
rio medio por categorías, va desde el 100 por 100 en 'los salarios más bajos, hasta 
el 24 por 100 en los más elevados, siempre hasta un límite máximo de 30 rupias por 
quincena; para los niños menores de quince años, la indemnización uniforme se ha 
fijado en 1.200 rupias. 

la nueva ley autoriza al gobierno de la India para que facHite la concesión de 
beneficios a las personas que se instalen en el extranjero, e igualmente a los natu­
ral<>s de otro país que se hayan domiciliado en la India, otorgando a unos y a otros 
las reparaciones que fijen las leyes de su país de origen. 

Paro forzoso. 

El seguro de pa.ro de los trabajadores 
a domicilio en Bélgica. 

Un real decreto de 11 de septiembre pasado determina las condiciones que ha­
brán de reunir los trabajadores a domicilio para que puedan ser incluidos en el 
seguro de paro. 

En términos generales, el obrero a domicilio no puede ser socio de una caja de 
paro sino en virtud de un contrato de arrendamiento de servicios celebrado con el 
patrono o los patronos que previamente haya designado como tales a las autorida­
des encargadas de Ia inspección, prohibiéndosele aceptar trabajo de los que no le 
faciliten una tarjeta de salarios conforme a determinado modelo oficial, así como, 
»alvo en determinadas industrias y circunstancias, ocupar en la labor a otras per­
lionas que no sean las de su familia y habiten con él. 

Estos trabajadores vienen obligados a dar cuenta a sus patronos, precisamente 
por escrito, de que están afiliados a una caja de paro, avisándoles cuando dejen de 
estarlo. También deberán dar libre entrada en sus domicilios a los inspectores, y 
tanto patronos como obreros de esta índole llevarán registros y tarjetas donde se 
esp'!cifiquen todas las condiciones de los contratos de trabajo. 

La determinación de la calidad de trabajador a domicilio o independiente es de 
la competencia exclusiva de una comisión especial formada del seno del consejo 
lie ·1dministración del Fondo nacional de crisis. 

El seguro de los trabajadores a domicilio no puede hacerse más que en las cajas 
«e j'laro o en las secciones especiales creadas con ese fin, y las indemnizaciones se 
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calculan sobre la base de un sexto del salario semanal en los obreros de la misma 
categoría para cada jornada de paro, sin que se admitan fracciones inferiores. La 
deti!rminación de estos índices corresponde a las comisiones de reclamaciones. 

Hay también algunas exclusiones: no podrán ser incluídos en el seguro, por 
ejemplo, los obreros 'que, formando parte de la misma familia y habitando en la 
misma casa, ejerzan idéntico oficio, bien trabajen cada uno por su cuenta o conjun­
tamente; los 'que hagan cuenta común de su labor, aunque no constituyan famili:: 
ni vivan en la misma casa, y la mujer y demás familiares del obrero que habiten 
con él, cuando, no tratando ni directa ni indirectamente con el patrono, se limiten 
a asistir al trabajador en su propio domicilio. 

Proyecto d,e ley sobre e·l seguro 
y la asistencia de paro en In­
glaterra. 

En 9 de noviembre, el ministro de Trabajo presentó un proyecto de ley "enca­
minado a la modifica-ción de la legislación del seguro contra el paro de 1920 a 193.:i 
y a organizar la formación profesional y la asistencia de las personas aptas para 
el trabajo que se encuentren sin empleo o no trabajen más que a horario redu­
cido o de un modo ocasional". 

SEGURO CO~IRA EL PARO 

EJ título 1 del proyecto sobre el sistema de seguro contra el paro se propone 
especialmente dar a éste una base financiera, sana y autónoma; crear una comisión 
de seguro contra el paro ("Unemployment lnsurance Statutory Committee") que 
redactará un informe sobre la situación financiera del sistema y .las modific:~ciones 
que considere necesarias, y formulará también propuestas encaminadas a la insti­
tución de un ~istema viable de seguro de los trabajadores agrícolas, con un informe 
sobre esta materia; pero el sistema no entrará en vigor hasta que se promulgue 
una nueva legislación. 

Se mantiene la disposición actual según la cual los solicitantes reciben veintiséis 
semanas de prestaciones en los ·doce meses siguientes a la fecha de su solicitud, 
sierr:pre que hayan entregado treinta cuotas en los dos años precedentes y reúnan 
además ·las condiciones requeridas por la ley; sin embargo, los asegurados, durante 
dnco años, 11:endrán derecho a prestaciones suplementarias, a razón de seis días por 
cada diez cuotas pagadas en el transcurso de los cinco años precedentes, hasta vein­
tiséis semanas, y bajo reserva de ciertas deducciones. 

En aquellas regi.ones en que Jos jóvenes parados, menores de dieciocho años, sea11 
muy numerosos, .)a autoridad local de instrucción pública deberá facilitarles un 
centro de instrucción subvencionado. La asistencia a estos centros será obligatoria 
para todos los parados que hayan pasado de la edad escolar y no hayan cumplido 
dieciocho años, a no ser que su ausencia sea debidamente justificada. En aquellas 
regiones en que el número de jóvenes parados no justifique Ia apertura de centros, 
se adoptarán las medidas necesarias para que puedan asistir a otro curso de ins­
trucción. 

La edad mínima de ingreso en el seguro contra el paro, que actuaimente es de 
dieciséis años, se fija en el proyecto en la de salida de la escuela. Si se trata de un 
parado menor de dieciséis años, la cuota se fija en dos peniques, pagaderos, respec-
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tivamente, por el interesado, el patrono y el Estado. A los parados menores de 
dieciséis años, que sigan espontáneamente sus estudios normales más allá de la edad 
legai, se les acreditará el pago de cuota·s hasta el número de veinte. La indemniza­
ción de paro se pagará a partir de los dieciséis años, y las prestaciones previstas 
por razón .de los hijos de edad de catorce a dieciséis años que el parado tenga a 
su cargo se entregarán a los padres cuando esos hijos se encuentren en situación 
de paro por causas independientes de su voluntad. Los patronos pueden ser obliga­
dos a decir 'QUé jóvenes de uno u otro sexo han sido despedidos por ellos. 

Si la comisión comprueba que hay déficit o amenaza de déficit, o, por el con­
trario, un exceso superior a la dfra demostrativa de una buena gestión, recomen­
dar:. la enmienda de las leyes del seguro del paro, para que se restablezca el equi­
librio entre los ingresos y los gastos. Por otra parte, la comisión puede recomendar 
mejoras .que recaigan especialmente sobre el importe de las cuotas, la cuantía y 
condiciones para la concesión de las prestaciones y la duración del pago de estas 
prestaciones. El ministro llevará al parlamento el informe de la comisión, así como 
un proyecto de decreto que recoja las enmiendas por ella recomendadas u otras 
reformas que tiendan a obtener el mismo resultado financiero. Este proyecto de 
decreto tendrá fuerza de ley tan pronto como las dos cámaras hayan aprobado las 
enmiendas propuestas. La tesorería pública cesará de hacer préstamos y se amorti­
zará la deuda, que alcanza alrededor de 115 millones de libras esterlinas, mediante 
pagos escalonados, hechos por la caja del paro, para cubrir el capital debido y los 
intereses al 3 y medio por 100 al año. Estas disposiciones permitirán reembolsar 
enteramente la deuda en un período máximo de cuarenta años. 

ASISTENCIA A LOS PARADOS 

El titulo 11 del proyecto crea una nueva autoridad central, el Consejo de asis­
tencia a los parados ("Unemployment Assistance Board"), al que se transmiten las 
atribuciones actuales de las autoridades de asistencia pública en materi:t de pago 
de indemnizaciones provisionales (socorro de crisis), as( como en lo que se refiere 
a la administración de los socorros a domicilio a Ios parados no inválidos. El con­
sejo actuará por medio de sus agentes .locales, cuyas decisiones serán, en su caso, 
susceptibles de ser apeladas ante los tribunales locales de apelación. Éstos se com­
pondrán de un presidente, designado por el ministro; un vocal, designado por el 
consejo, y un representante de los trabajadores. El ministro de Trabajo será res­
ponsable ante el parlamento de la política general del consejo, y someterá a éste, 
para su aprobación, los reglamentos relativos a la valoración de Ias necesidades de 
los parados, pero la aplicación de esos reglamentos en los casos individuales corres­
ponderá al consejo. Este procedimiento permitirá mayor uniformidad en la evalua­
ción de las necesidades y descargar al ministro de toda responsabilidad en cuanto 
a las decisiones individuales. En fin, el consejo queda investido de las facultades 
necesarias para establecer comisiones consultivas .locales. 

El sistema comprende a todas las personas de dieciséis a sesenta y cinco años 
que ejerzan normalmente una profesión que obligue al pago de cuotas, en virtud 
de la legislación sobre las pensiones contributivas en favor de las viudas, los huér­
fanos y los viejos ("Widows', Orphans' and OJ.d-Age Contributory Pensions Acts"), 
o que puedan acreditar que no están en edad de ejercer la profesión, a causa de 
las condiciones económicas anormales de los distritos en que están domiciliadas, 
aunque sean aptas para el trabajo y se hallen en condiciones de prestarlo. El nú-
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mero de las personas que actualmente se hallan fuera del seguro de paro y que in­
gresarán en éste, según el nuevo sistema, se calcula en unos cuatro millones. 

Sin contar las contribuciones pagadas por las autoridades locales, sin compen­
sación de las cargas de que se les libera, el costo del sistema recaerá sobre el tesoro 
público. El ,coste de la participación en la Mistencia a los parados no inválidos, 
calculado en cinco millones de libras esterlinas anuales, y que actualmente pesa 
sobre las autoridades locales, se repartirá entre éstas y el tesoro público, a razón 
del 60 y 40 por 100, respectivamente, de dicha suma, durante cinco años, sa'lvo el 
reso.1ltado de las negociaciones entabladas con las autoridades locales. 

Con el fin de que puedan ser informados al día de sus posibilidades de empleo, 
los trabajadores que reclamen la asistencia serán inscritos en las oficinas de colo­
cación, donde, en términos generales, ·obtendrán su indemnización de asistencia por 
causa de paro. 

El consejo no quedará obligado por la cuantia legal de las indemnizaciones de 
paro; puede atender a todas las necesidades y, además, a las de carácter médico 
que se presenten en la familia del solicitante, teniendo en cuenta al efecto Ios re­
cursos de que éste pueda disponer. 
~ conceden al consejo las facultades necesarias para organizar, en colaboración 

con el ministerio de Trabajo, cursos de reeducación física para los parados, con 
objeto de mejorar sus oportunidades de colocación. La organización de estos cursos 
enc1jará en el sistema actual de reeducación del ministerio de Trabajo, que tiene 
fundamentalmente .por objeto preparar a los parados para realizar un trabajo ma­
nu~l análogo al que implica la realización de ,}os trabajos públicos. También se 
puede entender con las autoridades locales para procurar la formación profesional 
de los pa:rados, en la forma de empleo remunerado con los salarios normales, en 
los trabajos cuya naturaleza y condiciones sean adecuadas a obtener la formación 
dicha. 

El consejo puede ordenar que la asistencia se conceda, no al mismo solicitante, 
sino a un miembro de su familia, y también que esta asistencia le sea concedida 
en especie. En caso de necesidad, puede obliga•r al solicitante a asistir a un centro 
de ~rabajo especialmente preparado a este efecto, o, previo acuerdo con la autori­
dad local, subordinar la concesión de la asistencia a 'la admisión del interesado en 
un asilo de indigentes. En todos estos casos, el solicitante podrá ejercitar su dere­
cho de apelación ante el tribunal competente. En el caso en que persista en b in­
fracción de los reglamentos o en rehusar o no poner diligencia en ganarse su vida, 
el consejo podrá pedir al tribunal de apelación que excluya de su jurisdicción al 
interesado, quedando és1e facultado para recurrir a la asistencia pública. 

Este sistema producirá principalmente como consecuencia descargar a las auto­
ridades locales de las facultades de concesión de la asistencia a domicilio a las per­
sonas a cuyas necesidades provea el consejo, pero conservarán sus facultades y 
atribuciones actuales en Io que concierne a la asistencia a los enfermos y a los 
ancianos. También tienen a su cargo atender a las necesidades médicas y al régi­
men hospitalario o clínico de .las personas no as!stidas por el consejo. 
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Revista de Prensa. 

Española. 

Salamanca: De mi reciente es­
tancia en la gloriosa ciudad, 
por León Leal Ramos.-( Extremadu­
ra, Cáceres, 3 noviembre 1933.) 

Impresiones y comentarios de una labor 
social y patriótica. 

NHe gozado una vez más la vida de 
la culta ciudad castellana en que feliz­
mente p.asé los mejores años de mi ju­
ventud. Mi primera visita fué para la 
amada universidad en que me hice hom­
bre al lado de sabios catedráticos, dr 
los que sólo vive el gran jurisconsulto 
D. Nicasio Sánchez Mata, ya jubilado, 
a quien el mismo día de mi llegada vi­
sité, y, viendo en él representado al an­
tiguo claustro de la universidad, le ren­
dí el tributo de cariñosa devoción y 
gratitud que siento para los que fueron 
mis maestros. A la puerta de las aulas 
en que recibí sus lecciones dediqué. 
como cristiano, piadoso recuerdo a los 
ya difuntos, que, sin excepción, como el 
dnico que de ellos vive, me prodigaron 
sus enseñanzas y sus bondades. Por el 
recinto acogedor de la universidad cele­
bérrima respiré, como en mis años mo­
zos, con emoción evocadora de sus gran­
dezas, el ambiente de cultura y sabidu­
da que trasciende y perfuma a toda la 
ciudad, en la que hasta el menos obser­
vador percibe bien pronto la intensa es­
piritualidad que es característica de su 
vida. 

Por sus calles, por su plaza sin igual 

-de la que, por un encanto inexplica­
ble, nunca encuentra uno deseos de sa­
lir-, he sentido rejuvenecerme entre el 
bullicio de la alegre población escolar, 
que a todos contagia de su eterno opti­
mismo. Y ·he contemplado los nuevos 
magníficos edificios y calles, y Ios ade­
lantos .que en punto a higiene y urba­
ni~ción hacen de la ciudad del Tormes 
una de las más hermosas de España 
como ciudad moderna, que, lejos de per­
der, conserva su espíritu tradicional, que 
la hace inconfundible. Es que Salaman­
ca, por reflejo de su alma colectiva, bien 
destacada, ha sabido hermanar la tradi­
ción con el progreso, y la moderna ciu­
dad es la misma vieja Salamanca que 
admiraron los propios y extraños de 
otros siglos. 

Por esa espiritualidad, de la que estin 
impregnadas todas sus instituciones, ha 
tenido en ella lugar, .antes que en nin­
guna otra parte, por obra principal de 
su antigua y prestigiosa Caja de Aho­
rros y Monte de Piedad, un curso in­
tensivo de perfeccionamiento para los 
empleados de las benéficas instituciones 
similares de toda España; y en el am­
biente cultural de la ciudad sabia, que 
tan decisivamente influyó en el éxito del 
primero de esos cursos, patrocinados por 
la Confederación española de Cajas de 
ahorros benéficas, surgió en la ment,e de 
un catalán insigne, gloria de España. 
D. Francisco Moragas y Barret, la idea 
de una sistematización de esta labor do­
cente en una escuela permanente de es­
tudios especiales para funcionarios de 
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cajas de ahorros, delineando un comple­
to plan de trabajo y de organización en 
cinco cursos, en medio del aplauso uná­
nime de profesores y alumnos del cur­
sillo de Salamanca. 

Por esa misma espiritualidad, los. 
alumnos de este primer curso para em· 
pleados de cajas de ahorros, llegados a 
Salamánca de todas las regiones españo­
las, encontraron en los centros salman-· 
tinos y en cuantas personas trataron la 
efusiva acogida que Salamanca dispen­
só siempre a los que con afanes de saber 
y con el alma abierta para aumentar 
el caudal de su cultura se entregan en 
la ciudad al estudio; y la prensa local, 
no obstante el carácter de especialidad 
del cursillo, le dedica a diario atención 
estimulante, siguiendo el desarrollo de 
las lecciones, segura de que con ello 
cumple uno de los más altos fines so­
ciales de la prensa y de que con ello 
interesaba a sus lectores, porque, como 
de Salamanca y su tierra, tienen un ni­
vel cultural que les hace sentir curiosi· 
dad y simpatía por cuanto significa pro­
greso y vida intelectual. 

Aquella misma espiritualidad campea 
en los agasajos y esparcimientos con que 
la Federación de Cajas de ahorros del 
Oeste de España y la Caja de Salaman­
ca y sus hombres obsequian a los alum­
nos del cursillo, para que descansen de\ 
trabajo y de las lecciones a que por ma· 
ñana y tarde asisten, y de la medita­
ción y comentario que, para su mejor 
aprovechamiento, surge de las luminosas 
explicaciones que sobre variados aspec­
tos de la fecunda obra social de las ca­
jas de ahorros benéficas dieron profe­
sores de tan alta reputación y autori­
dad como los Sres. Vidaurrázaga, Gar­
da Sánchez, Sangro y Ros de Olano, 
Migoya y Moragas. 

Así, figura entre los agasajos la visita 
a los monumentos y obras de arte de 
la ciudad, que en días sucesivos, antes 
de la conferencia de mañana y tarde, 
son detenidamente contemplados, bajo 
la dirección de expertos conocedores de 
las' riquezas históricas y de arte que 

constituyen el valiosísimo tesoro artístj.. 
co de Salamanca. 

A la vez que esos monumentos, que 
a la piedad y a la ciencia elevó el arte 
en pasadas centurias, se visita el preven­
torio-escuela que el espíritu social de la 
Caja de ahorros salmantina ha levanta­
do en las afueras, para ·salvar de la pes­
te blanca a los niños más expuestos al 
contagio de la terrible enfermedad. El 
preventorio-escuela, espléndido, magnífi­
camente emplazado y construido, cons­
tituye un timbre de honor para la Caja 
de ahorros de Salamanca y acredita la 
delicadeza sentimental y la alteza de 
pensamiento de sus consejeros, y será 
una de las instituciones que mayor bien 
hagan a Salamanca. 

Y cuando, en derroche de hidalguía, 
los organizadores--a cuyo frente figura, 
incansable e insuperablemente obsequio­
so, mi querido amigo y condiscípulo 
Fernando García Sánchez-sacan a los 
estudiosos cursillistas de la ciudad, es 
para que conozcan el campo s:~lmantino 
y algunos de sus rincones más encanta­
dores, y disfruten de una típica fiesta 
campera, a que da colorido y vida la 
gentileza ~e los Pérez Tabernero, el bai­
le del tamboril y la gaita y los aires de 
las canciones charras, con que a todos 
recrea una masa coral en pleno campo. 
Y que hacen vibrar el alma salmantina. 
Y otro día, los cursillistas atraviesan la 
provincia, visitando la histórica villa de 
Ledesma, y se internan en la de Zamo­
ra, para admirar, en el puente del Pino, 
la majestad de la naturaleza en aquel 
terreno abrupto e impresionante, y la 
esbeltez, las líneas y la técnica de inge­
niería de aquel puente, para sentir, mo­
mentos después, el anonadamiento ante 
la grandeza de los saltos del Duero, en 
Ricobayo, con el embalse de mayor ca­
pacidad de Europa, que llevarán hasta 
lejanas regiones, a más de 600 kilóme­
tros de distancia, fuerza de producción, 
que proporcionará trabajo a cientos de 
miles de obreros y miÍlones d~ millones 
de riqueza a España, para entretenerse 
después en la contemplación de la ca-
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tedral de Zamora, con su gran silleria, 
-su Cristo y sus riquísimos tapices, y 
finalizar el día con la audición (le la 
famosa Coral Zamorana, que quiso su­
mar su apreciado agasajo artístico a lo~ 
múltiples y delicados que Salamanca y 
·su Caja de ahorros dedicaron a los cur­
·sillistas que durante una semana fueron 
sus complacidísimos huéspedes, 

Así, al terminar el curso intensivo de 
perfeccionamiento para empleados de 
cajas de ahorros, los que a él tuvieron 
la dicha de asistir llevan de Salamanca 
a Galicia, a Cataluña, a Vascongadas, 
a Levante, a Extremadura, a la Mancha 
y a otras provincias de Castilla, con un· 
mayor bagaje cultural para su profe­
sión nobilísima al servicio de fecundas 
-instituciones de bien social, la impre, 
sión confortante y gratísima de aquelh 
espiritualidad que es característica de 
:Salamanca, y que a todos cuantos go­
zaron de ella prestará ardores para la­
borar ron fe, con aciertos y sin desma­
yos por el progreso social de España. 

Sirva ello de honor para Salamanca." 

La situación económico • sodal 
del mundo: Remedios erró· 
neos, por L. Víctor Pare t. - ( Lu:c, 
Madrid, 7 diciembre 1933.) 

HExiste, muy difundida, una visión pe­
simista del porvenir económico-social del 
mundo, según la cual es irremediabJe, 
pese a ciertos optimismos, poco Q nada 
-fundados, resignarse a vivir una vida 
más modesta que la actual, a renunciar 
a ·la satisfacción de varias necesidades, 
a contener el progreso del bienestar; la 
orientación de la evolución económica 
.impone ese sacrificio a todos, altos, me­
dios y bajos, y es inútil tratar de opo­
nerse a esa tendencia, porque se deriva, 
fatalmente, de las 'Circunstancias. 

Aup no siendo muy optimista, aun 
teniendo un gran escepticismo respecto 

. .de la capacidad de Ios hombres . para 
penetrar en ·la profundidad de las cues­
-tiones, y muy especialmente de las eco­
.nómicas, cualquiera que conozca los he·· 

•chos que se desarrollan casi ante nues­
tra vista ha de oponer contra esa tesis 
una objeción, al parecer, irrebatible: 
¡Cómo! ¿Ahora, cuando el hombre sa­
be dominar, mejor que nunca, en la 
Historia, las fuerzas naturales conoci­
das, cuando, por el desenvolvimiento de 
la .civilización, siente acumuladas ~us 

·necesidades, cuando Ia Naturaleza le 
ofrece pródigamente ios medios de sa­
tisfacerlas, ha de constreñirse a VIVIr 
una vida áspera, de privaciones y de 
sacrificio? 

No estaría justificada esta objeción si 
hubiera desaparecido o se hubiera este­
rilizado la tierra laborable, si se hubie­
ran' agotado ·las minas, si las fuerzas 
naturales se hubieran independizado del 
dominio del hombre y no respondieran 
a su mandato. Tampoco estaría justifi­
cada si, akanzados los máximos límites 
posibles de productividad, el suelo y el 
subsuelo no fuesen ya capaces de sumi­
nistrar oJa creciente producción que las 
necesidades demandaran; o si, aun no 
alcanzados esos límites naturales, el hom­
bre no dispusiera de Jos medios de ob­
tener mayor producción. 

i Pero si precisamente ocurre todo lo 
contrario! En Brasil, millones de sacos 
de café son quemados o arrojados al 
mar; en. Estados Unidos, se emplea tri­
go como combustible; en Argentina, :¡e 
destruyen miles de cabezas de ganado, 
y, en unos r otros países, se disminuye 
voluntariamente hi producción de cau­
cho, de hierro, de plomo, de estaño, de 
cinc, de carbón, y sólo se trabaja dos 
o tres días por semana en varias in­
dustrias transformadoras. 

Mientras esto sucede, hay en el mun­
do millones de seres que carecen de las 
subsistencias necesarias, y que querrían 
trabajar para ganar con que adquirir 
las que se tiran o se destruyen; millo­
nes de industriales que se arruinan por 
la inactividad de sus fábricas, y que de­
searían verlas trabajar a plena capaci­
dad productiva; millones de grandes y 
•pequeños capitalistas que invertirían sus 
ahorros en nueva producción, si las cir-
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cunstandas ofrecieran perspectivas de 
gananda. Es decir, que todos, altos, me­
dios y bajos, cada uno en sus respecti­
vas situaciones personales, anhelan tr;t­
bajar y producir, y, sin embargo, la pro­
ducción -se halla limitada muy por de­
bajo de las necesidades que holgada­
mente podría satisfacer y muy por de­
bajo de las posibilidades productivas. 

¿Cuál es ola causa de esta situación? 
La anarquía de la producción, dicen 
unos; el exceso de intPrvenoCión del Es­
tado, replican otros; el agotamiento del 
.capitalismo, se oye por un lado; los erro­
res del socialismo y del comunismo, se 
afirma por otra parte. Y, en armoní:l 
«>n estas dispares opiniones, unos re­
claman la inmediata adopdón de un sis­
tema de economía dirigida; otros pidr1 
el retorno a la más amplia posible li­
bertad económica; <¡uiénes propugnar¡ 
el comunismo; quiénes, por su parte, 
quieren apelar al fascismo. ¿En dón­
de e~tá la verdad? Desde ·luego, se pue­
de afirmar que en ninguna de esas posi­
ciones extremas; para convencer~ de 
ello basta considerar <¡ue lo mismo los 
países capitalistas que los comunistas, 
lo mismo .Jas economías dirigidas que 
las liberales, están sufriendo quebrantos 
muy semejantes. 

De esta consideración parece .lkito de­
ducir que la causa de ·la actual situa­
ción económica del mundo no reside en 
la organización político-económica del 
Estado (comunismo o fascismo) ni en la 
la mayor o menor intervención (econo­
mía dirigida o economía liberal), sino 
en algún fa:ctor que, de manera general, 
afecta a todos esos diferentes regíme­
nes, y que, por ;Jo antes dicho, no es 
ní la capacidad técnica de producción 
ni la ubérrima colaboración de la Na­
tura.leza. ¿Cuál puede ~r e~ factor que 
de manera generai actúa? A juicio del 
autor de este artículo, es, simplemente, 
la defectuosa organización del crédito, 
o sea de .la creación y prestación del di­
nero, porque esta institución económica 
funciona de modo idéntico, o casi idén­
tico, en la economía rusa, soviética, y 

en la economía italiana, fascista; en la 
economía norteamericana, dirigida, y en 
la economía inglesa, liberal. 

No caben en este trabajo mayores ex­
plicaciones sobre la cuestión; baste se­
ñalar <¡ue la creación de dinero por •los 
bancos se hace sobre la base del oro qu.! 
tienen en caja y sin consideración algu­
na a los requerimientos de la circula­
ción económica: si hay mucho oro, se 
puede .conceder mucho crédito, aunque 
el movimiento de la producción no ;., 
reclame; si hay poco oro, el crédito se 
contrae, aunque el movimiento de la 
producción requiera que se amplíe. Y 
como sobre esta incongruencia está ope­
rando el mundo económico, lo mismo 
en Rusia que en Italia, en Estados Uni­
dos <¡ue en Inglaterra, nada tiene de 
extraño que en todas partes persista la 
depresión económica y <¡ue no se pueda 
vender los productos por insuficienc:a 
de capacidad adquisitiva." 

En favor de los obreros ancia­
nos.-( El Socialista, Madrid, 15 di­
ciembre 1933.) 

"La crisis económica alcanza a todo 
el mundo. Para.liza el comercio y la in­
dustria, arruina a la agricultura y sume 
en la mi~ria a las masas trabajadoras. 
Esto es cosa que no necesita demostra­
ción. Pero, en relación con la crisis, hay 
un punto sobre el cual conviene insi~tir 

más de lo que se viene haciendo, y es 
el que se refiere a aquella parte del pro­
letariado que, aun antes de ~r efectada 
por la crisis, y sólo por la carga de los 
años, ve cerrarse, ante ella, las puert:1s 
de fábricas y talleres, con la horrible 
perspectiva de la condenación a paro 
pespetuo. 

Hoy el capitalismo exige brazos vigo­
rosos, jóvenes, susceptibles de mayor 
rendimiento que los de los obreros vie­
jos. Como la mano de obra abunda, son 
preferidos los jóvenes a los hombres en­
canecidos en la dura faena del taller, y 
es inútil que se presente ya a solicitar 
trabajo, en ninguna parte del mundo, 
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'lln proletario de más de cincuenta años. 
Esta es, quizá, la misma razón que po­
demos encontrar para justificar el eno~­

me paro exÍIStente entre los muchachos 
que acaban de salir del aprendizaje. 

Los socialistas no pueden permanecer 
impasibles ante semejante situación de 
Jos camaradas viejos, que, pudiendo ren­
dir todavía el esfuerw de su trabajo, s1 
bien no con tanto ardor como en los 
años mozos, no están imposibilitados, 
y no puden pedir a sus sociedades el 
socorro de inutilidad o de senectud. 

Por eso hemos visto con sa·tisfacción 
que el veterano camarada Eugenio' Fian­
.cette, diputado socialista francés y con­
cejal parisién, haya presentado a la Cá­
mara la proposición de Ja ley en .Ja cua·l 
se .pide que sea obligatorio para todas 
las empresas industriales y comerciales 
dar colocación a asalariados de cincuen­
ta a sesenta y cinco años, en la propor­
ción de un 15 por 100. 

El diputado socialista justifica su loa· 
ble iniciativa en consideraciones de hu­
manidad, que no se sabe si lograrán 
emocionar a la Cámara. 

"Es posible-observa Fiaocette-:-<¡ue, 
aun colocándose en el puro terreno uti­
litario, pudiera incluirse en el activo de 
los trabajadores viejos determinados ele­
mentos de ponderación, de madurez, de 
.experiencia, como compensación a las 
cualidad¡¡s inherentes a la juventud. Pero 
estos elementos, como tampoco otras 
consideraciones de orden moral, no sue­
·len ser tenidos en cuenta en el mercado 
del trabajo. Sin embargo, el esfuerzo 
realizado por los viejos, ¿no merece a.l­
gún reconocimiento? Además, al exam;­
nar este problema social, no conviene 
enfrentar a una generación con otra, 
porque los jóvenes de hoy serán los vie­
jos de mañana y porque esta situación 

-agudizada por .la crisis-presenta un 
carácter de permanencia que reclama .re­
medios distintos de los que pudieran ser 
apJicables con medidas accidentales." 

Esos remedios son los que el camara­
cda Fiancette procura con la proposición 
de Jey que ·ha presentado. Al defenderla, 

salió al paso de las objeciones que pu­
dieran hacérsele. Se sacará a relucir la 
libertad del comercio y de :la industria, 
se hablará del encarecimiento de Ia ma­
no de obra, etc. Y argumentaba Fian­
cette: "Pero por difkil que sea, actual­
mente, la situación del mundo indus­
trial, compáresela con la de los asala­
riados, especialmente la de los viejos. 
que no -tienen ante sí más ·perspectiva 
que la miseria. Además, lo que Ios pa · 
tronos pudieran perder en cantidad, lo 
ganarían, seguramente, en calidad, por­
que, en general, es innegable la mayor 
práctica y destreza profesionales de los 
hombres encanecidos en una profesión." 

tE! problema planteado por el cama­
rada francés es de gran interés para. los 
trabajadores entrados en años, que ni 
en Francia, ni en ninguna parte, repe­
timos, encuentran ya fácil acceso a los 
talleres, donde ya no son admitidos más 
que los obreros en pleno vigor físico. 

Tanto, quizá, como la cuestión del 
paro, debería merecer, de las organiza­
dones obreras, atención preferente la 
situación creada a .Jos •trabajadores re­
chazados de los talleres. por su edad, sin 
estar imposibilitados para ganarse el sus­
tento." 

De previsión socia1l: Las pensio· 
ne•s de los viejos, por Manuel Vi­
gil Montoto.-( Avance, Oviedo, 23 di­
ciembre 1933.) 

"Pese a la constante propaganda qu'!, 
desde hace cerca de veinticinco años, se 
hace del régimen de seguros de vejez, con 
base 'Científica, tanto de palabra, en míti­
nes y conferencias, como por medio de 
publicaciones, que se reparten, gratis. 
con profusión, para que puedan llegar 
a cuantos se interesan por estas cuestio· 
nes, es Io cier·to que hay todavía mu­
chas personas obligadas a conocerlas, 
por sus actua'Ciones profesionales, que 
desconocen las ventaja5 del régimen ofi­
cial de seguros sociales que existe en 
España. 
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En el acto de la obra de homenaje a 
la vejez, celebrado el domingo en el sa­
lón de sesiones de la Diputación provin­
cial, me dolía yo de ello, porque, en 
días anteriores, labios de amigos califi­
caron de escarnio la pensión vitalicia 
de una peseta diaria que iba a conce­
derse a 34 ancianos, como si la fijación 
de la relativa pequeñez de Ja pensión 
-relativa, según con lo que sea compa­
rada-dependiera de la exclusiva volun­
tad de los Patronatos organizadores de 
esas obras sociales. 

Si 'fuéramos a tomar en cuenta esas 
impremeditadas palabras -de los indocu­
mentados censores-pues su buena fe no 
la ponemos en duda-, era cosa de aban­
donar esas generosas iniciativas, que en 
Asturias han .concedido ya 366 pensio­
nes vitalicias de una peseta diaria, li­
bres de todo riesgo. 

' Cierto que esas pensiones, por Ia pe­
queña aportación pecuniaria de la ac­
ción social y de corporaciones llamadas 
a contribuir al mejor resultado de la 
obra de los homenajes a la vejez, son 
reducidas a una peseta diaria para que 
akancen a mayor número de beneficia­
rios; JM;TO también es cierto que esas 
pensiones debieran estar a cargo obliga­
toriamente del Estado, Diputación pro­
vincial y Ayuntamientos. Pero si éstos, 
por la falta de medios o por incompren­
sión, abandonan a los viejos, ¿debe tam­
bién abandonarlos la iniciativa privada· 
de ciudadanos que, desinteresadamente, 
quieran llevar sus •propósitos a la prác­
tica, sin perjuicio para nadie y con la 
ventaja de Ios beneficiarios? 

El régimen de previsión social en Es­
paña hubo de ser implantado modesta­
mente para .que fuera una realidad. Los 
hombres, de distintas ideas políticas, 
que iniciaron los primeros trabajos para 
redactar el anteproyecto de ley, llama­
ron a colaborar con ellos a cuantos pu­
diera,n o quisieran prestarles su concu•­
so en informa,ciones públicas y confe­
rencias o asambleas de carácter nacio­
nal. Y con los •que acudieron solícitos 
al llamamiento, se hizo lo que existe. 

desde 1909, en régimen voluntario, y 
desde 1921, ampliado al obligatorio. 

Si económicamente fuese viable Ja ley 
que incluyera a todos los mayores de. se­
senta y cinco años de edad, y a cuantos 
fueran cumpliéndola, para ser pensionis­
tas con cinco o más pesetas diarias, y .'1 

los que, ;por su menor edad, pudieran ser 
comprendidos en el régimen de seguro 
de pensiones diferidas asignarles un 70 ó 
el 80 por 100 de sus sueldos o jornale~. 
hasta el tope máximo -de ingresos que s~ 
señalare, así lo hubieran hecho segura­
ménte aquellos generosos defensores de 
la ancianidad e invalidez desvalida. 

Mas lo cierto es que fuera de Ja ley 
quedaron, por imperio de la realidad ma­
temática en relación con la crematística, 
todos los mayores de ,]a edad dicha. Pu­
diendo amparar con la fundación de 
Patronatos de previsión o de homenaje 
a la vejez, compuestos por personas que 
desinteresadamente se prestan a· dirigir­
los y hacerles eficaces para la misión de 
recaudar dinero y comprar pensiones 
inmediatas para los económicamente dé­
biles, ¿está bien que esto se censure? 

Venga más dinero, y se aumentarán 
los beneficiarios y la cuantía de las pen­
siones, y a esta tarea dedíquense cuan­
tos califican de escarnio conceder esa 
modesta pensión que ahora forzosamen­
te se señala, que eso será mejor que no 
dar nada por falta de recursos para du· 
más. 

Y no se diga que el ·procedimiento se­
guido no es bueno, ya que el seguro so-· 
cial de vejez, pradkado por el Insti­
tuto Nacional de Previsión y sus CajJs 
colaboradoras regionales, es el má:s ba­
rato y solvente y el que permite, con un 
mismo capital, dar más pensiones o· 
aumentar su cuantía. 

Tenemos en Asturias más de 40.0ú0 
ancianos de sesenta y cinco años Je 
edad en adelante, pasando de 50 los 
centenarios. Si sólo la mitad considerá­
semos necesitados de pensión y hubiera 
dinero para concederles la de una peseta 
diaria, en Jos años que esos ancianos han 
de sobrevivir a los que tienen, conforme 
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a las tablas oficiales de mortalidad, se 
les entregarían 61 millones tde pesetas, en 
números redondos. 

Estas mismas pensiones, como rentas 
inmediatas, ·compradas con arreglo a las 
tarifas del régimen del seguro, importa­
rian 8 millones menos;. compradas con 
veinticinco años de antelación, a los cua­
renta años de edad, en plazos anuales, 
se economizarían 27 millones, y 55 me­
nos de los 61 si el seguro se hiciera a ia 
edad de veinticinco años. Y si tan ricos 
fuéramos, esa economía pudiera dedicar­
se a aumento de las pensiones diferid:;s 
a la edad de retiro. 

Mediten esto nuestros amables censo­
res, y se convencerán de que el "todo o 

nada" en estos asuntos es resolución des­
esperada, completamente estéril 'Para el 
bien. Ayudemos todos a esta obra de 
homenaje a ola vejez, en tanto otro re­
gimen económico, más perfecto que _e! 
actual, no la haga innecesaria, y no5 
honraremos, al honrar a la ancianidad 
desamparada, facilitándola, más a me­
nos medios de vida. ¡Ah, si los ayuñta­
mientos asturianos y nuestra Diputa·ción 
contribuyeran, al año, para esta obra, 
con veinte o treinta céntimos por habi­
tante! Asturi.as se pondría pronto a la 
cabeza de las provincias españolas, enal­
teciendo la vejez de J'as encanecidas en 
el trabajo: 

Extranjera. 

El régimen por la integridad fi· 
si ca de los trabajadores.-( Po­
lítica Sociale, Roma, agosto-septiem­
bre 1933.) 

Prosiguiendo una iniciativa, que ha 
sido acogida con gran favor, Política 
Sociale dedica una gran parte de este 
nómero a ·tratar, desde el punto de vista 
médico-legal, cuestiones que interesan a 
la Aefensa y a la integridad de .la raza. 
Si, en la concepción fascista, el trabajo 
es un deber, es muy justo que el factor 
humano sea protegido contra los ries­
gos que aquél presenta, que se recupe­
ren las energías perdidas y ·que el tra­
bajador sea enderezado hacia aquella 
actividad en la que pueda dar d rendi­
miento máximo. Cuanto el régimen fas­
cista ha realizado y realiza en tal senti­
do, partiendo del concepto viril de asis­
tencia y de solidaridad, se documenta, 
con amplitud de exposición y agudeza 
de investiga:ción, en los artículos -si 
guientes; 

•El régimen por la tutela de la mater­
nidad", por P. Gaifami; "Las providell­
ltias aseguradoras del régimen para la in­
fancia", por G. B. Allaria; "En torno al 

seguro general contra las enfermedades'', 
por A. Cazzaniga; "Lln quinquenio del 
seguro contra la tuberculosis", por P. 
Medolagui; "La lucha antituberculosa", 
por C. Giannini; "Los servicios de asis­
tencia sanitaria para los trabajadores", 
por G. A. Vigliani; "La asistencia mé­
dicosocial a los accidentes del trabajo", 
por C. Tova; "El seguro contra .Jos ac­
cidentes en la agricultura", por S. Diez; 
"El Instituto Nacional para Ja asistencia 
a los inválidos graves del trabajo", por 
G. Copin; "La asistencia social a los fí­
sicamente inferior·es", por R. Galeazzi; 
"La asistencia social fascista de fábrica", 
por G. Gobbi; "Función y necesidad de 
la psicotecnia", por A. Gemelli, y "El 
factor humano en la prevención de los 
accidentes callejeros", por C. Foa. 

El seguro obligatorio de invali· 
dez, vejez y muerte, por C. M. M. 
( Rassegna della Previden:{a sociale, 
Roma, septiembre 1933.) 

"En 1930 se publicó ·la primera mono­
grafía emanada de la Oficina Interna­
cional del Trabajo acerca de la ·legisla­
ción vigente en la mayor par·te de los 
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Estados civilizados, sobre el seguro obli­
gatorio contra los riesgos de invalidez, 
vejez y muerte, y el Consejo de admi­
nistración de :la Oficina, en su sesión 
celebrada en Ginebra en los últimos 
c~atro días de enero de 1931, trató de 
llevar aquellos seguros al orden del dia 
de la sesión de 1933 de Ja conferenci:l 
internacional del Trabajo. Posteriormen­
te a esa deliberación del Consejo, prosi­
guió e intensificó su estudio la Oficin:J. 
Internacional del Trabajo, y, pocos me­
ses antes de .que se reuniese la conferen­
cia internacional de este año (8 de ju­
nio), publkó un grueso volumen, en el 
cual se exponen, comentan e ilustran y 
se someten a un anális.is comparativo, 
una cincuentena de leyes correspondien­
tes a 27 Estados (21 europeos y 6 de la 
América ·latina). De cada ley, en parti­
cular, y del año de su promulgación, se 
consignan indicaciones precisas en el cua­
dro que sigue a estas notas resumen, que 
da un índice sumario del completo '1 
complejo estudio, magistralmente elabo­
rado por 'la Oficina Internacional del 
Trabajo Este estudio se divide, acerta­
damente, en cinco partes, que se corres­
ponden con las cinco partes esenciales 
de cada una de las Jeyes que se exam;­
nan, para poder resumir su análisis: 

J.• Campo de aplicación; 2.• Riesgos 
cubiertos y prestaciones en metálico; 
3.• Prestaciones en especie; 4." Recursos 
financieros •para el funcionamiento del 
seguro y el reparto de ·las cargas; 5.• Or· 
ganización administrativa y judicial. 

Esta distribución por materias se acep-
ta en este trabajo. · 

l. Campo de aplicación. 

Invalidez, vejez y muert·e son riesgos 
comunés a toda la humanidad. De ahí 
que algunos sostuviesen que, por ser 
comunes los riesgos, podía y debía ser 
común la protección a los efectos de 
esos riesgos; y se pensó en ·~ri seguro 
obligatorio para todos ,Jos ciudadanos, 
dentro de cierto límite de edad; todos 
estarían obligados a pagar una cuot¡¡ 

mínima, y sólo tendrían derecho a las 
prestaciones los asegurados que, al tiem­
po de la ocurrencia del riesgo, se halla­
sen comprendidos entre los económka­
mente débiles. Por su campo de aplica­
ción, el seguro tenía carácter nacional. 

Considerándose eJroes.iva una disposi­
ción legal que impusiese obligación se­
mejante a millones de ciudadanos, mu­
chísimos de .Jos cuales poseían medios 
superabundantes para cubrir personal­
mente Jos propios riesgos, se sostuvo, 
por otro, que la ley sólo debería obli­
gar a la masa de los que viven con los 
rendimientos de su trabajo, a la masa 
de los beneficiarios del seguro. De esta 
suerte, el seguro debería llamarse popu­
lar, y en su campo de aplicación com­
prendería a todos los trabajadores de­
pendientes e independientes. Pero el ex­
tender el seguro a .Jos trabajadores inde­
pendientes presenta, en la práctica, gran 
dificultad para establecer la ganancia 
con la que ha de estar en proporción 
el importe de la cuota y de las pre'stan'-~ 
ciones, ·para obtener la regular exacción 
de la cuota y para otros particularei 
administrativos. Ex.cluídos, pues, los tr:J.­
bajadores independientes de la obliga­
ción del seguro, el campo de aplicacióil 
de éste comprende exactamente la· mas• 
de los asalariados, entendiendo por asa­
lariados los trabajadores con contrato 
de trabajo que ejerzan una dase de ac­
tividad profesional bajo la dependencia 
de un empresario y mediante una remu­
neración que constituya la fuente prin­
cipal de los recursos de que disponga• 
para el sostenimiento suyo y de loe, 
suyos. 

El seguro nacional ha encontrado, etJ 

casi todas partes, activos adversarios y 
ha podido implantarse solamente en Sue­
cia y en tres cantones suizos. 

Las dificultades •prácticas de carácter 
administrativo, más arriba expuestas. 
que presenta la inclusión de los traba­
jadores independientes entre los asegu­
rados obligatorios, ha estorbado la di­
fusión del seguro popular, . que existe 
solamente en Bélgka, Dinamarca y Che-
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coslovaquia. Y debe advertirse que la 
li!Y checoslovaca de 1925 todavía no na 

, entrado en vigor. 
!Las leyes del seguro general de los 

asalariados con~t:ituyen hoy la mayoría 
de las leyes de seguro obligatorio contra 
Ja invalidez, la vejez y la muerte, como 
puede verse en el cuadro que figura al 
fin de esta.s notas. Muchas leyes exclu­
yen de la obligación del reguro, a los 
afectos, de un modo estable, a Jos ser­
vicios públicos (ferrocarriles correos, <te­
légrafos, etc.). Otras, en vez de ser :leyes 
de seguro de Jos obreros, para evitár la 

. expresa exclusión . de los empleados y la 
consiguiente ley especial que existe en 
muchos Estados para estos últimos, re-

. glamentan diversamente el seguro de Jos 
asalariaiClos de ciertas industrias o ra­
mas de industria (navegación, minería, 
etcétera), sin que resulrte ampliado o 
restringido el campo de aplicación. Eran 
muchas :Jas leyes .que, a principios del si-­

_glo, excluían del seguro obLigatorio a 
Jos asalariados de la agricultura; en el 
treintenio transcurrido desde entonce~. 
su número ha disminuído progresiva­
mente, y ha aumentado, paralelamente, 
la ampliación del reguro a Jos aprendi­

·Ces y a ·los artesanos y trabajadores a 
domicilio. 

11. Riesgos cubiertos y prestaciones 
en metálico. 

Muy pocas leyes cubren solamente Jos 
riesgos de vejez y muer·te, excluyendo. 
por tanto, el de invalidez; la mayor 
parte de ellas cubren a la vez Jos tres 
riesgos. 

Por invalide{, a .Jos efectos del regu­
ro, se entiende la supresión o la reduc­
ción, en determinadas proporciones, de 
la capacidad de ganancia en el merca­
do del ·trabajo, o de la aptitud para las 
tareas caracterí~icas de la industria que 
haya constituído la profesión especial 
del asegurado. Todas las leyes asignan 
una pensión a Ja invalidez reconocida, 
ya poF incapacidad para la ganancia. 
ya por incapacidad profesionaJ. Pero t:1 

reconocimiento de la. invalidez está sub­
ordinado al heoho de que sea impor­
t.ante la reducción sufrida en la capaci­
dad de trabajo, que algunas leyes con­
sideran suficiente cuando no es inferior 
al 50 por 100, y Já. generalidad la fija•1 
en la proporción de Jos dos tercios, por 
Jo menos, de la capacidad normaJ. 

La vejez puede ser considerada, '.!n 
cuanto al trabajador, o como la edad 
d~ derecho al descanso, o como la de la 
presunta invalidez. Bajo ambos aspe;­
tos, ·la vejez produciría .Ja consecuencia 
de la cesación del trabajo, y, por iant~. 
de la ganancia con la que el asalariado 
atiende a su sostenimiento y al de !a 
famHia a su cargo. El seguro le protege 
contra este gravísimo riesgo mediante 
la asignación de Ja pensión. 

Las diversas leyes vigentes no definen 
la vejez; re limi•tan a fijar la edad en 
que se adquiere el derecho a la pensión. 
El criterio fundamental que se haya te­
nido en cuenta no es posible determi­
narlo. Obedece, en realidad, a necesida­
des acaso contradictorias: mayor o me­
nor necesidad presunta de reposo, regún 
la naturaleza del trabajo; la duración 
de la actividad profesional; el sexo del 
aregurado; presunción de invalidez ma­
yor, a medida que se van acentuando 
las características de la vejez; dificul­
tad de colocación para la mano de obra 
avanzada en edad, etc. 

La complejidad de estos diversos fa..:­
tores no consiente afirmar si las dispr~ 
sidones legales se inspiran exclusiva J 

principalmente en uno de aquellos dos 
conceptos: derecho al descanso, o pre­
sunción de invalidez, llegada cierta edad. 
Lo que sí puede afirmarse es que una 
ley de seguro obliga1:orio, que asigne a 
los asalariados asegurados una pensió:J 
cuando lleguen a una edad preestable­
cida, responde tanto a una exigencia de 
la equidad, que tiende a generalizarse 
en los poderes p.úblicos, como a Ia ne­
cesidad de mantener la .paz sociaJ, evl­
•tando que queden reducidas a la mise­
ria categorías enteras de población. 

La edad para la liquidación de la 
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pensión de vejez varía con Jas legisla­
ciones. La inmensa mayoría de éstas la 
fijan .en los sesenta y cinco años, para 
los varones, y en los· sesenta, para las 
mujeres.' Pocas la fijan en lós sesenta y 
cincuenta y cinco años, respectivamen­
te, y, excepcionalmente y en casos es­
peciales, en •los cincuenta en Brasil y 
en los cuarenta y cinco en la Argen­
tina. 

La muerte de un asegurado o pensio­
nista que, como acontece frecuentísima­
mente, atien<le, en -<todo o en parte, al 
sostenimiento de las personas de la fa­
milia a su cargo, produce a éstas un 
gravísimo daño económico. Este riesgo 
de muerte se cubre con el seguro, me­
diante Ja asignación de ·pensiones vitl­
licias o temporales, o de ca>pital deter­
minado, que puede consistir también 
en una suma de poca importancia, o en 
una subvención para hacer frente a los 
gastos excepcionales derivados de la 
muerte del asegurado o que impone la 
adaptación a las nuevas condiciones d~ 
vida. 

La viuda, los hijos menores de dieci­
séis o -dieciocho años, según Jos países, 
Jos ascendientes y, por excepción, los 
colaterales, que hubieran vivido con el 
difunto o que, presumiblemente, debil}o 
ran haber estado a su cargo, son los fa­
miliares que la ley -considera beneficia­
rios del seguro, con tal de que se pruebe 
que el difunto atendía realmente a · s~1 
sostenimiento, y que, desprovistos de re­
cursos •propios, carecen, por edad, enfer­
medad u otra causa, de aptitud para 
ganarse la vida. 

En ·todas partes, como en Francia y 
en 1 talia, la .ley del seguro establece la 
concesión de pensiones, vitalicias o •tem­
porales, destinadas a compensar de al­
~una manera, y para ciertas categorías 
de sobrevivientes, el perjuicio que se 
deriva de la desaparición del asegurado. 
Y debe, a este propósito, observarse que 
la concesión de la subvención en lugar 
de la pensión no procede por .prescrip­
ción de .la ley sino cuando constituya 
la subvención el único modo de ayudar 

a los supérstites, ya porque no se ha­
llen comprendidos dentro del círculo de. 
los familiares que tienen derecho a pen­
sión, según la ley, ya porque el asegu­
rado difunto no hubiese reunido todas 
las condiciones necesarias para que pr.:r 
cediese el derecho a las prestaciones. 

El haberse realizado el riesgo que 
constituye el objeto del seguro y la 
prueba de la incapacidad para el tra­
bajo (invalidez), o de ·la llegada a la 
edad determinada en la ley (vejez), no­
es bastante •para que le sea reconocido 
al asegurado el derecho a obtener pres­
taciones en metálico. Este derecho s~ 

halla subordinado al cumplimiento, po~ 
el asegurado, del período de espera v 
a haberse mantenido, durante él, en e'>­
tado de aptitud para el .trabajo, me­
diante el pago regular de las sucesivas 
cuotas, hasta el momento en que el ries­
go se realiza. Estas condiciones del pe­
ríodo de espera y del pago de las cuo­
tas se aplica, no solamente al asegura­
do para el caso de realización del ries­
go de invalidez o del riesgo de vejez, 
sino también para el caso de su muerte, 
en favor del grupo de los supérstites. 
determinado en la Iey. 

En el seguro obligatorio de invalidez, 
vejez y muerte, Ja afiliación produce, 
para el asegurado, un deber y un der~ 
cho: el deber de pagar una cuota sema­
nal, .quincenal o mensual, y el derecho 
a prestaciones en contingencias det;.¡­
minadas. El deber del pago regular de 
una cuota comienza desde la misma fe­
cha de la afiliación; el derecho a las 
prestaciones solamente se adquiere des­
de que el seguro del afiliado sobrepase 
determinado mínimo de duración, y, 
por consiguiente, se hayan pagado un 

. d'eterminado mínimo de cuotas. Se de­
nomina período de espera a.l tiempo que 
transcurre antes de alcanzar el mínimo 
establecido por la ley, y durante el cual 
se halla en suspenso el derecho a la pr~ 
tación previsto por el seguro. 

•La dura-ción del período de espera va­
ría mucho, según las leyes, según los 
·países, según las profesiones de los ase-
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gurados y según el riesgo realizado a 
que el seguro se refiera. 

En el riesgo de muerte, el derecho a 
las prestaciones no se reconoce a los 
supérstites si, por ,no haber cumplido el 
período de espera, no hubiera .tenido el 
difunto derecho a la pensión de inva­
lidez, la cual exige un 'período-de espera 
más breve del que rige para el riesgo 
de ve}ez. En Alemania, por ejemplo, se 
exigen, en el seguro de los obreros, 250 
cuotas semanales para tener derecho :1 

prestaciones en el riesgo de invalidez, y 
750 cuotas semanales en el riesgo de 
vejez. 

Es evidente la importancia que tiene 
para los asegurados el cumplimiento del 
período de espera y el mantenimiento 
de su validez mediante el 'pago regular 
de las cuotas sucesivas, hasta la realiza­
ción del riesgo. A este sostenimiento se 
opone la suspensión del pago de las cuo- _ 
tas a causa de enfermedad, de paro; 
pero, en diversos países, la ley ayuda a 
los asegurados a superar este obstáculo, 
ya considerando como períodos de en­
trega efectivos de cuotas los de falta de 
trabajo remunerado o de incapacidad 
para el trabajo, ya manteniendo vivos, 
gratuitamente (seguro complementario), 
por un determinado tiempo, los dere­
cbo5 eventuales, esto es, tanto los dere­
cbos adquiridos, como los .que se hallan 
en curso de adquisición, entendiendo por 
derecho adquirido el del reconocimient.J 
de poder ser perfeccionado el períodb 
de espera, y por derecho en curso .Je 
adquisición el del reconocimiento de 
que, para cumplir el período de espera, 
falta Ja entrega de aquel JJúmero de 
cuotas que resulta debiéndose en la fe- · 
cha en que tiene lugar la suspensión del 
pago. 

La conservación de los derechos even­
tuales presenté!; _gran interés también 
para los que suspenden el pago de las 
cuotas a causa de cambiar de profesió·1, 
pues ·este cambio excluye del seguro 
obligatorio. La conservación de aquellos 
derechos asegura a los interesados las 
prestaciones correspondientes al reali-

zarse el riesgo, si el período de espera 
se había ya cumplido o si se· había com­
putado ·teniendo en cuenta el número d.: 
las cuotas todavía no entregadas. A estO'· 
proveen muchas leyes, algunas median­
te el pago de una tasa de reconducción, 
otras con la inscripción en un seguro 
facultativo de continuación, hasta que, 
eventualmente,· el interesad<!. por un 
nuevo cambio en las condiciones de la 
profesión, vuelva a ser inscrito en el 
seguro obligatorio; y, en diversos Esta­
dos, otras leyes determinan la duración 
del período durante el ·que persisten lo~ 
derechos eventuales ya adquiridos, y· 
cuando aquel período haya transcurrido 
sin que el interesado sea inscrito de nue­
vó en el seguro obligatorio, o haya de­
jado de estar inscrito en el seguro fa-­
cultativo de continuación, pierde defi­
nitivamente los derechos eventuales ad­
quiridos y no se tienen en cuenta, para 
el cómputo de las cuotas que deben en-­
tregarse en el período de espera, las 
efectivamente entregadas antes de la in­
terrupción del pago. 

En cuanto a las prestaciones en me· 
tálico, la monografía de la Oficina In­
ternacional del Trabajo examina los tres. 
conceptos fundamentales para determi­
nar su cuan~ía, 5egún las diversas legis­
laciones: 

].• Se considera como fin del segu-ro-. 
mantener al asegurado y a su familia en 
el nivel de vida que tenían en la fecha 
de la realización del riesgo. La presta­
ción, por Jo tanto, debe resarcir el ·daño 
producido por la pérdida de la ganancia 
y consistir en una renta igual a una par­
te determinada del salari& perdido. 

z.• O bien se sostiene que el objet() 
del seguro es asegurar al trabajador y· 
a su familia un nivel de vida indepen-­
diente de las ganancias del asegurado­
antes de realizarse el riesgo, nivel que· 
debe determinarse teniendo en cuenta 
las necesidades cuya satisfacción es esen-­
cial; ello equivale a asegurar un mínimo 
de .Jo necesario para la existencia. 

J.• La cuantía de las prestaciones sP.· 
fija proporcionalmente a la duración y 



o1j80 ANALES DEL INSTITUTO 

a la importancia del ejercicio de la pre· 
visión por pa~te del asegurado; ·las in­

-demnizaciones, con arreg1o a este crite­
rio, son proporcionales al valor que se 
"{)btiene de la suma a que ascienden las 
-cuotas eniregadas según el cri~rio que 
prevalece. en la elaboración de Ja ley. 
Ht1.y pensiones .para las cuales se tiene 
. en cuenta •principalment-e el salario del 
difunto en el último período de su vida; 
otras, en las que la cuantía varía segú'l 
:el tiempo de inscripción en el seguro 
obligatorio, con entrega de cuotas, y, 
finalmente, otras pensiones se forman 
..con una prima fija, a la cual se une otra 
variable, en proporción al salario y a la 

. duración del seguro. De todas estas múl­
·tiples combinaciones hay indicaciones 
muy precisas en la monografía de la Ofi­
'Cina Internacional del Trabajo, al final 
del capítulo relativo a los riesgos cu­
·brertos y a Jas prestaciones en metálico, 
.con los .particulares más detallados, tan­
to legales como reglamentarios, que dis­

·ciplinan esa materia en los diversos Es­
tados, y que son objeto de examen en 
..el análisis comparativo. 

1 Il. Prestaciones en especie. 

El seguro de invalidez, vejez y muerte 
'110 permanece inactivo frente a los ries­
gos cuya realizaciqn produce el daño 
·QUe tiene que resarcir. Cada vez más, y 
en número también cada vez mayor de 
países, el seguro contribuye a mejorar 

,el estado de salud de la masa de los ase­
:.gurados y las cond·iciones higiénicas de 
sus viviendas, .para obtener así una dis­
minución del i!Úmero de .los casos en los 
que se producen determinados riesgos y 
también de la gravedad de sus conse­
cuencias. Esta intervención del seguro 
de invalidez, vejez y muerte tiene gra'l 
importancia ·para los individuos y para 
la colectividad. El trabajador, manteni­
do en perfecta salud, no necesitará la 
ayuda económica de la colectividad, por­
que encontrará trabajo, y el seguro aho­
rra subvenciones y pensiones que debe­
·'f'ían .pagarse, en pura pérdida, en el caso 

de consumo .p-rematuro de energías hu­
manas. Orientados hacia la previsión y 
desarrollados sitemáticament•e para la lu­
cha contra las enfermedades que so:t 
más frecuentes en las dases más deshe­
redadas de la población, los servicios 
médicos •que constituyen estas ·prestacio­
nes se encaminan a aumentar la resis­
tencia contra Jos factores de morbilidad . 

Frecuentemente, el seguro de invalidez, 
vejez y mue11te persigue el fin específico 
de restablecer ·la capacidad de ganancia 
y evitar, o retardar a lo menos, la in­
validez, y también, fuera de los servi­
cios preventivos para los asegurados que 
se hallen bajo la amenaza de una próxi­
ma pérdida de la capacidad de ganancia 
o de los cuidados médicos que deben 
prestarse a l.os asegurados que sufran ya 
la incapacidad para el trabajo, existe:t 
muchos otros casos de prestaciones j:n 
especie en el desarrollo de la asistencia 
personal debida a los asegurados; otros, 
en el Cllrso del seguro, a 1a lucha contra 
las enfermedades sociales (tuberculosis, 
cáncer, dolencias reumáticas, venéreas, 
etcétera). y otros, en fin, que tienden a 
participar en el desarrollo del conjunto 
de los medios necesarios que hay QU'! 
poner a disposición de los asegurados o 
pensionados y de sus familiares. La le­
gislación y la práctica administrativa <le 
muchos países auxilia al seguro social, 
en esta materia, mediante la conexión de 
facilidades especiales para la permanen­
cia de los asegurados en establecimie:l­
tos sanitarios públicos, como, por ejem­
plo, aumentando el número de camas 
reservadas a los institutos aseguradores 
o reduciendo la pensión cotidiana de 
hospital. Esto no obstante, el ordena­
miento sani•tario (diagnóstico terapéuti­
co-profiláctico), creado por los servicios 
de sanidad pública, por las organizacio­
nes de higiene y de asistencia social y 
por la iniciativa privada, no siempre es 
suficiente para las necesidades del seguro 
social. Este, en tales casos, se vé obli­
gado a participar en el desarrollo de 
aquel ordenamiento mediante 1a creación 
de camas suplementarias en los hospita-
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les 'Y la concesión de empréstitos para 
trabajos de reorganización y para reno­
var instalaciones terapéuticas de los hos­
pitales. 

Estos nuevos fondos del seguro para 
desarrollar y 'perfeccionar el ordena­
miento sanitario repercuten en favor de 
los asegurados, haciendo más activo ei 
servicio de las prestaciones en especie, y 
en varios Estados son muy notables los 
resultados obtenidos y las ventajas para 
la colectividad. 

Todas las legislaciones de seguro que 
asignan pensiones en especie dan facu!­
tádes al seguro, de un modo más o me· 
nos condicionado, para que coopere, di­
recta o indirectamente, al desarrollo del 
ordenamiento sanitario. Los términos en 
que esta autorización se confiere por la 
ley a los institutos de seguro varía de 
país a país y según la organización del 
seguro; pero, frecuentemente, la autori­
zación deriva de una fórmula general 
que, dentro de los .Jímites determinados 
por las atribuciones de vigilancia que se 
reserva la autoridad, dejan margen am­
plio a la .iniciativa de los institutos de 
seguro. 

IV. Medios necesarios para el funciona­
miento del seguro. 

La mayoria de las leyes vigentes fijan 
las sumas necesarias para el funciona­
miento del seguro mediante entregas de 
los asegurados y los empresarios, y un 
grupo numeroso de leyes, también de los 
poderes públicos. 

La ley holandesa para los asalariados 
y la vigente en España hacen pesar el 
seguro sobre los patronos y el poder pú­
blico. Las vigentes en Suecia y en Suiza, 
sobre los asegurados y el poder público, 
y la ley de ,Ja U. R. S. S., solamente 
sobre ·los 'Patronos. En el resto de los 
países, los asegurados y los patronos 
concurren juntamente a la formación de 
los medios necesarios para el funciona­
miento del seguro, y todas las legislacio­
nes establecen la participación en forma 

::re~'· P"'d"" '" '"'•~ ~-. , é' 
El concurso de los poderes~Ii'&il-4 A"'-, 

se pr~sta con sistemas muy diyer~ t!n- (' -~~~ 
tre sí : cuota establecida por la ley; frai.=-­
ción del importe global de las cuotas 
pagadas en el ejercicio de la anualidad 
o de la suma total de las prestaciones 
pagadas; pago de los gastos de gestión. 
inspección, etc. 

En la determinación de la cuantía de 
las cuotas, tres son los sistemas adopta­
dos por ,Jas legislaciones vigentes: algu~ 

nas hacen la cuota independiente del 
salario y de los recursos personales de 
los asegurados, los cuales, .por tanto •. 
satisfacen todos una misma cuota; otras 
fijan su cuantía según el salario de lo~ 

asegurados, y, finalmente, otras deter­
minan diversas clases de salarios y fijan 
cuotas uniformes para los asegurados­
comprendidos en .cada una de esas clases. 

El primer sistema permite una gestió:t 
administrativa muy sencilla, po11que li• 
bra al empresario y al instituto asegura­
dor de la investigación de ·las declara­
ciones, de las comprobaciones y de la 
inspección, en relación con el import~ 

de los salarios y de las variaciones que 
los mismos experimentan; pero frente a 
esta ventaja se opone el defecto de pe-
dir a .los asegurados económicamente· 
más débiles una cuota proporcionalmen­
te más gravosa para ellos que para los 
asegurados mejor retribuídos por el tra­
bajo que prestan, y éstos sienten poco 
interés por el seguro obliga.torio, el cual, 
realizado el riesgo, les concede por la 
pérdida de la capacidad de trabajo una 
indemnización que apenas es bastante 
para el mínimo necesario de existencia. 

El segundo sistema, que obliga a toda 
la organización administrativa, que hace 
innecesaria la cuota uniforme y aumenta 
notablemente los gastos de gestión, se 
considera generalmen1e más equitativo 
para los asegurados, por cuanto que re-­
laciona .proporcionalmente las cuotas det' 
seguro y sus posibilidades económicas, y 
porque realiza mejor el fin del seguro 
obligatorio, que es el de asegurar a cada 
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.afiliado, cuando se -realice el riesgo, me­
diante la prestación, un nivel de vidi 
semejante al que tenía antes de perder 
Ja capacidad para el trabajo. 

El sistema regula las -tuotas según el 
salario y los ingresos de cada uno de 
los asegurados, ·Y algunas leyes fijan ,par:t 
Ja suma del salario y los ingresos per­
.sonales un límite máximo y otro mí­
nimo. La fijación de un límite mínimo 
impone a los asegurados que no lo al­
cancen el pago de una cuota proporcio­
nalmente mayor; esto tiene por objeto 
que se les conceda el derecho a presta­
ciones superiores a las que les corres­
ponderían teniendo en cuenta el salari.:» 
y los ingresos efectivos. El límite máxi­
mo impide el aumento indefinido de la 
cuota a cargo del asegurado y de hs 
correlativas prestaciones a cargo del se­
_,guro. 

Con el tercer sistema-de la fijación Je 
,una cuota variable según las clases Je 
salarios o rentas-, el funcionamiento y 
los resultados varían según q\le los sa­
larios o rentas sean agrupados en mu­
.chas o en pocas clases. Si las clases son 
poco numerosas, dentro de cada una de 
-ellas hay asegurados con muy diversos 
salarios y rentas. Los cambios de clase 
se 'producirán con •poca frecuencia, y 
.esto simplifica las operaciones admims­
tr.ativas. Pero, por otra parte, se impo­
ne una cuota idéntica a asegurados que 
se hallan en muy diferente situación eco­
-nómica. En el caso, por ejemplo, de que 
haya cinco clases, un asegurado cuyo sa­
lario se halle muy próximo al mínimo 
-.de su clase deberá pagar una cuota que 
será del 6 por 100 de su salario perso­
nal, mientras que otro asegurado cuya 
.remuneración se halle muy próxima al 
máximo de su ciase pagará lo mismo; 
pero, ·en proporción a su salario. será 
apenas el 2 por 100. Este inconveniente, 
.que desaparece cuando el reparto de lo~ 

.salarios se hace en un número mayor 
.de dases, de algún modo aparece corre­
.gido, porque en el caso de realizarse el 
riesgo, los dos asegurados .perciben ta 
misma prestación. 

La regularidad en las exacciones de las 
cuotas es una condición fundamental 
para La administración de un instituto 
de seguro, y, por esto, el sistema de 
exacción es objeto de disposiciones ta­
xativas legales, por cuanto se refiere .1 

las sumas debidas por los asegurados y 
por los empresarios, mientras .que la n:­
gulación de Las sumas a cargo de los 
poderes públicos la realizan éstos en la 
forma y los medios que estiman más 
convenientes. 

Si el asegurado debe la cuota a su 
cargo según la ley, la exacción podría 
presentar para el instituto asegurado:-, 
además de falta de garantía, muchu 
graves dificultades, porque podían llegar 
a ser muohos cientos de miles el númerJ 
de los deudores de pequeñísimas suma~> 
pagaderas en el intervalo. 

Más fácil aparece la exacción de lu 
cuotas debidas por los empresarios, cuy!> 
número es inferior al de los asegurados; 
además, las empresas ofrecen una ga­
rantía seria, y siempre es más fácil ac­
tuar legalmente 1para exigir el pago del 
débito. Las operaciones de recaudació:1 
de las cuotas son más rápidas, más se­
guras y menos costosas, si se declara al 
empresario, no solamente deudor de s 1 

cuota, sino también de la del asegurado, 
y este es el sistema adoptado por tod '!.S 

las leyes del seguro de invalidez, vejez 
y muerte, facultando al empresario l.l 
retención de la cuota debida por el ase­
gurado, en el acto del pago del salario. 
Esta deducción es requisito esencial dd 
sistema que funciona del modo más sa­
tisfactorio. 

El pago efectivo de las contribucione~> 
por los empresarios se realiza, en los di­
versos pstados, en las formas ordinarias: 
valores postales, imposiciones bancarias, 
ingresos en Cajas de ahorro, etc., y, en 
muchos otros, 1 talia entre ellos, por d 
sistema de los sellos. Se venden éstos 
en el instituto asegurador o en las ofi­
cinas postales y en otras del Estado, y 
los adquiere el empresario asegurado 
para utilizarlos aplicándolos en cartillas 
abier~as para cada uno de los asegura.,-
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dos, según normas que especifican los 
.reglamentos. Las cartillas, con Jos sellos 
aplicados, acredita al asegurado titular 
y al instituto asegurador las cuotas sa­
tisfechas en el período del seguro a que 
aquéllas se refieren. La cartilla en !a 
que se ha agotado el espacio reservado 
:Para la aplicación de los sellos, es rei:o­
.gida por el instituto asegur~dor, y, una 
vez verificada y cotejada, notifica el ins­
tituto al titular la suma de las cuotas 
.entregadas, por su cuenta, por el em­
presario, durante el 1período de validez 
.a que se refiere la cartilla. 

V. Organización de los institutos 
del seguro. 

Las legislaciones de cada pais deter­
minan si para el ejercicio del seguro 
obligatorio de invalidez, vejez y muerte 
debe funcionar un instituto único, o co­
existir diversos institutos. 

La gestión del seguro puede ser asum:­
da por el Estado (gestión estatal), o co1.­
fiada a representantes de los asegurados 
y de los empresarios (gestión autónoma), 
-o a institutos administrados por los re­
presentantes de los asegurados, de los 
i!mpresarios y del Estado (gestión mixta). 

'En el caso de pluralidad de institutos 
.autorizados para el ejercicio del seguro, 
.surge el problema de si la libertad de 
elección del instituto para inscribirse está 
subordinada a normas especiales para 
todos aquellos a quienes la ley impone 
la obligación de asegurarse; y a e;te 
.problema se añaden muchos otros rela­
tivos a la organización de los institutos 
.del seguro, a la competencia territoria!, 
a la afiliación de los asegurados, a los 
órganos locales administrativos y a otras 
materias. 

En cuanto a la competencia territo­
rial, tratándose de seguro a largo plazo, 
se impone que se amplíe en lo posible, 
a fin de que pueda aplicarse la ley de 
los grandes números, tanto en la com­
_pensación de los riesgos, como en las ga­
rantías de equilibrio financiero. A !a 
aplicación de la ley de los grandes nú-

meros responde el funcionamiento del 
instituto único; habiendo instituto úni­
co en un seguro obligatorio, necesaria­
mente es obligatoria la inscripción en 
aquel instituto de todos los asegurados. 
Estos tienen libre elección de instituto 
en el easo de ,pluralidad de éstos, a no 
ser .que se haya dispuesto que el asegu­
rado que, ·dentro de un determinado pe­
ríodo de tiempo, a contar de la fec!la 
del contrato de trabajo del cual dima·.1a 
.para él la obligación del seguro, no se 
inscriba en ningún instituto, sea afiliado 
de oficio en uno especialmente determi­
-nado por la ley. 

La organización administrativa de los 
escasos institutos de seguro de invalidez, 
vejez y muerte, con gestión estatal, es 
independiente de la de los institutos con 
gestión autónoma o mixta. En el estu­
dio de la Oficina Internacional del Tra­
bajo son muy completas las noticias so­
bre la organización de los escasos inst\­
tutos, con gestión estatal, existentes en 
Austria, Dinamarca, Gran Bretaña, Ho­
landa, Suecia y Suiza. 

En cuanto a la organización adminis­
trativa de los institutos con gestión autó­
noma o mixta, baste decir que tiene 
por base las normas generalmente adop­
tadas en el ordenamiento de los institu­
tos de seguro social regidos por un Coll­
sejo, del que forman parte representan­
tes de los asegurados y de los empresa­
rios (de todos los que .pagan una cuota) 
y del Gobierno, al cual está encomenda­
da por la ley la inspección superior de 
todo el funcionamiento y, en particular, 
la observancia de las leyes y los regla­
mentos. 

Para el ejercicio de esta inspección, el 
Gobierno debe fiscalizar la gestión de 
los institutos, y, a tal fin, confía estas 
funciones a diversos servicios adminis­
trativos del Estado, dependientes de ó:­
ganos administrativos jerárquicamente 
superiores. La inspección puede tener 
por objeto la legalidad o la oportunidad 
de los actos de gestión del instituto dd 
seguro. En el primer caso, no puede im­
pedir o modificar la ejecución de dis-
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posiciones .que se ajusten enteramente a 
la ley y los reglamentos. En un sistema 
que establezca la inspección sobre la 
oporttunidad de los actos del instituto 
a~ador, aunque se ajusten a bs le­
yes}> '~los reglamentos, las disposiciones 
del instituto pueden ser impugnadas, y 
aun anuladas, si se consideran en des­
acuerdo con el fin a que tiende el segur':>. 
y, en tal caso, la· aut~ridad inspectora 
colabora, de hecho, en la gestión y re­
sulta casi inexistente la autonomía del 
instituto, porque se cierra a la adminis­
tración de éste toda vía de recurso o de 
apela!=ión ante una autoridad superior, 
por no admitirse controversias entre la 
4dministración del instituto y la auto­
ridad inspectora. 

En el ejercicio del seguro, no obstan­
te, son numerosos los casos de contro­
versia entre el instituto y los asegura­
dos, o entre el instituto y .Jos empresa­
rios, o, también, entre los asegurados y 
los empresarios. Muchos pueden ser los 
motivos de controversia: obligadón de 
seguro, cuotas, prestaciones, partidpa­
ciim de los interesados en la gestión de 
los institutos. La jurisdicción para la so­
lución de tales controversias se estable­
ce según tres sistemas: tribunales ordi­
narios exclusivamente; tribunales ordi­
narios o tribunales especiales, según la5 
.Jeyes, y tribunales especiales exclusiva­
mente. 

Militan a favor de las jurisdicciones 
especiales encargadas de resolver las con­
troversias sobre la aplicación del seguro -
social_ diversos argumentos. La institu­
ción de esta autoridad permite a los 
jueces obligados a ocuparse constante­
mente del seguro social a adquirir una 
especial competencia sobre los mismos; 
su jurisprudencia puede más eficazmen­
te acomodarsé al fin del seguro. 

Por la Oficina Internacional del Tra­
bajo se pasa revista a las normas y ·pro­
cedimientos, ya en primera instancia, 
ya en apelación, según las diferentes le­
yes en vigor; la competencia de los tri­
bunales ordinarios, o de los especiale~, 
para Ja solución de las .controversias, se-

gún que éstas se refieran a la obligación 
del segur~, a las cumas o a las presta-­
ciones, teniéndose presente que la ·reso­
lución de las controversias sobre la par-· 
ticipación de los interesados en la ges­
tinó del instituto corresponde general­
mente a ·la autoridad inspectora. Sigue 
un capítulo ·final, en el que se hace, con 
reladón a cada Estado, un análisis de­
tallado de las disposiciones que revelan 
las características de la gestión del se­
guro: ordenación del instituto, inspec­
ción, solución de las controversias. 

A•quí terminan las notas que resumen 
el importantísimo estudio que, analizan­
do las disposiciones de las leyes naciona­
les vigentes para el seguro de invalidez 
y ~uerte, expone la si•tuación de todos 
los asegurados en ·régimen normal, est(} 
es, la situadón de todos los asegurado~ •. 
según aquellas .leyes, sin distinción de 
edad, incluso, por tanto, los más viejos 
de entre los asegurados en la fecha de la 
promulgación de las leyes que establecie­
rqn el seguro, posteriores muchas a 1920. 

De entre los asalariados que hayan al­
canzado la edad de los asegurados· mft.s 
ancianos, ·los hay excluídos del seguro 
cuando Ja ley nacional establece el lími­
te máximo de edad para ser admitiá.>s 
(generalmente, sesenta años), porque ~n 
la fecha de la promulgación de la ley 
del seguro obligatorio habían alcanzado 
o pasado ese límite; en otras partes fut'­
ron exduídos, porque sufrían invalidez 
cuando entró en vigor la ley que esta­
bleció el seguro. Y por la misma contin­
gencia, viudas y huérfanos ·resultan pri­
vados del derecho a las prestaciones. 

Es también de notar, por otra parte, 
que los trabajadores más viejos que en­
traron a formar parte de la masa ase­
guradora pagarán cuotas en un períod:> 
breve de tiempo y tend-rán muy limita­
da la <:uantía de las prestaciones que 
eventuamente les correspondan, y a las 
que, en caso de su muerte, correspon­
dan a la viuda y a los hijos. 

Sien_do el seguro obligatorio órgano de 
protección social, precisa que venga en 
ayuda de los excluidos del seguro y de 
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los asegurados muy entrados en edad, 
de las viudas y los huérfanos con dere­
-cho a ,prestaciones modestas, y ya algu­
JIOi Estados han proveído a ello me-

diante un especial reg}men transitorio, 
del que se da noticia en un capítulo del 
Apéndice al estudio de la Oficina Inter­
nacional del Trabajo." 

iadlce de las leyes vigentes, en enero de 1933, en varios Estados de Euro­
pa y América del Sur, que regulan el funcionamiento del seguro obli­
gatorio de invalidez, vejez y muerte. 

LEYES 

ESTADOS Fecha 
de la 

promulga­
ción. 

Categorlas de trabajadores 
para los que es obligatorio el seguro. 

1 

l. '"'"'"'' •.. " •••••• ! : 
2. Austria .............. ~ : 

3. Bélgica .... ,, •••••••• 

4. Brasil ...••.•••.••••. 

5. Bulgaria ••.•.••••••• 

'· Cuba •......•...••••• 

7. Checoeslovaquia .••••• 

• Chile •...•...••.•.•.• 

'· Dinamarca ...•.• , •••. 

11. Ecuador ............. 

6 
7 
8 
9 

10 

11 
12 
13 

14 

15 

16 
17 
18 
19 

20 

21 

22 

23 
24 

11. Francia ..•... , •.•••• 25 
26 

·27 

12 Alem,.lo •....••...•. 

1

) ~~ 
31 
32 

1911 

1913 

1907 
1927 
1928 

1844 
1911 
1924 
1924 
1925 

1923 
1926 
1931 

1914 

1927 

1889 
1906 
1924 
1925 

1924 

1927 

1928 

Personal de los establecimientos que des­
empeñan servicios de interés público. 

Personal de los establecimientos bancarios. 

Empleados. 
Obreros. 
Asalariados agrícolas. 

Marineros. 

~Mineros. 
Obreros. 
Empleados. 

Ferroviarios. 
Cargadores y descargadores de buques. 
Personal de las empresas de interés público. 

Asalariados. 

Personal de las empresas marítimas. 

Mineros. 
Empleados. 
Obreros. 
Trabajadores independientes (todavía no ha 

entrado en vigor). 

Asalariados y trabajadores independientes 
económicamente débiles. 

Los económicamente débiles, entre los ins-
criptos en el seguro de enfermedad. 

Empleados de banca. 

1885 Marinos. 
1894 t 
1923 l Mineros. 

1910 t 
1928 l Asalari!ldos. 

1889 ~ Obreros y empleados, incluidos en determi-
1911 ¡ nados límites de edad. 
1892 ¡ . 
1911 l Asalariados agrícolas. 

1923 1 Mineros. 
57 
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LEYES 

ESTADOS 
Fecha 
de la 

promulga­
ción. 

1
33 

13. Gran Hretaña .• , ••.•. ~ 34 

14. Grecia ............. ·ll S 
. 38 

1 
15. Irlanda.............. 39 

16. Italia ••. , ••• , , .• , , • , 40 

11. Yugoeslavia .•••••••• .u 
18. Luxemburgo, .••••••. 42 

19. Holanda ••......••••• 43 

20. Polonia .•. , ••••.•.• ,. 44 

21. Rumania •••••.•••••. 45 

22. España •.•••••••••••• 46 

23. Suecia ......... ,'., •• 47 

Cantón de Gla-
ris •.•.•••.. 48 

24. Suiza. Cantón de Ap-
pensell ••••• 49 

Cantón de Ba-
silea (ciudad) 50 

51 
25. Hungria,.,, •••• , •• ,. 52 

26. U. R. S. S ••••••.••• ··l: 
1·' 

27. Uruguay .•••••• , , , ,' •• ,
57 

58 

1 

1911 
1923 

1922 
1922 
1926 
1932 

1911 

1919 

1922 

1911 

1913 

1917 

1922 

1919 

1913 

1916 

1925 

1931 

1921 
1928 

1922 
1927 
1929 

1932 

1919 

1925 

Categorfas de trabajadores 
para los que es obligatorio el seguro. 

Asalariados (riesgo: invalidez). 
Asalariados (riesgos: vejez y muerte). 

Marineros. 
Obreros y empleados (en vigor parcialmente) 

. Personal de las manufacturas de tabaco, 
Asalariados de industria y comercio. 

Asalariados. 

Asalariados (y reorganización del Seguro 
de la gente de mar). 

Asalariados (Ley aplicada en 1919). 

Obreros de la industria y el comercio. 

Asalariados (Ley aplicada en 1919). 

Trabajadores intelectuales. 

Asalariados. 

Asalariados. 

(S~guro nacional.) Todos los suecos domi­
ciliados en Suecia. 

Invalidez y vejez ( 

Vejez. 

Vejez y muerte. 

Mineros. 

Tres leyes cantonales 
de seguro obligatorio 
para todos los que re­
sidan legalmente en 
P.l cantón. 

Asalariados de la industria y del comercio. 

Asalariados. 
Obreros de la industria textil. 
Obreros de las industrias básicas y de la del 

transporte. 
Todos los obreros y algunas categorfas de 

empleados. 

Asalariados de las empresas que realizan 
servicios de interés púbiico. 

Personal de los bancos y las bolsas. 



' NACIONAL DE PREVISióN 887 

Bernardino Ramazzani.-( Rassegna 
della Prevideni_a Sociale, Roma, octu~ 
bre 1933.) 

En el mes de octubre pasado se ha 
celebrado en Milán, Parma, Modena, 
Carpi y Padua el tercer centenario del 
nacimiento de Bernardino Ramazzani, 
ilustre hombre de ciencia italiano, del 
siglo XVI 1, cuyo libro De morbis ar­
ti/icum diatriba !e ha dado gloria im­
perecedera 'Y le ha proclamado en todo 
el mundo como el fundador de la medi­
cina del trabajo. 

Varias revistas italianas de cuestiones 
sociales han dedicado artículos al primer 
médico del trabajo. La Rassegna le ha 
consagrado el número de octubre, en el 
que varios autores especializados ilus­
tran, en sus 111últiples aspectos, en sus 
vicisitudes, en sus repercusiones e irra­
diaciones, la obra de Ramazzani, obra 
que .Jos médicos "deben, hoy más que 
nunca, esforzarse en comprender plena­
mente y recoger, continuar y perfeccio­
nar, especialmente en el espíritu y en las 
actuaciones prácticas, a fin de que Ios 
trabajadores, qua_ntum licet, innoxie ar­
tem, cui addixerint, esercere valeant". 

¿Deben participar los asegura· 
dos en e·l coste de los serví• 
cios en caso de enfermedad?, 
por F. Okrass.-(Scbweii_eriscbe Kran­
kenkassen Zeitung, Zurich, 16 noviem­
bre 1933.) 

En vista de la experiencia del seguro 
de enfermedad alemán, el autor del ar­
tkulo opina que la partiópación de los 
asegurados en el coste de los servicios 
de enfermedad no está justificada social­
mente; es económicamente dura, cuan­
do no insoportable, y desacertada polí­
ticamente. Cuando se quiera reducir el 
coste del seguro, y esto es deseable en 
casi iodos los países que tienen seguro 
social, deben buscarse otros medios para 
conseguirlo, y el autor promete exami­
narlos .en otro artículo posterior. 

Saneamiento de los seguros so· 
ciales.-(Wirtscbaftsdienst. Hambur­
go, 8 diciembre 1933.) 

"Se ha dado el primer paso para sÍil· 
var el seguro social alemán, este primer 
acto de una generación anterior del so­
cialismo nacional, de la crisis en que ha 
caído durante una época de "grandes 
progresos sociales". En realidad, la nue­
va reglamentación de los seguros socia­
les no es una reforma fundamental de 
la -legislación social. Con las medidas e:·­
tablecidas por el gobierno del imperio 
se trata, sobre todo, de establecer una 
ley para la obtención del derecho a las 
prestaciones de los seguros de pensiones 
para inválidos, empleados y mineros. Sin 
embargo, -con ellas se ha realizado un 
gran progreso políticosocial. Muchas ve­
ces, en la época democrática de la Iuch1 
parlamentaria, se han hecho esfuerzos 
pa-ra sanear fundamentalmente el seguro 
social alemán, gravemente afectado por 
la guerra y la inflación. Se ayudó, ante 
todo, al seguro de invalidez, con la va­
riación del reparto de las cuotas y coa 
subvenciones .del Imperio, más o menos 
ficticias. Estas 1ambién se concedieron 
antes de la guerra; pero conservando 
siempre la idea fundamental del seguro. 
La concesión de subvenciones sin pLm 
alguno comenzó en la época siguiente 
a la guerra, cuando se dedicaron 20 mi­
llones de ma-rcos, procedentes "de la ren­
ta de aduanas", a la campaña sanitana 
del Imperio, en favor del seguro de in­
validez. La nueva ley no aclara com­
pletamente la situación en este punto; 
ello no es posible, por el momento, dada 
la situación .financiera del Imperio; pero, 
y en esto consiste la gran importancia 
de esta disposición, reanuda la tradició'l 
del seguro social alemán de anteguerra 
y sustituye el ideal de la asistencia ¡por 
el de la prestación, colocándose en el c,\­
mino de un retroceso hacia el sistema de 
garantía de las cuotas y de los plazos 
de espera. Prácticamente, las principa­
les disposiciones de la nueva ley son las 
siguientes: elevadón de la ayuda del 1m-
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perio para el seguro de invalidez y tran:r 
fo11mación de la subvención legal en una 
renta perpetua; elevación del importe J~ 
las cuotas para el seguro de invalidez y 
el de empleados hasta un máximo de 
1,5 por 100 del importe de cada clase, 
después de la disminución de los gastos 
para la ayuda a los parados; reforma 
de las clases· de salarios y cuotas en el 
seguro de invalidez, y transformación 
del procedimiento para calcular las ren­
tas en los tres seguros, para poner las 
cuotas y las prestaciones en relación 
adecuada. La reforma de las disposiciO­
nes legales ha de producir, indudable­
mente, algunos perjuicios, si se tiene en 
cuenta que la base del saneamiento con­
siste en la elevación de las cuotas y la 
rebaja de las prestaciones. Esta reforma 
está justificada, pues su fin es una me­
jora duradera de los seguros existentes, 
!á cual se conseguirá mediante poner de 
acuerdo los ingresos y gastos de estas 
instituciones políticosociales con el des· 
arrollo de las condiciones económicas ge­
nerales. Ningún seguro puede existir co­
mo simple institución de asistencia, cuya 
vida depende de las desigualdades ma­
teriales, pues la idea del seguro se basa 
sobre la previsión, para sucesos futuro~, 
mediante la reserva de parte de las ga­
nancias actuales para atender gastos ve­
nideros." 

La nueva política social.- (Wirt­
scbaftsdienst, Hamburgo, 15 diciembre 
1933.) 

"Como los trabajos preliminares para 
la reforma de la política social alemana 
están terminados, es posible echar un 
vistazo sobre las líneas fundamentalt>s 
de esta ,política. Esta nueva política s.:>­
cial se funda en consideradones deriva­
das del Estado nacionalsocialista. El na­
cionalsocialismo no hace distinción al­
guna entre las diversas actividades pro­
fesionales: la economía es una actividad 
necesaria, de carácter público, lo m1smo 
que la política y el arte. En cada acti-

vidad hay una unión interior de conduc­
ta entre el individuo y la colectivida~ 

y el fin general. Así como dentro de ia 
economía los grupos o ramas no mere­
cen una consideración especial, tampoco 
tienen los individuos derecho a aducn 
pretensiones particulares. En estas con­
sideraciones se basa la nueva políticJ 
social para evitar ·e indemnizar los da­
ños, de todas clase·s, procedentes de la 
actividad económica. La política social 
no tiene una existencia especial, sino que 
es un acto legislativo que beneficia a 
todo aquél ·que ha cumplido su deber 
para la nación y su servicio en el tra­
bajo. Ya la política social del imperio 
bismarkiano fué dictada por el dese:> 
de atenuar los hechos perjudiciales pro­
ducidos por el desarrollo económico o 
por ,Jos cambios intervenidos en la pra­
ducción. Por eso ·se creó la protección a 
la vejez y se estableció el seguro obliga­
torio para caso de invalidez. La política 
social de la época posterior a la guerra 
abandonó este camino; su finalidad iba 
dirigida a obtener una gran parte del 
producto social para una clase determr­
nada: la trabajadora. Hoy todo trabajo 
está al servicio de un fin general; la eco­
nomía misma se organiza para el mayor 
beneficio de la nación, y, dentro de ella, 
se sostiene un orden basado en los prin­
cipios del Fübrer y mantenido por la 
autoridad del Estado. Así como el obre­
ro, con motivo de su dependencia de un 
oficio y empleo, no tiene derecho a pre­
tender una valoración especial de sus 
servidos, tampoco el empresario pued~ 
servirse del Estado para sus intereses 
privados. Dentro de este marco, la nue­
va legisJa.ción políticosocial procurad 
que los individuos cumplan con sus obli­
gaciones, no en interés de su existencia 
privada, sino como miembros de la co­
munidad. La polítka social no será, pór 
lo tanto, una rémora para la economla 
que cumple sus propios fines, sino expre­
sión de un nuevo sentido común, basa­
do en la idea prusiana de. servicio parot 
la colectividad." 
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15umarios de revistas de CaJas 
colaboradoras. 

N.ealidad, San Sebastián, 15 noviem­
bre 1933. 

Cursillo de empleados de Cajas de 
ahorros.-Furundarena.-Nuevo Consejo. 
El día del ahorro.-Himno al ahorro.­
Nuestras colonias escolares.-Homenaje 
a la vejez.- Premio Maluquer, para 
obreros previsores.-Ejemplo de hom­
bre ahorrador.-La ciencia de los nego · 
cios.-M utualidades. 

Viad Social Femenina, Barcelona, 30 no­
viembre 1933. 

EscoJa d'infermeres: Sessió inaugural 
del curs 1933-34.-lnstitut de la dona 
que treballa.-Conferencia del Dr. Fran­
cesc Forcada en l'acte inaugural del 
curs 1933-34 de l'escola d'infermeres so­
cials de l'lnstitut de la dona que tra­
balla.-Curs d'estalvi popular.-Narra­
ciones: Las desventuras de Carmina: 
¿Envidia, yo?, .por j. M. Mustieles.­
Notes d'actualitat.--Aforismes.-Rimes: 
Ta!'doral, Can~;ó de Ja font, por Ange­
lina Damians da Bulart.-Anecdotan. 

Otros artículos interesantes. 

~ilesa Sociale, Roma, octubre 1933.­
"11 principio del rischio professionale 

nella ·riparazione del danno causato da! 
lavoro alla capacita lavorativa degli 
operai'', .por Salvatore Diez. 

L'Assisten{a Sociale Agrícola, Roma, oc­
tubre 1933.-"L'assicurazione infortu­
ni per gli addetti ai lavori di boni­
fica", por A. Buffa. 

Dossiers de l'Action Popuúiire, París, 25 
octubre 1933.- "Chronique des assu­
rances sociales: Les tribunaux et ia 
Joi", por Paul M. F. Durand. 

- 25 noviembre y 10 diciembre 1933.­
"Le probleme du ohomage en Angle­
terre", por Victor Dillard. 

Rassegna della Previden{a So{iale, Ro­
ma, noviembre 1933.-"11 govemo fa­
cista pei lavoratori: L'assicurazione 
obbligatoria contro le malattie profes­
sionali", por Aristide Ranelletti. 

W~rtscbaftsdienst, Hamburgo, 24 no­
viembre 1933.-"Weshalb sparen?", por 
Leonhard Oberascher. 

Arbeit und Wirscbaft, Viena, t.• diciem­
bre 1933.- "Hundert Jahre Arbeiter­
sohutz", por Gustav Pollatschek. 

Scbwei{eriscbe K rankenkassen- Zeitung, 
Zurich, t.• diciembre 1933.-"Die Kos.­
tensenkung in der Krankenversiche­
rung", po.r F. Okrass. 
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Bibliografía. 

Publicaciones de Previsión. 

Instituto Nacional de, Previsión.­
Legislación de accidentes del trabajo 
en la ind~stria.- Segunda edición.­
Madrid, 1933. Sobrinos de la Sucesora 
de M. Minuesa de los Ríos.-210 pá­
ginas en 4.• 

-- Unificación de los seguros sociales: 
Contestación del gobierno español al 
cuestionario para la X Conferencia in­
ternacional del trabajo sobre el s.egu-­
ro de enfermedad y proyectos de con­
venio ~ecomendación aprobados por 
dicha conferencia.-Madrid, 1933. So­
brinos de la Sucesora de M. Minuesa 
de los Ríos.-50 págs. en 4.• 

- Acto inaugural del curso de médicos 
del trabajo: Discursos leídos en la se­
sión de 16 de octubre de 1933.-Ma­
drid, 1933. Oficina tipográfica del Ins­
tituto Nacional de Previsión.-29 pá­
ginas en 4.• 

- Reglamento de la Comisión asesora 
nacional patronal y obrera.-Madrid, 
1933. Oficina tipográfica del 1 nstituto 
Nacional de Previsión.- 16 páginas 
en s.· 

- La Caja nacional de seguro d.e acci­
dentes del trabajo y sus primeros re­
sultados, por Luis Jordana de Pozas. 

· Madrid, 1933. Sobrinos de la Sucesora 
de 'M. Minuesa de los Ríos.-21 pá­
ginas en 4.• mlla. 

CaJa Astu,riana de Previsión So­
cia.t.-X bomenaje a la vejez, orga­
ni{ado por el Patronato de previsiótt 
social de Asturias. Memoria 1933.­
Editorial obrera asturiana. -15 pági­
nas en 8. • mil a. 

En la sección de "l nformación espa­
ñola" de este mismo número se da cuen­
ta del acto de homenaje a la vejez en el 
que se leyó esta memoria. 

Caja Pro·vincial de Ahorros y 
Préstamos de Alava.- Estatutos 
y reglamentación complementaria de 
imposiciones y préstamos.- Vitoria, 
1933. Tipografía de Fuertes y Mar­
quínez.-15 págs. en s.· mlla. 

Unió Catala.na d'Estudis Po.fitica 
i Econó-mico-socials.-Conferencia 
sobre l'atur for~ós organitzada pels 
Comités de qüestions económiques, so­
cials i industrials.- Barcelona, 1933. 
G. Casacuberta.-73 págs. en 4.• mlla. 

En el mes de febrero de este año se 
celebró en Barcelona una conferencia, 
organizada por 'la Unión éatalana de 
estudios p~líticos y económicosociales, 
para estudiar diversos problemas del 
paro forwso. Los temas tratados fueron 
los siguientes: la lucha contra el paro 
forzoso, por D. Alejandro Gallart y 
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Folch; la reducción de la semana de 
trabajo y su influencia en el problema 
del paro forzoso, por D. Luis Ferrer y 
Jaume, y el paro forzoso en Cataluña 
{causas especí.ficas y remedios posibles), 
por D. José Bonell y Maciá. En la pu­
blicación que examinamos aparecen los 
discursos de los ponentes y sus conclu­
siones, así como el discurso inaugural 
de D. José María Tallada, seguidos de 
las conclusiones definitivas aprobadas 
por la conferencia. 

Seral y Casas (Dr. D. Fra,ncis· 
co) .-Por qué y cómo deben tratar­
se las afecciones reumáticas en los bal­
nearios.-Zaragoza, 1933. Artes gráfi­
cas E. Berdejo Casañal.- 12 páginas 
en 4.• 

Concede el autor una importancia so­
-cial al reumatismo, por tratarse de en­
fermedad que incapacita para el trabajo, 
ya temporal, ya permanentemente, y es 
partidario de aplicarle un tratamiento 
basado en la balneoterapia, desde anti­
guo reconocida generalmente como el 
mejor agente para su curación. En Es­
paña abundan las aguas minerales para 
el tratamiento de las afecciones reumá­
ticas; y, después de examinar la forma­
ción química de las aguas de los diver­
sos balnearios españoles, indica el autor 
el modo de emplearlas, los medios te­
rapéuticos complementarios de cura ter­
momineral y las instalaciones mecano­
terápicas y eléctricas. 

Caja Postal de Ahorros.- Memo­
ria de la situación y gestión de la 
Caja, presentada por el administrador 
general al Consejo de administración. 
31 de diciembre de 19J2.- Madrid, 
1933. Ernesto Giménez, S. A.-109 pá­
ginas, 9 gráficos y un ma,pa, en 4.• mlla. 

Una reseña de esta memoria se pu-
blicó en el núm. 103 de los ANALES, pá­
gina 497. 

González Galé (dosé) .-El proble­
ma de la población.- Buenos Aires, 
1933.-Talleres gráficos de "La Van­
guardia".-143 págs. en 4.• mlla. 

- La enseñan:ca de las ciencias econó­
micas. Discurso pronunciado en la co­
lación de grados celebrada en la Uni­
versidad nacional de Buenos Aires, 
Facultad de ciencias económicas, el 29 
de septiembre de 1933.-Buenos Aires, 
1933.-S. p. d. i.-15 págs. en 4.• 

Asociación Española para el Pro• 
greso de las Ciencias.-Congreso 
de Lisboa. Tomo III. Ciencias astro­
nómicas, geofísicas y geográficas.­
Madrid, 1933. Establecimiento tipo­
gráfico Huelves y Compañía.-99 pá­
ginas en 4.• mlla. 

Mendoza Vilar (Antonio) .-Unifi­
cación del material ferroviario.-AsD­
ciación general de transportes por vía 
férrea. Publicación núm. 16.-Madrid, 
1933. Gráfica administrativa.~B pá­
ginas en 4.• 
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Libros últimamente ingresados en la Biblioteca 
del lnstitnto Nacional de Previsión. 

B 

Balella (Juan). Lecciones de Legis­
lación del trabajo: Las A1ociaciones 
p1·ofesionales. El contrato de trabajo, 
Las jurisdicciones del trabajo.- Bi­
blioteca Sociológica de Autores Espa­
ñoles y Extranjeros. Volumen XX.­
Madrid, 1933: Editorial Reus, S. A.-
445 páginas en 4. 0

- C. 

Balmes (J.). Pensamientos.- Nue­
va Biblioteca Filosófica. LXIII. -Ma­
drid, 1932: Imprenta de L. Rubio.-
254 páginas en 8.0 marquilla. - C. 

Barriobero y Herrán (E.). Toda 
la legislación sobre accidentes del 
trabajo en la industria y en la agri­
cultura. -Madrid, 1933: Talleres Ti­
pográficos de Galo Sáez. - 429 pági­
nas en 32. 0 marquilla. - C. 

Batt (Francia Raleigh). The Law of 
Master and Servant. - Second edl­
tion. - London, 1933: Sir Isaac Pit­
man & Sons.-XXXIV +488+16 pá­
ginas en 4. 0 

- C. 

Beltrán Barroso (Andrés). Elemen­
tos de Tecnologia industrial.- Va­
lladolid, 1931: Talleres Tipográficos 
cCuesta•. -172 páginas en 4.0 - C. 

Beneyto Pérez (S.) y Torres Mar­
tiRez (M. de). El impuesto sobre la 
renta. -Historia, Derecho compara­
do, Técnica y Legislación española vi­
gente. - Barcelona , 1933: Librería 
Bosch. - 181 páginas en 4. 0 

- C. 

Benjumea y Pareja (José Maria). 
Régimen má1 adecuado para difun­
dir, desenvolver y conservar la peque­
ña propiedad. - Memoria que obtuvo 
el «Premio del Conde de Toreno•, con­
cedido por la Academia de Ciencias 

Morales y Políticas en el 26.° Concurse 
extraordinario de dicha lnstitucióii. 
(Bienio de 1931-32). -Madrid, 1938: 
Imprenta de Ernesto Catalá. - 20. 
páginas en 4.0 - D. 

Blanco Santamaría (Gregorio) y 
Ciordia Pérez (Eugenio). La ind1~os­
tria textil catalana. Notas acerca del 
desenvolvimiento del trabajo en est• 
sector indu¡,trial. Sociedad para el 
Progreso Social. Grupo nacional espa­
ñol de la Asociación Internacional del 
mismo nombre. Publicación núm. 34.­
Madrid, 1933: Imprenta y Encuader­
nación de los Sobrinos de la Sucesora 
de M. Minuesa de los Rios. -60 pági­
nas en 4.0 -D. 

Bodin (Charles). Économie dirig~e. 
Économie scientifique. -Paria, 1!J32: 
Librairie du Recueil Sirey.-141 pági 
nas en 4. 0 marquilla.--C. 

Boret (Víctor). J,e Paradi• In­
fernal. (U. R. S. S., 1933.) Préface 
d'Edouard Herriot.-Paris, 1933: Li­
brairie Aristide Quillet.- 420 página. 
en 8.0 marquil!a.-C. 

Bravo y Lecea. Anuario jurtdico, 
1933.- Barcelona: Libreria Bosch.-
718 páginas en 8. 0 marquilla.-C. 

Buisson (Ferdinand). Pages choi­
sies. Précédées d'une introduction par 
C. Bouglé. Avant-propos de Édouard 
Herriot.-Paris, 1933: Librairíe Félix 
Alcan.-XI + 192 páginas en 8.0 mar­
quilla.-C. 

Bullón (Eloy). El problema jurtdi­
co de la dominación española en Amó­
rica antes de las e Relecciones• d• 
Francisco de Vitoria. -Madrid, 1932; 
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Imprenta La Rafa.-34 páginas en4.0 

marquilla.- D. 

Bureau International do Travail. 
Assurance-chOmage et diver.~es formes 
d'assistance aux chtJrneurs. Conféren­
ce internationale du Travail. Dix-sep­
tiéme session. Geneve, 1933. Troisieme 
question a l'ordre du jo1W.- Geneve, 
1933: Imprimerie Albert Kundig. -320 
páginas en 4. 0 marquilla.- C. 

- L 'Assurance- invalidité -vieilles­
se-déces obligatoire. Analyse compa­
rativa des législations nationales et les 
résultats de leur application. Études 
et Documenta. Série M. (Assurances 
sociales.) Núm. 10.- Geneve, 191m: 
Imprimerie de l'Offi.ce de Publicité, 
Bruxelles. -IV + 830 páginas en 
4.0 -C. 

- La conciliation et l'arbitrage des 
conflits du travail. Études et Docu­
menta. Série A (Vie sociale). Núme­
ro 34. - Gene ve, 1933: lmprimeries 
Réunies, S. A., Lausanne. --VIII + 772 
páginas en 4." marquilla.-C. 

- Conférence internationale du 
Travail. Seizieme ses.,ion, 1932. L' As­
surance-invalidité-vieillesse-déces . -
Geneve, 1932.- 336 páginas en 4.0 -C. 

- Durée de travail et ch6mage. 
Rapport a la Conférence préparatoire. 
Janvier, 1933. - Geneve, 1933: lmpri­
merie Albert Kundig.- 215 páginas 
en 4.0 -C. 

- Du1•ée de travail et chfJmage. 
Rapport de la Conférence préparatoire 
(10-25 janvier 1933). -- Geneve, 1933: 
Kundig.-31 páginas en 4. 0 -C. 

- Les modes de repos et d'alternan· 
ce des équipes dans les verreries a vi­
tres automatiques. Quatrieme question 
a l'ordre dujour. Premiere discus~ion 
Conférence internationale du Travail. 
Dix-septieme session. Geneve, 1933.­
Genave, 1933: lmprimerie A. Gran­
ehamp.- 74 páginas en 4. 0 marqui­
lla. -C. 

Bnreau lnternational do Travail. 
Les rélatior.s industrielles en Gran­
de-Bretagne, par J. H. Richardson. 
Études ot Documenta. Sárie A (Vie 
sociale.) Núm. 36. - Geneve, 1933: 
Imp. G. Thone. - 320 páginas en 4." 
marquilla.-C. 

- La sécurité dans la production 
et l'utilisation de l'acétylene. Etudes 
et Documenta. Série F bis (Sécurité 
industrielle.) Núm. 5. - Geneve, 1931: 
VII + 196 páginas en 4.0 marqui­
lla.-C. 

- Série Législative, tome X, 1929: 
Partie 1.-Int. (lnternational) 

et A. d. S. (Afrique 
du Sud) a Fr­
(France), 

11.-G.- B. (Grande. 
Bretagne) a Ur. 
(Uruguay). 

III.-lndex. 
Geneve, 1932: Imprimerie E. Birk­

hreuser & C•. Ba.le.-3 vols. de 843, 
864 y 180 páginas en 4. 0 marquilla.-e. 

e 

Cabarrús (Conde de). Cartas sobre 
los obstdculos que la naturaleza, la 
opinión y las leyes oponen a la felici­
dad pública.-Bib!ioteca de Filósofo• 
Españoles.- Madrid, 1932: Tipografí~~o 
Ferreira.-248 páginas en 4. 0 -C. 

Ca,ja de Ahorros y Monte de Pie­
dad de Alicante. Memoria y Cuenta 
general. Año 1931.-15 páginas en 4.• 
marquilla.- D. 

- Memoria y Cuenta general. Añ~J 
1932.- Alicante, S. a. (1933). -17 pá­
ginas, 9 cuadros estadísticos y 1 grá­
fico, en 4.0 marquilla.- D. 

Caja de Ahorros y Monte de Pie­
dad de las Baleares: Caja General 
de Ahorros. Memoria leida en la Jun­
ta geneml celebrada el dia 27 de fe­
brero de 1933, bajo la presidencia 
del Rvdo. P. Antonio Bosch 'V Má1, 
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Presbitero. - Palma de Mallorca, 1933: 
Establecimiento Tipográfico Amen­
gua! y Muntaner, S. A. -50 páginas 
en 4. 0 marquilla.-D. 

Caja de Ahorros y Monte de Pie­
dad de Barcelona. Memoria, balan­
ee y estados, 1982.- Barcelona: Im­
prenta Ferré.-11 páginas y 9 cuadros 
estadisticos, en 4. 0 marquilla.-D. 

Caja de Ahorros de Calonge. Ba­
lance y detalle de cuenta.~ correspon­
diente al año 1982. -Palamós, S. a.: 
O. Lloréns Castelló.- 12 páginas en 
8.0 marquilla.-D. 

Caja de Ahorros y Monte de Pie­
dad de Plasencia.-Memoria y datos 
e.~tadísticos correspondientes al año 
19-'12, vigésimo-segundo de su funda­
ción.- Editorial Católica Toledana.-
35 páginas y 1 gráfico en 4. 0 marqui­
lla.-D. 

Caja de Pensiones. Boletín anual. 
Núm. 5, 1933.-~Quito-Ecuador, 1933: 
Talleres Gráficos Nacionales. - 89 
J•áginas y 64 anexos en 4. 0 marqui­
lla. -D. 

Caja de Previsión Social Vallado­
lid-Palencia. Memoria que compren· 
de los ejercicios de los años 1980~1981. 
Valladolid, S. a.: Imprenta J. San 
Martin. -38 páginas en 4. 0 marqui" 
lla.-D. 

Caja Regional Murciana-Albace­
tense de Previsión Social. Memoria 
cor1·espondiente al año 1981. - Mur­
cia, 1932: Tipografía Sucesores de 
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marquilla. -D. 

- Memoria de la actuación de la 
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ginas en 4.0 marquilla.-C. 

Canals (Salvador). De cómo van la11 
cosas de España.- Compañia General 
de Artes Gráficas: Madrid, 1933.-296 
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páginas en 4.0 -D. 

Cases (Antonio). Lesiones por auto­
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económicos y financieros. Selección de 
articulas.- Madrid, 1933: Talleres Ti­
pográficos cE! Financiero:o.-630 pági· 
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en 8. 0 marquilla.- C. 

Eaton (Allen) and Harrison (Shel 
by M.). A Bibliography of Social Sur­
veys: Reports of fact-finding Studie.~ 
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Enciclopedia Universal Ilustrada. 
.Apéndice 8. P-Ree, 1933. - Espasa­
Calpe, S. A. - 1401 páginas en 4. 0 

marquilla.-- C. 

Enneccerus (Ludwig). Derecho d• 
obligaciones. (Undécima revisión por 
Heinrich Lehmann. Traducción de la 
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Juan Bravo. -71 páginas en8." mar­
quilla.-C. 

Gutiérrez-Ravé (José). E~paña en 
1932. Anuario. -Madrid, 1933: Im­
prenta de A. Marzo.- óóll páginas 
en 4.0 -- C. 

Hartwell (Samuel W.). Fifty-Five 
eRad• Boys. Wit.h an Introduction by 
William Healy.- New-York, 1931: 
Alfred A. Kuopf.- XV li + 359 pági­
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cial referencia a la legislación espa­
ñola por Agustín Vicente Gella.-Bar­
celona, 1933: Editorial Labor, S. A.­
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24 i páginas en 4. 0 -- C. 

Hinojosa Ferrer (Juan de). El En­
juiciamiento en el Derecho del Traba­
jo.-Madrid, S. a. [ 1933]: Editorial Re­
vista de Derecho Privado.-VII1+308 
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miGa. Prólogo de D. Fernando de los 
Rios. Primera edición. - Madl'id, 1933: 
Javier M01·ata, editor.-XV + 325 pá­
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Montellá (R.). L' Estatut de Vatalun­
ya. Text oficial comentat, amb refe­
rfmcies legals i notes de la discussió 
parlamentaria.- Barcelona, 1933: Li­
breria Bosch. -202 páginas en 8.0 

marquilla. -C. 

Merino Pérez (F.). Ante la Refor­
ma agraria: El 1·escate de bienes co­
munales.- Madrid, 1933: Nueva Im­
prenta Radio, S. A.- 168 páginas en 
8. 0 marquilla.-C. 

Milhand (Edgard). Nouveau tra­
vail: Nouveaux débouchés. Un projet 
d'action immédiate contre le chOmage 
et contre la cl'Íse.-Paria, 1933: Maison 
Coopérativ6 du Livre. - 211 páginas 
en 4.0 marquilla. -C. 

Milhand (Maurice). La Goopét·ation 
dans une Commune viticole. Influeuce 
des institutions d'entr'aide et de co­
opération sur le développement écono­
mique et social.- Paria, 1931: Les 
Presses Universitaires de France.-
132 páginas en 4.0 marquilla.-C. 

Ministere de J'Indnstrie et dn Tra­
vail : Belgiqne: Office dn Travail. 
Statistique des accidents du travail, 
élaborée par l' Office du Travail 
d'apres les documenta fournis en exé­
cution de la loi du 24 décembre 1903 
sur la réparation des dommages résul­
tant des accidents du travail. Annét 
1906. Tomo II. - Bruxelles, 1912: So­
ciété Beige de Librairie.-IX+68ó pá­
ginas en 4. 0 marquilla.-C. 

Ministere dn Travail et de la Pré­
voyance Social e: Service Interna­
tional du Travail. Les ('onventions 
internationales du travail et leur ra-
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tiftcation par l' Espagne. Textes offi­
eiels. L'application des Conventions 
en Espagne.-Madrid, 19:l3: Imprenta 
y Encuadernación de los Sobrinos de 
la Sucesora de M. Minuesa de los 
Ríos. - 118 páginas en 4. 0 marqui­
lla -0. 

Ministere dn Travail et Prévo · 
yance Sociale. Recueil général des 
tP.xte.~ concernant les assurances socia­
les. Loi, reglement, décrets, arrétés, 
circulaire1, conventions. Tables ana­
lytiques et de concordance. -Imprime­
ríe Nationale: París, 1931.-472 pági­
nas en 4.0 marquilla.-C. 

Ministerio de Economía Nacional. 
Consejo de Industria. Ápuntes para 
el momento de la industria española 
en 1930.- Madrid, S. a. (1933): Suce­
sores de Rivadeneyra.- 2 vols. 1020 
páginas en 8.0 marquilla.-D. 

Ministerio de Estado. E11tadistica 
general de la migración tranloceáni­
ea por puertos españoles en el año de 
1931. Publicaciones de la Inspección 
General de Emigración. Serie C. Esta­
(listicas. -Madrid, 19&2: Imprenta 
Sáez Hermano1. -36 páginas y 6 grá­
ficos, en 4. 0 marquilla.-D. 

- Estadí.~tica de la migración 
transoceánica por puertos españoles 
en el segundo semestre de 1931. Pu­
blicaciones de la Inspección General 
de Emigración. Serie C. EstadistL 
cas. -Madrid, 1932: Talleres Poligrá­
ficos, S. A.-240 páginas en 4.0 mar­
quilla.-D. 

Ministerio de la Gobernación. La 
Sanidad en la República: Dos años de 
gestión.- Madrid, 1933: Imprenta Grá· 
fica Universal.-70 páginas y 32 foto­
grabados, en 8.0 marquilla.-D. 

llinisterio de Trabajo y Previsión 
Social: Servicio Internacional del 
Trabajo. Los Convenio.~ internaciona­
les de trabajo y su ratificación por Es­
paña. Antecedentes. Textos oficialel, 

Nota.~ sobre la aplicación de los Con­
venios.-Madrid, 1932: Imprenta y En­
cuadernación de los Sobrinos de la Su­
cesora de M. Minuesa de los Rios.-
128 páginas en 4.0 marquilla. -D. 

- Dirección general de Trabajo. 
Estadistica de los accidente.~ del tra­
bajo ocurridos en los año 1929 y 
1930. -Imprenta y Encuadernación 
de los Sobrinos de la Sucesora de 
M. Minuesa de los Rios: Madrid, 1933. 
126 páginas en 4. 0 -D. 

- Servicio General de Estadísti­
ca. Estadistica del suicidio en Espa­
ña. Años 1918-1927.- Madrid, l!tJO: 
Imprenta de Juan Pueyo.-XIX+ 180 
páginas y 3 gráficos, en 4. 0 marqui­
lla.-D. 

- Patronato de Política Social 
Inmobiliaria del Estado. Memoria 
corn~spondient• al ejercicio 1932.­
Madrid, S. a.: Blass, S. A.- 129 pági­
nas en 4. 0 marquilla.-D. 

- Texto refundido de la Legisla­
ción de accidentes del trabajo en la 
industria y Reglamento para su apli­
cación.- Madrid, 1933: Imprenta y 
Encuadernación de los Sobrinos de la 
Sucesora de M. Minuesa de loll Ríos,-, 
74 páginas en 4.0 -D. 

Monte de Piedad y Caja de Aho­
rros de Madrid. Memoria y Cuenta 
general correspondiente al año 1932. 
Artes Gráficas Faure: Madrid, 1933.-
133 páginas en 4. 0 marquilla.-D. 

Mutualidad Agraria Abulense. 
Memoria correspondiente al ejercicio 
de 1932.- Avila, 1933: Imprenta y 
Encuadernación de Sigirano Diaz.-
16 páginas en 8.• marquilla.-D. 

N' 

Novoa Santos (Roberto). El adve­
nimiento del hombre, y otras confe­
rencias.-Madrid, 1933: Javier Mora­
ta, editor.- 223 páginas en s.• mar­
quilla.-C. 
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Offtce Central de la Mutualité 
.Agricole. La Loi sur le.~ As.~urances 
sociales et l'Agriculture. París, S. a.: 
Mag·e. -14 páginas en 8.0 marqui­
lla.-C. 

- L' Assurance facultative et l'Á­
griculture. Maladie-maternité-déces­
retraite. Loi du 30 avril 1930. - Pa­
ris, S. a.-20 páginas en 8.0 marqui­
lla.-C. 

Oficina Internacional del Trabajo. 
El año social1932. Año tercero.- Gi­
nebra, 1933: Imprenta de A. Gran­
champ, Annemasse.-480 páginas y 3 
gráfico&, en 4.0 -C. 

- Conferencia intet·nacional del 
Trabajo. Decimo.,éptima reunión. Gi­
nebra, 1933. Memoria del Dirt•ctor.­
Annemasse (Alta Saboya), 1933: Im­
prenta de A. Granchamp. -74 páginas 
en 4. 0 -C. 

Olariaga (Luis). La polttica mone­
taria en España. Primera edición.­
Madrid, 1933: Tipografía Góngora.-
217 páginas en 8.0 marquilla.-C. 

Olberg (Oda). Nacionalsocialismo. 
e Critica del movimiento fa.,cista ale­
mán.) Colección Cultura Política «Dé­
dalo». Núm. 10.-Madrid, 1!!33: «Dia­
na», Artes Gráficas. -174 páginas en 
8.0 marquilla.- C. 

Oller tDr. A.). Medicina del Tra­
baJO- Fascículo primero. -Madrid, 
19a3: Javier Morata, editor.- 160 pá­
ginas en 4. 0 marquilla.- O. 

- Medicina del Trabajo. Fascícu­
lo segundo.-Madrid, 19il3: Javier Mo­
rata, editor. -159 páginas en 4. 0 - C. 

Otero y Valentín (Julio). Del. Tra­
bajo y la Propiedad. Formas. Garan­
tias. Valer sobre las cosas. Trabajo 
colectivo. La conducta económica. De­
-cálogo ahorrativo. Los patrimonios.­
Jgualada, 1932: Imprenta F. Codor-

ni u. - 128 páginas en 8. 0 marqui­
lla.-C. 

p 

Pacareo Lasanca (Orencio). El re­
gi.~tro paidológico y la ficha escolar.­
Zaragoza, 1933: Tipografía M. Serra­
no.-54 páginas en 8.0 marquilla. -C. 

Pardo (Luis). Cuestiones de Pisci­
cultura general y e.•pañola. Prólogo 
de Luis V élaz de Medrano.-Valencia, 
1933; Imprenta Hijo de F. Vives Mo­
ra.-141 páginas en 8. 0 marquilla.-C. 

- Lagos de España. Prólogo de 
Rafael Altamira.-Valencia, 1932: Im· 
prenta Hijo de F. Vives Mora. -101 
páginas en 8.0 marquilla.-D. 

Patronato Navarro de Homenaje 
a la Vejez. Memoria de sus diez año,, 
de actuación, por José .María Sag1Jés 
]rujo, .Secretario del Patronato.­
Pamplona, 1933: Editorial Arambu­
ru. 44 páginas, más 4 fotografias y 
4 gráficos, en 8.0 mar-}uilla.-- D. 

Patronato de Previsión Social de 
Cataluña y Baleares. Memoria co­
rrespondiente al año 1932. - Barcelo­
na: La Poligrafa. - 24 páginas y lá 
apéndices, en 8.0 marquilla.-C. 

Patronato de Previsión Social de 
las Islas Canarias. Memoria corre.,­
pondiente al año de 1931. -Santa 
Cruz de Tenerife, 1932: Librería y Ti­
pografía Católica. - 22 páginas en 
8. 0 -D. 

Pérez Reqneijo (Ramón). Econo­
mia monetaria. Segunda edición.­
Madrid, 1931: Casa Editorial Hernan­
do. 385 páginas en 4.0 -C. 

Pestaña (Angel). Sindicalismo y 
unidad sindical. ¡Es realizr.ble! .•. 
¡Cómo! Cuadernos de Cultura. Núme­
ro 71.- Valencia, 1933: P. Quiles. -46 
páginas en 8.0 -C. 

- El Sindicalismo: Qué quiere y 
adónde va. - Barcelona, 1933: Tipo-
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grafía e Cosmos•.- 222 páginas en 8. 0 

marquilla.-- C. 

Poblete Troncoso (Moisés). Lapo­
Utica agraria en Hispanoamérica. 
Sociedad para el Progreso Social. 
Grupo nacional español de la Asocia­
ción internacional del mismo nombre. 
Publicación núm. 33. -Madrid, 1933: 
Imprenta y Encuademación de los So­
brinos de la Sucesora de M. Minuesa 
de los Rios.-19 páginas en 4. 0 - D. 

Pomata (Salvador). Anvario de Te­
légrafos de España. Año XI, 1933.­
Madrid: Sucesores de Rivadeneyra.-
308 páginas en 4 .• marquilla.- e. 

Posada (Adolfo). La idea pura del 
,Estado.- Madrid, 1933: Editorial Re­
vista de Derecho Privado.-57 pági­
nas en 8.0 marquilla.- C. 

Puchades Montón (J.). Pt~r la ver­
dad y la justicia en la Reforma agra­
ria española. Prólogo de Luis Lucia 
Lucia.- Valencia, 1933: Talleres Ti­
pográficos J. Presencia.-239 páginas 
en 8.0 marquilla.-C. 

Razona (Paul). Cours de Préven­
tion de11 accidenta du travail.- Paris, 
1931: École Spéciale des .Travaux 
Publics.-547 páginas en 4.0 -C. 

- Curso de pre·vención de acciden­
tes del trabajo. Traducido de la cuarta 
edición francesa, y aumentado con un 
Apéndice de Legislación española so­
bre la materia por Antonio Mayorga 
Briones, Gonzalo Payá Vilaplana y 
Tomás Sanchis Blasco, Ingenieros de 
Minas . Primera edición. - Madrid, 
1933: Editorial Reus. - 654 páginas 
en4. 0 -C. 

Reizábal Guanter (Julián). Anua­
rio general de Correos, 1933. Barce 
lona, S. a. Sin pie de imprenta.- 400 
páginas en 8.0 marquilla.-C. 

Reparaz (Gonzalo de). Hi.~toria de 
la Colonización. I. Colección Labor 
Sección VI. Ciencias históricas Nú­
meros 328-329.-Barcelona, 1933: Edi­
torial Labor.- 468 páginas, con 105 
figuras en el texto, 16 láminas y 3 ma­
pasen color, en 8.0 marquilla.-C. 

Reqnejo San Román (Jesús). Prin· 
cipios de orientación social. Carta­
Prqlogo del Excmo. Sr. Obispo de Ta· 
razona. Unas letras de M. Siurot. Se· 
gunda edición.:.... Toledo, 1933: Edito­
rial Católica Toledana.-131 páginas 
en 8.0 marquilla.-C. 

Reqnena (Pedro S.). Comentario.! a 
la Ley de Reforma agraria. Barcelo­
na, 1933: Librería Bosch.-222 pági­
nas en 4. 0 -C. 

Ripa (Jean). Politique et Prévo­
yance sociales en Tchéeoslovaquie du 
1"' janvier au 31 décembre 1930. Pu­
blication de l'Institut Social de la Ré­
publique Tchécoslovaque. Núm. 54.-­
Prague, 1931: Ministere de la Prévo­
yance Sociale. - 41 páginas en 8.0 

marquilla.-D. 

Risser (R.). Applications de la Sta­
tistique a la Démographie et a la Bio­
logie. - Paria, 1932: Gauthier-Villars 
et C''.-X+225 páginas en 4.0 marqui · 
lla.-C. 

Rivas Santiago (Natalio). PoU.ti­
cos, gobernantes y otras figuras espa­
ñolas. Pdginas de mi archivo y apun­
tes para mis memorias. Prólogo del 
Dr. Gregorío Marañón. I. - Madrid, 
1933: Tipogralia Artistica.-294 pági­
nas en 4. 0 -C. 

Rockow (Lewis). El pensamiento 
político contempordneo en Inglate­
rra. Traducido por Teodoro Gouzález 
Garcia. ·· Barcelona, 1933: Librería 
Bosch.-386 páginas en 4. 0 -C. 

Roda y Jiménez (Rafael de). El 
Crédito agrícola cooperativo.- Barce­
lona, 1932: Salvat Editores, S. A.---
228 páginas en 8.0 marqnilla.-C. 
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Rowntree (B. Seebohm). (Jomment 
diminuer la misere. Études sur la 
Belgique. Traduit de l'anglais par 
.A.-J.-A. Hotermans. - París, S. a.: 
V. Giard et E. Briere.- XV +652 pá­
ginas en 4. 0 - C. 

Royal Commission on Unemploy­
ment Insurance. Final Report. -
London, 193:2: H. M. Stationery Offi­
ce.-VII1+529 páginas en 4.0 marqui­
lla.-C. 

Ruano Fernández (Eugenio). No­
cionPs de l'olitica social.- Editorial 
Reus, S. A.: Madrid, 1933.- 231 pági­
nas en 4.0 -C. 

Ruiz (Jácome). Legi.~lación orde­
nada y comentada de la República 
Española, 1932. Enero·junio.- Ma­
drid, S. a.: Imprenta Sáez Herma­
nos.-1180 páginas en 8.0 -C. 

- Legislación ordenada y comen­
tada de la República E~pañola, 1932. 
Julio-diciembre.- Madrid, S. a.: Im­
prenta Sáez Hermanos.-1812 páginas 
en 8.•- c. 

Rutten, O. P. (G. C.). La doctrine 
•ociale de l'Eglise, résumée dans le& 
Encycliques cRerum Nmmrum» et 
e Quad1·agesimo Anno». - Tournai, 
19a2: Ét. Casterman, S . .A. -408 pági­
nas en 8.0 -C. 

S 

Sáinz de los Terreros (Dr. C.). Hi­
gieneexcolar. Biologta del alumno den­
tro y fuera de la escuela. Guia prácti­
ca para médicos y educadores. Prólo­
go del Dr. Luis de Hoyos Sáinz. -
Madrid, 1933: Imprenta Torrent.-494 
pág·inas en 4. 0 -C. 

Sánchez Rosa (José). El abogado 
del obrero. Recopilación de leyes refe­
rentes a la clase obrera, inclul'!o las 
aprobadas y promulgadas por la Re­
pública Et~pañola. Undécima edición. 
Sevilla, 1932: Casa de la Vega.-512 
páginas en 8.0 marquilla.- C. 

Saner (Vilhelm). Filosofia Juridi­
ca y Social. Traducido directament~t 
del alemán y anotado por Luis Legaz 
Lacambra. Barcelona, 1933: Editorial 
Labor. ·- XXVIII + 331 páginas en 
4.0 -C. 

Scott (Howard). · Introduction to 
Technocracy. With an Introductory 
Statement by the Continental Commit­
tee on Technocracy.- New- York, 
1933: The John Day Company.-61 pá­
ginas en 8.0 marquilla.-C. 

Schron (L.). Tablea de logaritJt. 
mes.-Paris, S. a.: Gauthiet·-Villars et 
c••.-XlV +474+ IV +76 páginas en 
4. 0 marquilla.-C. 

Schulte-Holtausen (Theodor). Ba­
uer und Sozialve1·sicherung. Deut­
sches Bauerntum. Heft 8. -Berlín, 
1931: Paul Parey.-238 páginas en 4. 0 

marquilla.-C. 

Seidel (Ricardo). El movimiento sin­
dical en Alemania. Con un capitulo­
adicional sobre los Sindicatos de Tra­
bajadores no manuales, por Bernhard 
Gohring. Traducción española de En­
rique Santiago. Biblioteca Sindical In­
ternacional de la Federación Sindical 
Internacional. Folleto núm. l. - Ma­
drid, S. a. (1933): Imprenta de To­
rrent. - 183 páginas en 8. 0 marqui­
lla.-C. 

Seligman (Edwin R. A.), Johnson 
(Alvin S.) • .Encyclopaedia ofthe 8ocial 
Sciences. Vol. IX. Lab-Mac.- New­
York: The Macmillan Company.­
XXI+ 661 páginas en 4. 0 marqui­
lla.- C. 

Serrano (Leonor). La nueva en­
señanza complementaria.- Madrid, 
1933: Tipograffa Nacional.-109 pági­
nas en 4.0 marquilla.- C. 

Silió (César). En torno a una re­
volución. Crisis de España. Caída de 
la Monarqufa. La República La Revo­
lución socialista. -Madrid, 1933: Es­
pasa-Cal pe, S. A.-303 páginas en 8.0 

marquilla. -C. 
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Sforza (Conde de). La1 Dictadu­
ral europeas. Versión castellana de 
Luis López-Ballesteros y Torres. Pri­
mera edición.- Madrid, 1932: Espasa­
Calpe, S. A.-226 páginas en 8.0 mar­
quilla.-C. 

Sociedad para el Progreso Social. 
Z1tatutos.-Madrid, 1933: Imprenta y 
Encuadernación de los Sobrinos de la 
Sucesora de M. Minuesa de los Rios.-
14 páginas en 4.0 -D. 

Societé des Nations. Annuaire sta­
tistique de la Socisté des Nations, 
1932-33.- Geneve, 1933.-292 pági­
nas en 4.8 marquilla.-C. 

Solns (Henry). Les príncipes du 
Droit civil. -Paria, 1933: Librairie 
Armaud Colin.- 218 páginas en 8.0 

marquilla.-C. 

Soriano (Federico Rafael) y Car­
bajosa Alvarez (Manuel). ObUgaeio­
nel del ~yuntamiento respecto a Sa­
nidad y Asistencia social. Organiza­
ción y medios económicos para su 
cumplimiento.- Madrid, 1933: Artes 
-Gráficas Municipales.-VII+200 pági­
nas en 8.0 marquilla.-D. 

T 

Tiemblo Jara (Julián). Elementa­
lidades monetarias. l. Estudios clarí­
simos, apropiados para la completa 
comprensión de estas cuestiones. -
Madrid, 1933: Imprenta cEl Financie­
ro:o.-65 páginas en 8.0 marquilla.-C. 

Torre (E. de la). Anuario de Fe­
rrocarriles y Tranvias, 1931-32.­
Madrid, S. a.: Imprenta dtl Huelves y 
·Compañia.-XCVI + 408 páginas en 
8.0 marquilla.-C. 

V 

Vallés y Pojals (J.). Del présta­
mo a intertl, de la usura y de la hi­
poteca. - Barcelona, 1933: Libreri& 
Bosch.-254: páginas en 4.0-C. 

Vadervelde (Émlle). L'alternative: 
Oapitalisme d'État ou Socialisme dé­
mocratique.- Paris, 1933: L'Églanti­
ne.- 264 páginas en 4.0 -C. 

Vega y Lomban (Jimena). Viaje de 
prdcticas realizado por los alumnos 
de la Escuela a la cuenca minera del 
~urde España.-Escuela Nacional de 
Sanidad: Madrid, 1931. --50 páginas 
en8."-D. 

Ventura y Sola (Arturo). El tra­
bajo obligatorio.-Madrid, 1933: Espa­
sa-Calpe, S. A. - 259 páginas en 8.0 

marquilla.-C. 

Vera (Francisco). La cultura espa­
ñola medieval. Datos biobibliográfi­
cos para su historia. 'Tomo l. A-G.­
Madrid, 1933: Imprenta Góngora.-
362 páginas en 4." marquilla.-C. 

Vieites (Dr. Moisés A.). El aborto 
a través rle la Moral y de la Ley pe­
nal. - Madrid, 1933: Editorial Reus, 
S.A.-50 páginas en 8.0 marquilla.-C 

Villegas (C.). Les doctrines del So­
cialisme. Conferencia llegida en l'es­
tatge de les Congregacions Marianas 
de Vich el dia 22 de Maig de 1932.­
Vich, 1932: Imprenta de Josep M. a Por· 
tavella.- 30 páginas en 8.0 marqui­
lla.-D. 

Viñas y Mey (Carmelo). La lle­
forma Agraria en España en el si­
glo XIX.-Santiago, 1933: Tipografía 
de cE! Eco Franciscano:o.-65 páginas 
en 4.0 marquilla.-C. 

Volterra (Vito). Le¡;ons .~ur la théo­
rie mathématique de la lutte pour la 
vie. Rédigées par Maree! Brelot.-Pa­
ris, 1931: Gauthier-Villars et 01

'. -

VI+214 páginas en 4. 0 marquilla.- C. 

Wagemann (Ernst). Estructura JI 
ritmo de la Economia mundial. Estu­
dios prácticos acerca de los métodos 
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empleados para pronosticar la coyun­
t.url\ y para combatir las crisis. Tra­
ducción directa del alemán por Ma· 
nuel Sánchez S arto.- Barcelona, 1933: 
Editorial Labor, S. A.- XXX+ 432 
páginas, con 71 gráficos en el texto 
y 2 mapas en color, fuera de texto, 
en 4.0 -C. 

Weber (Adolf). La Economta mun­
dial al alcance de todos. Con un pre· 
facio de Oskar von Miller. Traducción 
directa del alemán y notas de Manuel 
Sánchez Sarto.-Barcelona, 1933: Edi­
torial Labor, S. A.- XIV+ 301 pági­
nás, con 35 ilustraciones en el texto, 
30 láminas y 2 mapas en color fuera 
de texto, en 4.0 -C. 

Wiese (Leopold Von). Sociología 
(Historia y principales problemas). 
Colección Labor. Sección VIII. Cien· 
cías jurídicas. Núm. 323.-Barcelona, 
1932: Talleres Tipográficos Galve.-
171 páginas y 8 láminas, en 8.0 mar­
quilla.- C. 

Wildik (Visconde de). Novo diccio· 
nari9 hespanhol-portuguez. -París: 
Casa Editorial Garnier Hermanos.­
VII + 847 páginas en 16.• marqui­
lla.-C. 

- Nuevo dict:ionario portugués­
español.-Paris: Casa Editorial Gar­
nier Hermanos. -VII + 889 páginas 
~n 16.0 marquilla.-C. 
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Sección oficial. 

Excepción del régimen del retiro obrero obUgattorio a la Compañía 
del Ferrocarril Cantábrico, de Santa.nder.-Orden de 11 de noviembre 

de 1933. ("Gaceta" del 15.) 

Excmo. Sr.: Vista la instancia formu­
lada por la Dirección de la Compañía 
del Ferrocarril Cantábrico de Santander 
en súplica de que se exceptúe a sus obre­
ros del régimen de retiro obrero obli­
gatorio: 

Considerando que el Instituto Nacio­
nal de Previsión informó favorablemen­
te la pretensión, por ajustarse a lo le­
gislado, 

Este ministerio ha resuelto que quede 
exceptuada la Compañía del Ferrocarril 
Cantábrico de Santander del régimen de 
retiro obrero obligatorio, quedando, en 
cambio, obligada a cumplir, con respecto 
a sus empleados y obreros, los preceptos 
contenidos en un capítulo que se agre­
gará a su reglamento de pensiones, y 
cuyo texto se publicará en la Gaceta, 
juntamente con la presente disposición. 

Madrid, 11 de noviembre de 1933.­
Carlos Pi Suñer.-Sr. Director general 
de Previsión y Acción social. 

CAPITULO 11 

DEL RÉGIMEN DEl. RETIRO OBRERO OBLI­

GATORIO 

Art. 14. Los empleados y obreros del 
personal fijo de este ferrocarril cuyo 
sueldo o jornal y demás devengos su­
plementarios no excedan de 4.000 pese­
tas al año y se hallen en la actualidarl 
comprendidos entre los dieciséis y los 
C\larenta y cinco años de edad, y lo~ 

que, en iguales condiciones, ingresen en 

lo sucesivo al servicio de la Compañía, 
tendrán derecho, en el caso que más 
adelante se determinará, al percibo en 
su día de la pensión vitalicia correspon­
diente a dicho régimen por el Instituto 
Nacional de Previsión, la cual pensión 
habrá de ascender a 365 pesetas anuales 
en el supuesto de no sufrir interrupcio­
nes el trabajo del empleado u obrero. 

Art. 15. A los empleados u obreros 
del personal fijo que a su ingreso en la 
Compañía sean mayores de cuarenta y 
cinco años ~ menores de sesenta y cinco 
y tengan un sueldo o jornal que no ex­
ceda de 4.000 pesetas, incluido cualquier 
devengo suplementario, se les asegul'ará 
por la Compaíiía, según se reglamenta­
rá más adelante, un fondo de capitali 
zación constituido por la misma cuot1 
que habría de corresponderles a los com­
prendidos entre los dieciséis y cuarenta 
y cinco años, de no sufrir interrupciones 
el trabajo del agente u obrero, o sea 
por jornada prestada, cuyo fundo habrá 
de entregar la Compañía en el Monte 
de Piedad y Caja de Ahorros de San­
tander, colaboradora del Instituto Na­
cional de Previsión, al ser baja en b 
empresa o después, al cumplir los se­
senta y cinco años de edad, de estar has­
ta entonces al servicio de la misma. 

Art. 16. De sobrevenir la muerte del 
titular a que se refiere el art. 35, ante! 
de cumplir los sesenta y cinco años, se 
entregará a los herederos del finado e! 
fondo que ·hubiera de corresponderle, sin 
bonificación del Estado. 
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Art. 17. De sufrir interrupciones el 
trabajo del empleado u obrero, la pen­
sión total a que se refiere el art. 34 ha­
brá de resultar inferior al límite máxi­
mo antes citado de 365 pesetas anuales 

Art. 18. Se considerarán interrupcio­
nes en el trabajo: 

a) Las llamadas a filas del Ejército 
del empleado u obrero sujeto al servicio 
militar; 

b) Los permisos que recabe y obten­
ga un empleado u obrero para cualquier 
atención particular, conservando su pues­
to en la Compañía como condición aneja 
a la concesión de tales permisos; 

e) Las correspondientes a las suspen­
siones temporales que, por acuerdo de la 
Compañía, sufran los trabajos en que se 
halle ocupado el agente cuya readmisión 
haya de estimarse proba.ble, en cuanto 
cesen las circunstancias que motivaron 
las referidas suspensiones; 

d) Todas Ias de carácter especial quE­
puedan asim~larse a las anteriormente 
enumeradas y que habrán de ser decre­
tadas en cada caso por el Consejo de 
Administración de esta Compañí·a. 

Art. 19. No se considerarán interrup­
ciones del trabajó: 

a) Los casos de licencia con percep­
ción del salario; 

b) I:..os casos de enfermedad con de· 
vengo del jornal; 

e) Los accidentes del trabajo; 
d) Los que decrete el Consejo de Ad­

ministración de la Compañía. 
Art. 20. Los coe,ficientes de pensión 

por cada día de trabajo se determinan 
en la tarifa A que se inserta al final de 
este reglamento. 

Art. 21. Se considerarán como jorna~ 
das prestadas, para los efectos de la Ii~ 
quidación de la prima única que haya 
de ingresar· esta Compañía en la CajJ. 
del Instituto Nacional de Previsión, t~ 
das las que den lugar al abono del jor­
nal correspondiente, sin descontar lo:, 
días festivos intermedios. 

Art. 22. En cuanto cese un emplu­
do u obrero del personal fijo de prestar 
sus servicios a la Compañía, sin tener 

derecho a percibo de la pensión de re­
tiro establecida en los anteriores capítu­
los de este Reglamento y con sueldo o 
jornal inferior a 4.000 pesetas anualea 
por todos conceptos, la Compañía for­
mali;¡;ará,' en el plaw máximo de un 
mes, a cóntar de la fecha de cese, la li­
quidación de la prüna única que habr~ 
de satisfacer la misma para constituir 
a favor del expresado empleado u obre­
ro la porción de pensión correspond~nte 
a la aplicación de las normas del re 
tiro obrero, valiéndose par·a el caso de 
las tarifas A y C aprobadas por rea.' 
decreto de 24 de julio de 1921 y que 
se insertan al final de este reglamento, 
teniéndose además en cuenta las propor­
ciones habidas durante todo el tiempo 
que ·abarque la liquidación entre la cu~ 
ta fija del Estado y la patronal. 

Igualmente, cuando un empleado u 
obrero del mismo personal fijo al cesar 
disfrute de un haber superior ·a 4.00C 
pesetas, pero que en algún período dt> 
tiempo del servicio en la Compañía haya. 
podido disfrutar de este haber, y e11 
otra parte de tiempo haya tenido un 
sueldo o jornal inferior al mismo, se h 
formalizará la liquidación en la forma 
descrita en el párrafo anterior, contán­
dole el tiempo que sirvió a la Compa­
ñía en un sueldo o salario inferior a 
4.000 pesetas anuales. 

Igualmente practicará la Compañía ht 
liquidación de cuotas que correspondan 
a sus obreros o empleados del personal 
fijo a que se refiere el art. 35 que hubie­
sen disfrutado un haber menor de 4.00!1 
pesetas anuales, y por el tiempo en que 
su retribución no excediese de esa cuan­
tía, al efecto de remitirla al Instituto 
Nacional de Previsión para su confor­
midad y determinación de bonificacione¡ 
correspondientes y de ingresar, obtehidl~ 
éstas, el importe de la misma en el orga­
nismo designado en el mismo art. 35. 

Art. 23. La Hquidación habrá de for­
malizarse por el servicio a que pertenez­
ca el agente u obrero al cesar éste en la 
Compañía (confrontada luego por el ser­
vicio de contabilidad), y teniéndose ea 
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,cuenta que la fecha del cese no ha d<' 
.corresponder a ninguna de las interrup­
-ciones eventuales sufridas en el trabajo 
o servicio del agente cuando deba reanu~ 
darse poco después con carácter defini­
tivo de la Compañía. 

Art. 24. No se considerarán como ca~ 
sos de cese en el servicio de la Compa~ 
ñía para dar lugar ·a ,Ja formalización de 
la liquidación de la prima única que 
·haya de ingresarse en la Caja colabora­
dora del Instituto Nacional de Previsión 
por la Compañía: 

a) Los motivados por las llamadas 
a filas del Ejército de los empleados u 

-obreros sujetos al servicio militar; 
b) Los debidos a los permisos que 

recaben y obtengan los empleados u 
-obreros para cualquier atención parti· 
.cular por conservar su puesto en ll 
Compañía como condición aneja a h 
. .concesión de tales permisos; 

e) Los correspondientes a las sus-
. pensiones tempora.Jes que, por acuerdo 
de la Compañía o por exigencias at­
mosférkas o dimatológi<:as, sufran los 
trabajos en que se halle ocupado el em­
pleado u obrero cuya readmisión hay:¡ 
de hacerse en cuanto cesen las circuns­
tancias que motivaron las referidas sus· 
pensiones; 

á) Todos los de carácter general que 
puedan asim~larse a los anteriormrnte 
·enumerados y que habrán de ser objeto 
de consulta en caso dudoso. 

Art. 25. Al remitir el Servicio a h 
Dirección, después de visada por la 

'Contabilidad, las hojas de liquidación 
de la prima única que debe ingresar la 
·Compañía en la Caja colaboradora del 
Instituto Nacional de Previsión, por 
efecto del cese con carácter definitivo. 
en el servicio de la misma, de un em­
pleado u obrero de .Jos comprendido; 
en los artículos anteriores, o sea en este 
régimen, procurará acompañar el certi­
ficado del nacimiento del interesado para 
hacer constar de un modo fehaciente v 
·exacto la edad del mismo. 

De no poder recabar dicho documen­
. to, cuidará el Servicio de que se forma· 

!ice y se una a la referida hoja de liqui~ 
dación una declaración firmada por el 
empleado u obrero baja, visada por dos 
testigos, en que se haga constar, ate­
niéndose a las manifestaciones de aquél, 
la fecha y el lugar de su nacimiento. 

Art. 26. Se recabará asimismo del in­
teresado una declaración fir.mada por él. 
visada por dos testigos, en que mani­
fieste si ha sido inscrito anteriormente 
o no en los registros del retiro obrero 
obligatorio, indicando, en caso afirma­
tivo, la fecha de dicha inscripción y e: 
centro en que se efectuó. 

Art. 27. El sueldo o jornal que ha 
de consignarse en l·as citadas hoja• de 
liquidación será el devengado por ei 
agente en la fecha de su cese definitivo 
en el servicio de la Compañía, o el últi­
mo que percibió inferior a 4.000 peseta~. 
teniendo en cuenta las gratificaciones es­
peciales, primas y demás bonificaciones 
que disfrute el interesado. No se com­
prenderán, en cambio, las percepciones 
por gastos de viaje y otros concepto;; 
análogos que se apliquen al reintegro de 
dispendios suplidos por el interesado. 

Art. 28. Por el Servicio de Conta­
bilidad, una vez aprobadas las referí .. 
das hojas de 'liquidación por .Ja Oirec· 
ción, se formalizarán las .que en defini­
tiv·a han de presentarse en el Instituto 
Nacional de Previsión, para determinar 
la prima única a que se refiere el art. 42 
de este Reglamento. 

Art. 29. Ocho días después de habe• 
manifestado el Instituto Nacional di' 
Previsión a la Compañía su conformi­
dad con la liquidación referida ante­
riormente, la Compañía deberá ingre· 
sar en la Caja colaboradora de aquél 
la cantidad correspondiente a la e~pre­
sada ·liquidación. 

Art. 30. Cuando un empleado u obre­
ro del personal fijo de la Compañía, de 
los comprendidos en este régimen del 
retiro obrero, cese en el servicio de la 
misma, teniendo derecho al percibo de 
la pensión de retiro por la Compañía, 
ésta comunicará ·a dicho empleado u 
obrero, en un plazo que no exceda de 
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treinta días, a contar del referido cese, 
el importe de la expresada pensión y las 
condiciones de su transmisión a la fa­
milia de a•quel individuo, a J.a vez que 
la cuantía de lo que con sujeción a las 
normas del retiro obrero correspondería 
al propio interesado, en .relación con el 
tiempo durante ,el cual hubiera el mis­
mo prestado sus servicios a la repetida 
Compañía. 

En el caso de que el empleado u obre-· 
ro no tuviese derecho a pensión según el 
reglamento de ·la Caja de la Compañía, 
ésta deberá en el mismo plazo practicar 
la liquidación de cuotas correspondien­
te al tiempo de servicios y a su ingre­
so en la Caja colaboradora de Santan­
der, conforme establece el art. 42. 

Queda exceptuada de esta obligación 
la Sociedad para con los empleados u 
obreros que en esta fecha tiene ya ella 
pensionados. 

Art. 31. En vista de tales datos y de 
los que pueda recabar el citado indivi-. 
duo del Instituto NacionaJl de Previsión, 
o de otra entidad cualquiera, deberá 
aquél decidir, en el plazo de un mes, st 
opta por la pensión de jubilación de la 
Compañía o por la renta vitalicia co · 
rrespondiente al retiro obrero, suscri­
biendo al efecto una declaración espe · 
cial, firmada, en calidad de testigos, por 
dos empleados u obreros de la Com­
pañía. 

Art. 32. En el caso de que en 1a de­
claración a que se refiere el precepto 
anterior manifieste el· agente que se va 
a jubilar que opta por el percibo de la 
pensión correspondiente al retiro .obre­
ro, la Compañía procederá a formalizar 

la liquidación y pago de la suma, qu~· 
deberá ingresar en la caja colaboradora 
del Instituto Nacional de Previsión, con 
sujeción a lo dispuesto en los artículos 
pertinentes que anteceden. 

Art. 33. Cuando el agente no pre­
sente en el plazo de un mes J.a declara­
ción a que se refieren los arts. 48 y 49 
anteriores, se entenderá que opta por el 
percibo de la pensión de la Compañía. 

Art. 34. El personal eventual de la 
Compañía, ya se trate de empleados de· 
oficina, ya .de subalternos, ya de obreros 
manuales, cUiya retribución anual no 
exceda de 4.000 pesetas, queda some­
tido exclusivamente al régimen de r~-· 

tiro obrero obligatorio, que se aplicará 
reglamentariamente, conforme a J.a or­
den de Trabajo y Previsión de 31 de­
mayo de 1932 (Gaceta de 5 de junio). 
También seguirá sometido al régimen le-· 
gal el personal fijo que en 24 de juliQ 
de 1921 tenía más de cuarenta y cinco 
años y sueldo·no mayor de 4.000 pesetas. 

Art. 35. El importe de J.as cuotas abo­
nables en sus casos respectivos para 
constituir las pensiones o el capital a 
que se refieren los artícU!los de este ca­
pítulo del reglamento se sacará de los 
recursos propios de Ia explotación, sin 
que sea exigible al agente aportación 
personal alguna. 

Art. 36. Las cuestiones a que dé Iu-· 
gar la aplicación del régimen de retiro· 
obrero obligatorio en los diversos casos 
establecidos en •los precitados artícul<•s 
se decidirán por la jurisdicción especial 
de previsión. 

Firmado: Carlos Pi Suñer. 

Premios de la• Caja de AhoJ'Iros Vizcaína a los beneficiarios de casas 
baratas en Vizcaya.-Orden de 31 de octubre de 1933. ("Gaceta" de 15 de no­
viembre.) 

Visto el dictamen emitido por la jun­
ta designada por Orden de 28 de octu­
bre de 1933 para adjudicar Ios premios 
concedidos para el presente año por la 
Caja de A:horros Vizcaína a los benefi-

ciarios de casas baratas de Vizcaya que 
las tengan en mejor estado de conser­
vación e higiene, en el que se propone 
la concesión de dos premios colectivos 
de 500 pesetas, lO individuales de 1 lO 
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pesetas, 60 individuales .de 75 pesetas 
y 38, también individuales, de 50 pese­
tas, en la forma propuesta por ola Co­
misión informadora de Bilbao, 

Este Ministerio ha aprobado el dicta­
men mencionado y dispuesto: 

1.• Que los premios concedidos para 
el presente año por 1a Caja de Ahorros 
Vizcaína a los beneficiarios de casas ba­
ratas de Vizcaya que las tengan en me­
jor estado de conservación e higiene, se 
distribuyan en la forma siguiente: 

PREMIOS COLECTIVOS 

A la Sociedad-Cooperativa de casa<> 
baratas "La Voluntad", domiciliada en 
Baracaldo, que ha construido un grupo 
de 41 viviendas familiares. 

A la Sociedad...COoperativa de casas 
baratas "La Unión", domiciliada en Güe­
ñes, que ha construido un grupo de ocho 
casas familiares. 

A cada una de estas Cooperativas se 
le adjudica un premio de 500 pesetas, 
que se invertirá íntegramente por ·las 
Sociedades en obras y mejoras de c:trác­
ter colectivo. 

PREMIOS INDIVIDUALES 

Sociedad Cooperativa de Empleados y 
Obreros del Ferrocarril de Portuga­
lete. 

D. Pedro lzarzugaza, casa núm. 18 
Premio, 100 pesetas. 

D. Martín Bláquez, casa núm. 28. Pre­
mio, 75 pesetas. 

D. Higinio Mendía, casa núm. 42. Pre­
mio, 75 pesetas. 

D. Pedro Maroto, casa núm. 46. Pre­
mio, 75 pesetas. 

D. Marcos Tobalina, casa núm. 52. 
Premio, 75 pesetas. 

Sociedad Cooperativa "Santa Ana", 
Bilbao. 

.D. Ignacio Escal, casa núm. l. Pre-
mio, 110 pesetas. 

D. Melitón Campo, casa núm. 18. 
Premio, 75 pesetas. 

Sociedad Cooperativa de Obreros de 
Castrejana, Bilbao. 

D. Pablo García, casa núm. 14. Pre· 
mio, 50 pesetas. 

D. _Pedro Rebolledo, casa núm. 27. 
Premio, 75 pesetas. 

Grupo de casas baratas de D. Víctor 
Tapia, Bilbao. 

D. F-lorentino Morís, casa núm. 6: 
Premio, 110 pesetas. 

Sociedad Cooperativa de casas baratar 
"La Amistad", Bilbao. 

D. José Corujo, casa núm. l. Premio. 
75 :pesetas. 

D. Benjamín del Cura, casa núm. 3 
Premio, 75 pesetas. 

D. Antonio Arizmendi, casa núm. 5. 
Premio, 75 pesetas. 

D. Quirico Simón, casa núm. 6. Pre­
mio, 75 pesetas. 

D. Próculo Simón, casa núm. 11. Pre­
mio, 75 pesetas. 

D. Quirino Mínguez, casa núm. 9. 
Premio, 75 pesetas. 

D.• Ana Aréchaga, casa núm. 12. Pre­
mio, 75 pesetas. 

D. Domingo Arechavala, casa núm. 9; 
Premio, 75 pesetas. 

D. Eugenio Morales, casa núm. 1r;, 
Premio, 75 pesetas. 

D. Gregario Santiago, casa núm. 2" 
Premio, 50 pesetas. 

D. Domingo A. Pérez, casa núm. 7 .. 
Premio, 50 pesetas. 

Sociedad Cooperativa de casas baratas. 
"El Cadagua", Zalla. 

D. Mariano Vela, casa núm. l. Pre-
mio, 75 pesetas. 

D. Claudia López, casa núm. 2. Pre--
mio, 75 pesetas. 

D. Pedro Güemez, casa núm. 3. Pre--
mio, 75 'pesetas. 
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D. Juan de Amézaga, casa núm. 4. 
·Premio, 7S pesetas. 

D. José Otaduy, casa núm. S. Premio. 
7S pesetas. 

D. Manuel Beraza, casa núm. 6. Pre­
.mio, 7S pesetas. 

b. Julián Carrión, Gasa núm. 7. Pre· 
·mio, 7S pesetas. 

D. Maximino Basualdo, casa núm. 8 
.Premio, 7S pesetas. 

D. Cipriano Carro, casa núm. 10. 
"Premio, 7S pesetas. 

D. Maximino Hoyos, casa núm. 11. 
·Premio, 7S pesetas. 

D. Luis lbáñez, casa núm. 9. Premio. 
';o pesetas. 

Sociedad Cooperatrua de casas baratas 
"La Unión", Güeñes. 

D. Juan Fernández, casa núm. 2. Pre­
·mio, 7S pesetas. 

D. Rufino Uriarte, casa núm. S. Pre­
mio, SO pesetas. 

n. José Rodríguez, casa núm. 8. Pre­
·mio, SO pesetas. 

>Sociedad Cooperatrua de casas baratas 
de Obreros y Empleados del Tranvía, 
Baracaldo. 

D. Luis ]. Abad, casa núm. 50. Pre­
. mio, 7S pesetas. 

D. Toribio Mauro, casa núm. 68. Pre­
mio, 7S pesetas. 

:Socieljad Cooperativa de casas baratas 
"El Porvenir", Baracaldo. 

D. Manuel Quintana, casa núm. 20. 
"Premio, 75 pesetas. 

.Sociedad Cooperativa de casas baratas 
"Villa Rontegui", Baracaldo. 

D. Luis Ferreiro, casa núm. 22. Pre­
·mio, SO pesetas. 

.Sociedad Cooperatrua de casas baratas 
"La Voluntad", Baracaldo. 

D. Marcelino Vijandi, casa núm. 37. 
:Premio, 50 pesetas. 

Sociedad Cooperativa de casas barata& 
"La Familiar", Baracaldo. 

D. J acobo M ayer, casa núm. 76. Pre­
mio, 7S pesetas. 

D. Casimiro Maza, casa núm. 12. Pre­
mio, SO pesetas. 

D. Indalecio Zayas, casa núm. 13. Pre­
mio, 50 pesetas. 

Sociedad Cooperativa de casas baratas 
"Tribu Moderna", Baracaldo. 

D. Faustino F. de Pinedo, casa nú­
mero 7. Premio, 75 pesetas. 

D. Benito Beato, casa núm. 17. Pre­
mio, 7S ,pesetas. 

D. Máximo Arroba, casa núm. 19. P·re­
mio, 75 pesetas. 

D. Cobrado Mancho, casa núm. 36 
Premio, 7S pesetas. 

Sociedad Cooperatrua de casas baratas 
"El Hogar Propio", Baracald•. 

D. Faustino Canga, casa núm. !S. Pre­
mio, 110 pesetas. 

Sociedad Cooperativa de casas barat!ls 
"La Aurora", Sestao. 

D. Teodosio Alvarez, casa núm. !!J. 
Premio, 75 pesetas . 

Sociedad Cooperativa de casas baratas 
"La Protectora", Sestao. 

D. Pedro San Vicente, casa núm. 16. 
Premio, 75 pesetas. 

Sociedad Cooperativa de casas baratas 
"La Humanitaria", Sestao. 

Sra. Viuda de Francisco Delgado, casa 
núm. 9. Premio, 7S pesetas. 

D. Esteban Zapatero, casa núm. 13. 
Premio, 7S pesetas. 

D. Federico González, casa núm. 1-4. 
Premio, 75 pesetas . 

D. Eladio Matilla, casa núm. 17. Pre­
mio, 75 ,pesetas. 

D. Maximino Villasante, casa núme · 
ro 24. Premio, 7S pesetas. 
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D. Francisco Villasante, casa núme­
ro 19. Premio, 50 pesetas. 

D. Hilarión Azcoaga, casa núm. 33. 
Premio, 50 pesetas. 

Sociedad Cooperativa de casas baratas 
"El Progreso", Portugalete. 

D. Alejandro Blanco, casa núm. 21. 
Premio, 75 pesetas. 

D. Fermín Díaz, casa núm. 30. Pre­
mio, 75 peset·as. 

Sociedad Cooperativa de Obreros de los 
Talleres de Deusto, Deusto. 

D. José González, casa núm. 11. Pre­
rnio, 75 pesetas. 

Sociedad Cooperativa de casas baratas 
"Villanueva", Portugalete. 

D. Anastasio Tudela, casa núm. 26. 
Premio, 75 pesetas. 

D. Antonio Martín, casa núm. 32. 
Premio, 75 pesetas. 

Sociedad Cooperativa de casas baratas 
"La Ciudad fardEn Bilbaína", Bilbao. 

D. Celestino Manleón, casa núm. 11. 
Premio, 75 pesetas. 

D. Ricardo Rubio, casa núm. 24. Pre­
mio, 75 pesetas. 

D. Félix Uriarte, casa núm. 103. Pre­
mio, 75 pesetas. 

Sociedad Cooperativa de casas baratas 
"La Popular", Bilbao. 

D. Tomás Ceniceros, casa núm. 10. 
Premio, 75 pesetas. 

Sociedad-Cooperativa de Obreros Pana­
deros, Bilbao. 

D. Emilio Andrés, casa núm. 7. Pre­
mio, 75 pesetas. 

D. Pedro Casado, casa núm. 27. Pre­
mio, 75 pesetas. 

D. Tiburcio Masip, casa núm. 31. Pre­
mio, 50 pesetas. 

D; José Muñoz, casa nóm. 32. Premio. 
50 pesetas. 

Sociedad Cooperativa de casas baratas 
"Ara Bella", Bilbao. 

D. Faustino Salán, casa núm. 5. Pre­
mio, 110 pesetas. 

D. Juan Bastida, casa núm. 6. Premio, 
110 pesetas. 

D. Juan Rentería, casa núm. 27. Pre­
mio, 110 pesetas. 

D. Mariano Gurtubay, casa núm. 31. 
Premio, 110 pesetas. 

D. Matías Albaina, casa núm. 32. Pre-~ 
mio, 110 pesetas. 

D. Luis Pérez, casa núm. 33. Premio, 
110 pesetas. 

D. Isaías Peña, casa núm. 2. Premio, 
75 pesetas. 

D. Escolástico Pereira, casa núm. 7. 
Premio, 75 pesetas. 

D. Enri·que Alvarez, casa núm. lJ: 
Premio, 75 pesetas. 

D. Eugenio Pérez, casa núm. 16. Pre­
. mio, 75 pesetas. 

D. Fermín Artola, casa núm. 19. Pre­
mio, 75 pesetas. 

D. Vicente Mozo, casa núm. 24. Pre­
mio, 75 pesetas. 

D. Jacinto García, casa núm. 11. Pre­
mio, 50 pesetas. 

Sociedad Cooperativa de casas baratas 
"La Unión Begoñesa", Bilbao. 

D. José Vázquez, casa núm. 28. Pre-~ 
mio, 75 pesetas. 

D. Eleuterio Cano, casa núm. 44. Pre­
mio, 75 pesetas. 

D. Angel Marquina, casa núm. 21. 
Premio, 50 pesetas. 

D. Nicolás Sorasu, casa núm. 72. Pre-
mio, 50 pesetas. · 

Sociedad Cooperativa de casas baratas 
"La Mutual", Arrigorriaga. 

D. Santiago Suso, casa núm. 16. Pre· 
mio, 50 pesetas. 
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Grupo de casas baratas "Santa Bárbara" 
(La Dinamita), Galdácano. 

D. Ramón Sansalvador, casa núm. 16. 
"Premio, 75 pesetas. 

Grupo de casas baratas de Torre Uri{aT, 
Bilbao. 

D. Luis Garrote, casa núm. 8. Premio, 
·-50 pesetas. 

Grupo de casas baratas de la Asocta­
ción general de Ferroviarios de Espa­
ña, Bilbao. 

D. Félix Arredondo, letra A, J.• Pre­
·mio, 50 pesetas. 

D. Victoriano Varona, letra A, 4." 
.Premio, 50 pesetas. 

D. Teodomiro Rojo, letra B, J.• Pre­
mio, 50 pesetas. 

D. Isaac Martínez, letra E, 3.• Pre­
mio, 50 pesetas. 

D. Ignacio Solás, letra C. 4.0 Premio, 
50 pesetas. 

D. Antonio Fernández, letra E, 4.• 
·Premio, 50 pesetas. 

D. Joaquín .Carrillo, letra E, 5.• Pre­
.. mio, 50 pesetas. 

D. Agapito Mateo, letra H. 4.• Pre­
mio, 50 pesetas. 

D. Vicente Vegas, letra 1, 5.• Premio. 
50 pesetas. 

D. Domingo Navas, letra J, 3." Pre­
mio, 50 pesetas. 

D. Gregario García, letra J, 5." Pre­
mio, 50 pesetas. 

D. Fernando Rojos, letra N, 4." Pre­
mio, 50 pesetas. 

D. Jesús Renedo, letra N, 4.• Premio 
50 pesetas. 

D. Angel Grijalba, letra N, 3." Pre­
mio, 50 .pesetas. 

D. Norberto San Juan, letra O, 3.'' 
Premio, 50 pesetas. 

D. Marcelino de Echeandía, letra 
O, 4.• Premio, 50 pesetas. 

D. Alejandro Hidalgo, letra O. 5.• 
Premio, 50 pesetas. 

D. Domingo Morate, letra P, entre­
suelo. Premio, 50 pesetas. 

2.• Conceder un vot9 de gracias ,. 
los miembros de la Comisión informa­
dora delegado regional de Trabajo don 
Angel Lacort, inspector del Trabajo 
D. Tomás Sanchís y arquitecto o. Die­
go de Basterra y D. Tomás Bilbao, por 
los trabajos realizados en la visita per­
sonal minuciosa y detenida de las vi­
viendas y en la propuesta de los pre­
mios. 

Madrid, 31 de octubre de 1933.-Car­
los Pi Suñer.-Sr. Presidente de la Caja 
de Ahorros Vizcaína (Bilbao). 

Suspens.ió-n de la reducción progresiva del recargo transitorio d.e 
cuotas para el retiro obrero.-Orden de 15 de noviembre. ("Gaceta" 
del 16.) 

Ilmo. Sr.: Vista la comunicación ele­
vada a este ministerio por el presidente 
del Instituto Nacional de Previsión, in­
formando sobre la necesidad de que, 
c:on a-rreglo a lo que dispone el último 
párrafo del número primero del artícu­
lo 77 del reglamento general para el 
régimen obligatorio del retiro obrero, 
quede suspendida temporalmente .Ja re-

. .ducción progresiva del -recargo transi­
torio sobre la prima total de dicho ré­

,gimen del seguro obrero, que autorizó 

la disposición ministerial de 5 de sep­
tiembre de '1923, aplazada por la de 2:1 
de mayo de 1927, y .que se fije un tipo 
de recargo que, como caso especial, se 
haya de aplicar a las operaciones de li­
quidación de primas durante el ejerci­
cio de 1933-34; 

Teniendo en cuenta las razones ale­
gadas sobre el particular, y a fin de ar­
monizar el apremio de tiempo con la 
dilación que imponga un estudio dete­
nido sobre las peticiones formuladas 
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.por el Instituto Nacional de Previsión 
y sus Cajas colaboradoras, 

Este ministerio ha tenido a bien dis­
poner que la reducción progresiva del 
recargo transitorio de cuotas para el ré­
gimen obligatorio de retiro obrero qu&­
de temporalmente suspendida, fijándo­
se para el ejercicio de 1933-34, y como 

caso especial, el tipo de 12 por 100 del 
recargo transitorio de referencia. 

Lo que comunico a V. l. para su co­
-nocimiento y efectos consiguientes. Ma­
drid, 15 de noviembre de 1933.-carlos 
Pi Suñer.-Señor director general de 
Previsión y Acción Social. 

Modificación del reglamento de régimen interior del Consejo de Tra­
bajo.-Decreto de 21 de novrembre. ("Gaceta" del 24.) 

Proclamados ya los vocales electivos 
que han de integrar el pleno del Con· 
sejo de Trabajo, y .próximas, por tanto, 
.la constitución de dicho organismo, 
-conforme al reglamento de 11 de enero 
de 1932, y la designación de su Comi· 
sión permanente y de Jas subcomisio­
nes que han de asumir la labor transi­
-toriamente encomendada a la Comisión 
intrina de Corporaciones y a los Con­
sejos de Corporaciones en la tramit:l­
ción de los recursos contra los acuerdos 
y fallos de los jurados mixtos de Tra­
bajo, segú·n la ley de Zl de noviembre 
de 1931, se hace indispensable adaptar 
-en algunos detalles la vigente organiza­
ción de los servicios técnicos y de las 
.Comisiones corporativas a esa nueva la· 
bor que el Consejo de Trabajo na de 
realizar. 

De una parte, se hace preciso que las 
. enseñanzas que la experiencia práctica 
ofrece, y que son recogidas en la labor 
diaria del consultorio jurídico del Con­
sejo de Trabajo, sean en todo momen-
1o conocidas directamente por la Ase.­
soría general del propio organismo, a 
la que está encomendada la prepara­
·ción de los informes sobre cuanto sig­
nifique una modificación legislativa o 
una interpretación de las leyes sociales;_ 
y, atendiendo a ello, la actual Comisión 
-.permanente del Consejo de Trabajo _ha 
·propuesto al ministro del ramo que el 
mencionado consultorio pase a ser una 
sección más de la Asesoría general, de­
pendiente de ésta, amortizándose la pla­
_za de jefe de dicho consultorio, actual-

mente vacante, y creándose, en cambio, 
dos ,plazas de asesores adjuntos, sin que 
ello implique aumento alguno de gasto 
en·la dotación del personal del Consejo . 

Por otra parte, se advierte J.a conve­
niencia de que la nueva Comisión que 
ha de suceder a la actual permanente, 
limite su actuación a la que ahora está 
encomendada a la proponente, y que, 
-para la función de emitir los informes 
que al Consejo de Trabajo encomienda 
la ley de 27 de noviembre de 1931 so­
bre jurados- mixtos, en los casos en que 
algún vocal de una subcomisión encar­
gada de esta materia no estime suficien­
te el de la subcomisión para que pase 
directamente a resolución del ministro . 
se constituya una Comisión especial, ill­
tegrada por los miembros de las diver­
sas subcomisiones que entiendan en los 
indicados asuntos . 

Y estimando acertadas tales reformas 
el ministro competente, por considerar 
que las modificaciones propugnadas en 
la organización del Consejo de Trabajo 
son muy convenientes para la necesa­
ria ilustración de los informes precep­
tivos de que queda hecho mérito, para 
la celeridad en el despacho de los asun­
tos y para el --desenvolvimiento de la 
delicada labor encomendada a aquel 
cuel"pp consultivo; 

A propuesta del ministro de Traba­
jo y Previsión Social y de acuerdo con 
el Consejo de ministros, 

Vengo en decretar lo siguiente: 
Artículo único. Se introducen en el 

reglamento de régimen interior del Con-
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sejo de Trabajo, de 11 de enero de 193.l, 
las siguientes modificaciones: 

Primera. En el art. 3.• del mencio­
nado reglamento se sustituirán las pa­
labras "una secr.etaría general, una ase­
soría general y un consultorio jurídico" 
por las siguientes: "una secretaría ge­
neral y una asesorí-a general". 

Segunda. El art. 15 quedará redac­
tado én la siguiente forma: "Las pro­
puestas de resoluciones formuladas por 
Jos diversos servicios administrativos del 
ministerio encargados de la aplicación 
de las leyes sociales, habrán de ser in­
formados por la Comisión permanente." 

Tercera. El párrafo .primero del ar­
ticulo 17 .quedará redactado así: "Para 
facilitar la labor de la Comisión per­
manente actua-rán tantas subcomisiones 
especiales como sean Jos servicios admi­
nistrativos del ministerio encargados de 
la tramitación de los expedientes para 
la a"Plicadón de la legislación social." 

Cuarta. Bl art. 2.1 del reglamento 
quedará redactado así: "Los informes de 
las subcomisiones a que se refiere el ar­
ticulo 17, podrán ser elevados directa­
mente al ministro. Sin embargo, a peti­
ción de cualquiera de los miembros de 
una subcomisión, el asunto habrá de ser 
sometido a Ja Comisión permanente, o 
bien, si se tratare de informes sobre re­
cursos contra acuerdos o fallos de Jos 
jurados mi~tos de Trabajo, a una Co­
mrsión especia.), integrada 'POr Jos miem­
bros de las diversas subcomisiones que 
entiendan en dichos recursos." 

Quinta. El párrafo primero del ar­
tículo 32 quedará redactado así: "Cons­
tituirá una sección más de la asesoría 
general el consultorio jurídico, que ten­
drá las siguientes funciones." 

Sexta. Queda suprimido el art. 35 
del reglamento. 

Séptima. El art. 36 pasará a ser el 
35 del ·reglamento. 

Octava. El art. 37 se dividirá en do~, 
a Jos que coresponderán Jos números 36 
y 37. 

El nuevo art. 36 quedará redactado 

así: "Las categorías y asignaciones de 
entrada del personal de la secretaria 
gener·al del Consejo de Trabajo serán 
las que a continuación se indican: 

Un secretario general, con la gratifi­
cación de entrada de 12.000 pesetas 
anuales. 

Un vicesecretario, con la de 9.000. 
Oficiales primeros, con la de 6.000. 
Oficiales, con la de 4.000. 
Auxiliares, con la de 3.000." 
El nuevo ar·t. 37 se redactará así: 

"Las categorías y asignaciones de en­
trada del personal de la asesoría gene-· 
ral serán las siguientes: 

Un asesor general, con la gratifica­
ción de entrada de 12.000 pesetas. 

Un asesor técnico, con la de 9.000. 
'Dos asesores adjuntos, con la de 7.50(} 

pesetas cada uno. 
Oficiales primeros, con la de 6.000. 
Oficiales, con la de 4.000. 
Auxiliares, con la de 3.000." 
Queda, en consecuencia, suprimido el 

apartado e) del art. 37 del reglamento 
vigente. 

Novena. Quedan suprimidos del pá­
rrafo segundo del art. 46 las palabras 
"jefe del consultorio". 

Décima. Todas las .referencias del ~ 
glamento a Jos jefes de Jas dependen­
cias o de Jos servicios del Consejo di! 
Trabajo se entenderán hechas exclusi­
vamente al secretario general y al ase­
sor general. 

En Jos artfculos 51, 52, 53 y 56 se sus­
tituirán las referencias generales a Jo.> 
jefes de otras dependencias que no sean 
la secretaría general, por Ja mención 
concreta del asesor general. 

Disposición transitoria. 

Mientras no se constituya el pleno 
del Consejo de Trabajo con Jos vocales 
recientemente elegidos y no se designe 
la nueva Comisión permanente, la ac­
tualmente constituida podrá celebrar se­
sión y tomar acuerdos con la asistencia 
de cinco vocales de Jos que tienen vot() 
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en ella; pero habiendo de contarse igual 
número de votos de la representación 
patronal y de la obrera. . 

Dado en Madrid, a veintiuno de no-

viembre de mil novecientos treinta y 
tres.- N ICETO ALCALÁ -ZAMORA Y T o­
RREs.-Bl ministro de Trabajo y Pre­
visión, Carlos Pi Suñer. 

Creación de la Comisión de Estadística Sociai.-Decreto de 28 de no· 
viembre. ("Gaceta" del 30.) 

La obra social de la República repre­
tenta, en su conjunto, la consolidación 
de los esfuerzos 'hechos en los últimos 
decenios, por las clases trabajadoras es­
pañolas, para afirmar sus derechos so­
·dales, y constituye, al mismo tiempo, 
un considerable avance en las condicio­
nes de trabajo de los obreros de todas 
las profesiones y categorías. No es, pues, 
extraño que haya sido objeto de apa­
sionados oomentarios. Sin embargo, las 
críticas se fundan, cuando no en alega­
ciones de carácter general, en casos par­
ciales y fragmentarios. No se tienen da­
tos concretos en suficiente cantidad para 
enjuiciar la situación social española 
.con suficiente conocimiento de causa. 
Conviene, por tanto, reunir los antece­
dentes estadísticos que ,permitan valo­
rar el esfuerzo hecho, en el aspecto so­
.cial, de una manera objetiva, documen­
tada, científi·ca. 

Los primeros datos que es preciso re­
copilar y estudiar son los que hacen re­
ferencia a los salarios nominales y efec­
tivos de los trabajadores, y en .relación 
. con las respectivas jornadas de t·rabajo, 
en las principales profesiones y oficios 
y ,pa.ra las distintas localidades y regio­
nes españolas. Estos datos, que permi­
tirán, al compararlos con los de perío­
dos anteriores, constatar el progreso 
realizado, suministrarán una base docu­
mental p;ua estudiarlos en relación con 
las exigencias económicas de la produc­
ción, observar si existen diferencias con­
siderables y no justificadas en las con­
diciones de trabajo entre profesiones se­
mejantes, y, dentro de ellas, en pobla­
ciones o comarcas distintas, y analizar 
la influencia ·QUe puedan tener en la 
economía nacional los aumentos en el 

costo de producción, así como en el 
poder adquisitivo de importantes secto­
res de población. 

El mejoramiento de las condiciones 
de trabajo y la elevación de nivel de 
vida en los medios obreros no interesa 
sólo en el aspecto económico; es un pro­
blema que ha de considerarse como fina­
lidad primordial al orientar y dirigir la 
política social de la República. Ha de 
ser .propósito suyo elevar dentro de los 
límites que no répresenten la destruc­
ción de la economía y el colapso de la 
producción, las condiciones de vida, el 
grado de bienestar, de salud y de cul­
tura, de J.as dases trabajadoras. Y para 
ello es i·ndispensable conocer, romo pun­
to de partida e índice de confrontación. 
datos estadísticos referentes al coste de 
los artículos de consumo, a los presu­
puestos familiares de ingresos y gastos, 
al nivel de vida y sus repercusiones de­
mográficas y sanitarias en los principa-
1es medios sociales españoles. 

La obra a realizar está ya iniciada 
por la sección de Estadísticas especiales 
del ministerio de Trabajo y Previsión . 
la cual, como resultado de una ·labor 
paciente, además de los datos que se 
insertan mensualmente en el Boletín del 
Ministerio sobre informaciones e índi­
ces de precios de los •principales artícu­
los de consumo, recopila y publica cada 
cinco años un estudio sobre salarios y 
jornadas de trabajo, de positivo interés 
y utilidad. Pero el esfuerzo y la com­
petencia de los funcionarios de la sec­
ción luchan con la insuficiencia de atri­
buciones y medios de que disponen, y 
los resultados no pueden ser lo amplios 
y completos que se requieren para que 
rindan toda su eficacia. 

59 
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·Es una obra que es imposible limitar 
al trabajo de una oficina, siendo nece­
sario que cooperen a la misma todos ios 
elementos, organismos y corporaciones 
que pueden •prestarle apoyo y colabora­
ción. En primer término, los organis-­
mos dependientes o vinculados al mi­
nisterio de Trabajo, como son especial­
mente las delegaciones provinciales, la 
inspección de Trabajo y los jurados 
mixtos. Si el ministerio de Trabajo, en 
cumplimiento de la misión social que 
le corresponde, ha organizado sus ser­
vicios locales en todo el ámbito del país 
y encuadrado los diferentes ramos de 
la producción en los Jurados mixtos ca­
respondientes con el natural sacrificio 
económico que ello representa para el 
Estado, es natural que cuando quiera 
reunir los resultados de su actuacióa 
en materia social, sean, en primer tér­
mino, estos organismos por él creados 
y sostenidos los que le faciliten la base 
informativa y documental necesaria. 

Pueden asimismo prestar UD<\ valio­
sa <:ooperación otros organismos y cor­
poraciones, romo son el Instituto Na­
cional de Previsión, los Gobiernos d­
viles, las oficinas .provinciales de Esta­
distica, los municipios y los centros de 
est.udio e investigación científica espe-­
cializados en estas materias. Por ello es 
conveniente encargar .la dirección de la 
obra a emprender a una Comisión for­
mada por personas competentes y re­
•Presentadones autorizadas, con lo cu::!l 
se le dará la importancia y el reake 
que merece. La Comisión deberá contar, 
sin embargo, como instrumental de tra­
bajo, con servicios técnkos y adminis­
trativos, constituidos por la sección de 
Estadísticas especia.les del ministerio del 
Trabajo, la más indicada, no sólo por 
haber ini.ciado ya estos estudios, sino 
por su carácter técni•co. Dirigida dicha 
Sección por funcionarios del Cuerpo na­
cional de Estadistica, se tiene la garan­
tía de que la obra se realice con el ma­
yor rigor científi<:o y que su competen­
cia supla la -limitación de medios y b 
deficiencia de antecedentes y bases es-

tadísticas en tan .importante materia. 
El trabajo de la Comisión puede da~ 

resultados de indudable interés nacio­
nal. Preocupación esencial del régimen 
ha de ser el mejoramiento progresivC> 
de la•s condiciones de vida de las poblt· 
ciones españolas. •Para ello es necesaril) 
tener, con el conocimiento exacto, deta­
llado y completo de la situación actu:d, 
la base indispensable para valorar, di­
rigir y controlar debidamente la obr¡, 
social de la República. 

Por las razones expuestas, de acuer­
do con el Consejo de ministros y a pro­
puesta del de Trabajo y Previsión oo­
cial, 

Vengo en decretar lo siguiente: 
Articulo J.• Se crea la Comisión de 

Estadística Social, con la misión de e,_ 
tudiar la forma de obtener, de una ma­
nera ·rápida y completa, una informa­
ción sobre .Jos salarios reales y el nivel 
de vida de los trabajadores españoles, 
de distintas profesiones, oficios, .locah­
dades y medios sociales, y de llevar la 
alta dirección de trabajos de recopiLl­
ción y análisis de dichos datos estadís­
ticos. 

Art. z.• La Comisión de Estadística 
SociaJ esta·rá presidida ·por el s'ubsecre­
tario de T.rabajo y Previsión Social. Se­
·rán vicepresidentes de ·la misma el di­
rector general de Trabajo, el director 
general de Previsión y Ac<:ión Social y 
el director general del Instituto Geo­
gráfico, Catastral y de Estadística, y es­
tará formada por dos representantes Pi­
tronos del Consejo de Trabajo, dos re­
presentantes obreros del mismo Conse­
jo, un representante del Consejo supe­
rior de Estadística, uno del Consejo or­
dena-dor de la Economía nacional, uno 
del Instituto Nacional de Previsión, uno 
del Laboratorio de Estadística, uno del 
Centro de Estudios Económicos del 
Banco de España, uno del Instituto de 
Investigaciones Económicas de Barcelo· 
na, uno de la Escuela Social, uno de la 
Escuela Nacional de Sanidad, uno del 
Instituto de Fisiología de Barcelona, 'ln 

funcionario de la dirección general de 
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Trabajo, otro de la dirección general 
de Previsión y Acción Social, otro de 
la dirección general del Instituto G~ 
gráfico, Catastral y de Estadística, otro 
de la sección de Abastos del ministerio 
de Agricultura y otro del ministerio de 
Industria y Comercio. Será secretario 
de la Comisión el jefe de la sección de 
Estadísticas especiales del ministerio Je 
Trabajo y Previsión Socia-L 

Art. 3.0 Queda facultado el ministe­
rio de Trabajo para ampliar la Comi­
sión, a propuesta de la misma, con los 
vocales u organismos representados, cu· 
ya colaboración se considere como útil 
y ventajosa. 

Art. 4.0 Aunque la Comisión tendrá 
plenas facultades .para formular el plan 
y el método de sus trabajos en la mejor 
forma que estime, como orientación a 
la obra a emprender; y sin que la enu­
meración deba considerarse de realiza­
ción obligada ni limitativa, se indican 
los siguietnes objetivos en que podrá 
encauzar su labor: 

a) Recopilación de datos estadísticos 
sobre los salarios nominales y, a ser 
posible, sobre las ganancias efectivas de 
Jos trabajadores en distintas profesio­
nes y oficios, industriales, comerciantes 
y agrícolas; 

b) Recopila-ción de los mismos datos 
referentes a los trabajadores de distin­
tas poblaciones, comaKas y medios so­
ciales españoles; 

e) Datos estadísticos de ;]as jornadas 
de trabajo correspondientes a los sala­
rios nominales o ganancias efectivas, 
reunidas de .acuerdo con lo que se indi­
ca en los apartados anteriores; 

d) Cálculo de los salarios nomina­
les o ganancias efectivas, por hora de 
trabajo, a base de los datos -reunidos en 
la forma prevista en los tres primeros 
apartados; 

e) Comparación de los datos obte­
nidos con Jos que lo fueron por el minis­
terio en años anteriores, y análisis de las 
variaciones observadas; 

f) Estudio de los otros factores que 
influyen, en uno u otro sentido, en !a 

remuneración del ·t<rabajo, como horas 
extraordinarias, primas de trabajo, sub­
sidios familiares, horas de trabajo per­
didas por paro forzoso, accidentes, · et­
cétera, y oorrecdones a que obligan; 

g) Datos referentes al número de 
obreros ocupados en las distintas pro­
fesiones y oficios, poblaciones y comar­
cas y de los que se encuentren sin tra­
bajo; 

h) Obtención y examen de presu­
puestos de ingresos .familiares ·y de b 
importancia relativa en los mismos de 
los variós factores que ,Jos integran; 

i) Recopila-ción de datos estadísticos 
sobre el precio de los principales artícu­
los de consumo en distintas poblaciones 
y medios sociales españoles; 

j) Estudio del coste medio de la 
vida de las familias trabajadoras <;!D 

distintos medios sociales españoles, te-. 
niendo en cuenta la importancia ponde-· 
rada de los principales artículos -alimen­
ticios de consumo; 

k) Reunión de datos estadísticos re 
ferentes ·a los gastos por alquiler de ha­
bitación, alumbrado y -calefacción y ves­
tido en •las familias obreras de divers:Js 
medios sociales; 

l) Obtención y examen de presu­
puestos familia.res de gastos y porcen­
taje ·relativo de los principales concep­
tos que los integran; 

m) Estudio de presupuestos fami­
liares tipo, de ca-rácter nacional o regio­
nal, ,para las principales profesiones y 
medios sociales; 

n) Cálculo de los salarios reales de­
ducidos de ,)os salarios nominales o ga­
nancias efectivas y de los precios de los 
artículos de consumo o nivel medio de 
la vida de los trabajadores; 

o) Comparación de los salarios rea­
·les obtenidos con los calculados .por el 
ministerio en años ·anteriores, y análisis 
de las variaciones observadas; 

p) Confrontación de los resultados 
·referentes a salarios reales con los datos 
semejantes obtenidos en otros países; 

q) Estudio del valor nutritivo de los 
principales artículos consumidos por las 
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familias obreras en Jas cantidades indi­
cadas por .\os presupuestos familiares; 

r) Estudio del trabajo en las dife­
rentes profesiones y oficios, desde el 
punto de vista mecánico y fisiológico, y 
en relación con el ·régimen nutritivo ne­
cesario; 

s) Estadísticas de los accidentes de 
trabajo y su gravedad y duración en !a~ 
distintas profesiones, y estudio de las 
enfermedades ~rofesionales y sus efec­
tos; 

t) ,Examen estadísticq de las relacio­
nes que pueden existir entre los salanos 
y los índices demográficos en las distin­
tas poblaciones y medios sociales; 

u) Estudio de .las :características sa­
nitarias de los medios obreros, en ·rela­
ción con los salarios reales y las condi­
ciones de vida. 

Art. 5.0 La Comisión de Estadística . 
Social, para la mayor eficacia de la mi­
sión que se Je encomienda, podrá for­
mar de su seno -las ponencias que esti­
me convenientes. y que pe11mitan una 
acertada división del trabajo. 

Art. 6.0 La Comisión podrá iniciar 
conjuntamente sus trabajos o irlos rea­
lizando, de una manera progresiva, a 
medida que tenga preparados los planes 
de ·realización pardales y .\os instru­
mentos u organismos para efectuarlo~. 

Art. 7.0 Los trabajos de carácter ad­
ministrativo y técnico que deban efec­
tuarse en cumplimiento del plan formu­
lado por la Comisión, serán realizados 
por la sección de Estadíshcas especta­
les del ministerio de Trabajo y Previ­
sión Social, cuyo jefe lo será también 
del .personal que trabaje en estos ser­
vicios. 

~rt. 8.0 El jefe de la sección de Es­
tadísticas especiales del ministerio de 
Trabajo y Previsión, de acuerdo con la 
Comisión de Estadística Social o la po­
nencia designada por ésta para :Jos asun­
tos de carácter administrativo, hará la 
propuesta del personal necesar-io, la cual 
deberá ser aprobada por el ministerio 
de T·rabajo y .Previsión Social. 

Art. 9.0 La dirección general del Ins-

tituto Geográfico, Catastral y de Esta­
dística podrá suministrar a la citada 
sección de Estadísti-cas especiales, y a 
petición del ministerio de Trabajo y 
Previsión Social, ,personal del Cuerpo 
nacional de Estadística, el cual desem­
peñará funciones de carácter técnico. 

Art. 10. El jefe de la sección de Es­
tadísticas especiales podrá designar, en­
tre el personal a sus órdenes, secretarios 
adjuntos de .\a Comisión de Estadística 
Social, los cuales podrán asistir, acom­
pañándolo, a las sesiones del pleno de 
la Comisión y actuar de secretarios en 
las reuniones de las ponencias; •pero sin 
voz ni voto en ningún caso. 

Art. 11. Todos los servicios que de­
penden del ministerio de Trabajo y 
Previsión Social, y, muy en particular, 
las delegaciones provinciales de Traba­
jo y .\.a Inspección del Trabajo, vendrá!l 
obligados a cooperar, en la for~a que 
por el ministerio se disponga, a la labor 
de la Comisión de Estadística Social, 
sirviendo a ésta de órganos locales para 
la obtención de datos, informaciones y 
demás trabajos que puedan encargár­
seles. 

Art. 12. Los organismos vinculados 
a la obra social del ministerio de Tra­
bajo y Previsión, y especialmente los 
jurados mixtos y las oficinas de coloca­
ción, vendrán obligados a suministrar, 
en la medida de sus medios, las infor­
maciones _que de ellos solicite la Comi­
sión de Estadística social. Igual obliga­
ción tendrán el Instituto Nacional de 
Previsión y las Cajas colaboradoras del 
mismo. 

Art. 13. Las autoridades, col'poracio­
nes públkas y organismos y servicios 
oficiales, y en particular .Jos Gobiernos 
civiles, oficinas prov.inciales de Estadís­
tica y .Jos Ayuntamientos, deberán faci­
litar a la Comisión de Estadística So­
cial, en lo que sus posibilidades les con­
sientan, las informaciones y datos que 
aquélla .\es solivite, especialmente los que 
se refieran a los pl'ecios de los artículos 
de consumo y al nivel de vida de .las fa­
milias trabajadoras. 
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Art. 14. La Comisión de Estadística 
Social podrá encargar, si así Jo estima 
conveniente. la realización de alguna 
parte del plan de trabajo que confeccio­
ne a cualquiera institución u organismo, 
tanto de los representados en la Comi­
sión, como de los que no lo estén, y 
que puedan realizarlo de una manera 
más rápida, eficaz o completa que si lo 
efectuasen la Comisión o sus servkios 
directamente. 

Art. 15. En la región de Cataluña 
la información será realizada por el de­
partamento de Trabajo de la Generali­
dad, el cual se pondrá de acuerdo con 
la Comisión de Estadística Social para 
la debida coordinación de los trabajos 
que realice. 

Art. 16. La Comisión de Estadística 
Social, una vez terminado su cometid ), 
ce disolverá por propia decisión de la 

misma o por decisión del ministro de 
T.rabajo y Previsión Social, si estimare 
que había ya terminado su misión o 
que su funcionamiento o eficacia no res-

pondía a los fines por los que fué 
creada. 

Art. 17. P.a:ra Jos gastos que ongme 
los trabajos de la Comisión de Estadís­
tica Social, ésta solicitará del ministerio 
de Trabajo y Previsión los créditos ne­
cesarios, no pudiendo disponer de ellos 
sin la previa aprobación del ministeno. 
Estos créditos se librarán mientras rija 
el presupuesto vigente, con cargo a la 
sección 9.•, capítulo J.•, a:rt. 1.•, concep­
to 1.• del actual presupuesto de gastos. 
La Comisión deberá justificar en la for­
ma reglamentaria la inversión de lm 
créditos que se le concedan. 

Art. 18. Por el ministerio de Traba­
jo y Previsión Social se dictarán las dis­
posiciones necesarias para dar cumpli­
miento a lo preceptuado en el presente 
decreto. 

Dado en Madrid a veintiocho de no­
viembre de mil novecientos treinta y 
tres.- N ICETO AL.CALÁ- ZAMoRA Y T o­
RREs.-El ministro de Trabajo y Previ­
sión, C11rlos Pi Suñer. 

.-'daptación a la Generalidad de Cataluña de los servicios referentes 
a cooperativas, pósitos, mutualidades y sindicatos.-Decreto de 8 de 
diciembre de 1933. ("Gacecta" del 9.) 

Con arreglo a lo prevenido en el ar­
tículo 25 del decreto de 21 de noviem­
bre de 1932: 

Visto lo acordado .por la Comisión 
mixta del Estatuto de Cataluña, y de 
acuerdo con el Consejo de ministros, 

Vengo en decretar lo siguiente: 
Artículo único. Se implanta el acuer­

do sobre adaptación a la Generalidad 
de Cataluña de los servkios referentes 
a cooperativas, pósitos, mutualidades y 
sindicatos, consignado en la certificación 
que se transcribe como anejo a este de­
creto. 

Dado en Madrid, a ocho de diciembre 
de mil novecientos treinta y tres.-NJ­
cETo ALCALÁ-ZAMORA Y TORRES.-EI pre­
sidente del Consejo de ministros, Diego 
M11rtínez Barrio. 

ANEJO A QUE SE REFIERE EL PRECEDENTii 
DECRETO 

El infrascrito, D. Rafael Closas Cen­
dra, letrado, secretario de la Comisión 
mixta creada, por decreto de la presi­
dencia del Consejo de ministros de 2! 
de noviembre de 1932, para la forma­
ción del inventario de los bienes y de­
rechos del Estado que se ceden a !a 
región autónoma de Cataluña y adap­
tación de los servidos que pasan a 1:1 
Generalidad, 

Certifico : Que en sesión de 2 de los 
corrientes, ·la referida Comisión aprobó 
lo siguiente: 

"Visto el art. 12 del Estatuto de Ca­
taluña: 

Considerando que el art. 12 del Esta-
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tuto, en su apartado f), declara de la 
competencia exclusiva de la Generali­
dad la legislación y ejecución en mate­
ria de cOQperativas, pósitos y mutuali­
dades: 

Considerando que entre estas institu­
ciones existen algunas, de carácter espe­
cial, .que son órganos de aplicación de 
leyes sociales (casas baratas y seguros 
sociales), en cuyas materias sólo corres­
ponde a la Generalidad la ejecución, s~ 
gún el apartado 6.• del art. 5.• y según 
el art. 6.• del Estatuto: 

Considerando que el párrafo b) del 
artículo 12 del Estatuto atribuye a la 
Generalidad de Cataluña la legislación 
exclusiva y la ejecución directa sobre 
sindicatos y cooperativas agrícolas, 

Se acuerda: 
Artículo l. • Se traspasan a la Gene­

ralidad' de Cataluña las facultades legis­
lativas y ejecutivas sobre coopera·tivas, 
mutualidades y pósitos, con sus institu­
ciones de carácter social, en todo el t.!­
rritorio de la región autónoma. 

Art. 2.• Las cooperativas de casas 
baratas y las mutualidades, en cua::t­
to a la aplicación de seguros sociales. 
estarán sometidas a la legislación del 
Estado sobre estas materias, correspon­
diendo a la Generalidad de Cataiuña Sli 

ejecución, conforme a los acuerdos refe­
rentes al traspaso de los segurOs sociales 
publicados por decreto de la presiden­
cia del Consejo de ministros de 16 de 
enero <le 1933, y a los que habrán de 
adQptarse por la Comisión mixta al tras­
pasar Jos servicios de ejecución de la 
legislación de casas baratas. De igual 
manera, cuan<io la Administración del 
Estado realice, por medio <le las insti .. 
tuciones a que este acuerdo se refiere, 
algún servicio público, .Ja actuación je 
aquéllas, en este orden, habrá de ate­
nerse a la legislación del Estado. 

La Generalidad podrá organizar um 
o varias mutualidades de seguros de a.:· 
cidentes del trabajo, coordinándolas y 
relacionándolas, a los efectos de esta le­
gislación, con su órgano de ejecución de 
los seguros sociales en Cataluña. 

Art. 3.• Se traspasan a Ia Generali­
dad de Cataluña las funciones legisb­
tiva y ejecutiva sobre cooperativas, sin­
dicatos y pósitos agrícolas y Jos servi­
cios que, pa·ra su efectividad e inspec­
ción, tienen establecidos el ministerio d~ 
Agricultura y demás dependencias de 1~ 

Administración central. 
A ,Jos funcionarios del Estado que, 

para la prestación de los indicados ser­
vicios, se hallen destinados, con carácter 
permanente, en el territorio catalán les 
serán aplicables los decretos de 28 de 
marzo de este año. 

Art. 4.• Las entidades comprendidas 
en este acuerdo, estén o no constituidas 
en territorio de la región autónoma, que­
darán sometidas a la legislación de la Ge­
neralidad de Cataluña en cuanto a su 
actuación en territorio catalán, salvo lo 
dispuesto en el art. 2.• 

Aquéllas que se hayan constituido en 
Cataluña y actúen fuera del territorio de 
la región. autónoma se regirán, en cuan­
to a esta actuación, por las leyes del Es­
tado, correspondiendo a :la Generalidad 
su ejecución dentro del territorio catalán. 

Art. 5.• Las Asociaciones a que se re­
fiere este acuerdo habrán de .cumplir la~ 
condicionés que se requieran .por la le­
gislación del Estado, para tener derech., 
a los beneficios que éste otorgue. 

Art. 6.• 'Las dependencias de la Admi­
nistración central transmitirán a la Ge-· 
neralidad de Cataluña los expedientes 
fenecidos y los que estén en curso de tra­
mitación referentes a las entidades afec­
tadas por este acuerdo. 

Art. 7.• El traspaso de los servicio¡¡ a 
que este acuerdo se refiere en nada afec­
tará a los créditos u obligaciones que las 
instituciones de ·que se trata tengan con­
traídos a favor del Estado, el cual con­
tinuará percibiendo -las cantidades que le 
correspondan en ·COncepto de intereses. 
amortizaciones o cualesquiera otros. 

Art. 8.• Teniendo en cuenta la im­
portancia de la estadístic'a para apreciar 
el desenvolvimiento y condiciones de las 
mutualidades, corporaciones y pósitos en 
todo el territorio de la República, se es-
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tablecerá el intercambio de datos e infor­
mes entre los organismos correspondien· 
tes de la Administración central y de la 
Generalidad. 

Art. 9.• El presente acuerdo empeza­
rá a .regir desde el día 1.• de enero 
de 1934." 

Y para que conste, a los efectos del 
artículo 25 del citado decreto de 21 de 
noviembre del año último, expido el pre­
sente en Madrid, a 4 de diciembre de 
1933.-R. Closas.-V.• B.•: El presiden­
te, f. de A{cárate. 

Reglamento del Instituto Nacional de Ree.dueación de lnválidos.­
Orden de 8 de diciembre de 1933. ("Gaceta" del 14.) 

Ilmo. Sr.: Visto el proyecto de re­
~lamento redactado por el Consejo de 
Patronato del Instituto Nacional de Re­
~ducación de Inválidos, en cumplimien­
to de lo dispuesto en el decreto de 7 
de junio último y de acuerdo con la 
propuesta formulada por esa Dirección 
1eneral, 

Este ministerio ha resuelto aprobar el 
referido reglamento general orgánico del 
Instituto Nacional de Reeducación de 
1 nválidos, para ejecución del decreto de 
7 de junio de 1933. 

Lo digo a V. l. para su conocimiento 
y demás efectos. Madrid, 8 de diciem­
bre de 1933.-Domingo Barnés.-Señor 
director general de Enseñanza profesio­
nal y técnica, presidente del Consejo 
tle Patronato del Instituto Nacional de 
Reeducación de Inválidos. 

Instituto Nacional 
•e Reeducación de Inválidos. 

Reglamento general. 

CAPITULO PRIMERO 

CONCEPTOS FUNDAMENTALES 

Artículo 1.• El Instituto Nacional de 
Reeducación de Inválidos es una enti­
dad benéfico-docente, de carácter pre­
dominantemente médico, dedicada a la 
asistencia y tratamiento de los inváli­
dos de todo orden, sea cualquiera la 
causa de su invalidez, con tal de que 
ésta sea susceptible de una mejoría o 

recuperación que permita al paciente 
el elevar el nivel de sus capacidades fí­
sicas, intelectuales y morales, orientán­
dolas hacia las actividades profesiona­
les más en armonía con sus aptitudes. 

Se exceptúa expresamente a los invá­
lidos comprendidos en la ley de Acci­
dentes del trabajo, de 8 de octubre de 
19]2. 

Art. 2.• A los efectos de este regla­
mento, se comprenderá en el concepto 
de inválido a todos los afectados por 
mutilaciones, parálisis, anomalías, defor­
midades o lesiones de sus miembros o 
tronco que .)es priven de la movilidad 
normal y les inhabilite para las activi­
dades corrientes de la vida. 

GAPITULO 11 

DEL RÉGIMEN DEL INSTITUTO Y DE LOS 

REEDUCANDOS 

Art. 3.• El Instituto Nacional de Re­
educación de Inválidos no será para na­
die, en ningún caso, una residencia de­
finitiva. ünicamente conservará este ca­
rácter para los actuales acogidos en la 
antigua residencia; pero las vacantes 
producidas por fallecimiento, baja o pe­
-tición de los interesados o motivo que 
la justifique, quedarán amortizadas de­
finitivamente. 

Art. 4.• El régimen del Instituto será 
el corriente de las instituciones benéfi­
cas, o sea el de la libre admisión y libre 
salida del enfermo, sin más trámite 
esencial , en uno y otro caso, que el de-
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seo de éste y la orden de ingreso o baja 
del médico competente, habida cuenta 
siempre el fin de la insütución y obser­
vando las formalidades reglamentaria~. 

Art. 5.• Los reeducandos podrán ser 
asistidos en régimen de internado y de 
externado, y la asistencia podrá ser gra­
tuita o de pago. Pero esta asistencia no 
estará subordinada más que a la conve­
niencia de la recuperación del inválido; 
es decir, que los pacientes serán dados 
de baja en cuanto se juzgue que no es 
precisa su estancia en el Instituto, pu:.. 
diendo pasar de la situación de interno 
a la de externo cuando las circunstan­
cias especiales de cada caso permitan y 
aconsejen la continuidad del tratamien­
to en alguna de las dependencias del 
mismo. 

Art. 6.• En todo caso se observará 
atentamente, mediante un adecuado SIS­

tema de fichas, el curso y vicisitudes de 
·la cur.ación de todos los acogidos y tra­
tados en el Instituto, y se les seguirá 
en su actuación social. Los informes así 
obtenidos tendrán un doble fin: de una 
parte, servirán de orientación para las 
actividades futuras del Instituto, mos­
trando a sus organismos gestores las me­
didas que resulten más eficaces para la 
recuperación de los inválidos, y de otra, 
permitirán al Instituto ejercer una ac­
ción tutelar sobre sus antiguos acogi­
dos, encaminándoles hada determinadas 
ocupaciones o proporcionándoles el me­
dio de conseguirlas. 

Art. 7.• La acción tutelar a que se 
refiere el artículo anterior no será con­
siderada, en ningún caso, como una obli­
gación que oontrae el Instituto con sus 
acogidos. 'La acción exclusiva del Institu­
to será la médica, es decir, la curativa, 
en tanto ésta sea posible, mediante trata­
miento quirúrgico u ortopédico, ayuda­
do de una labor pedagógica y técnica. 
orientada hacia el mismo fin. 

Art. B.• La admisión de los enfermos 
en el Instituto se dispondrá previo exa­
men de los mismos en el consultorio, rea­
lizado por el médico o médicos encar­
gados del servicio, a cuyo juicio queda 

la determi·nación de ·la necesidad del 
ingreso en cada caso particular. 

Se observará el orden de petición, sal­
vo exc~ciones ·que impongan .casos de 
justificada urgencia o la mayor eficacia 
del tratamiento. 

Los enfermos respecto de los cuaJe~ 

se juzgue que no es necesario su ingre­
so en el establecimiento, por ser posible 
y suficiente tratarlos en el dispensario. 
recibirán únicamente esta asistencia am­
bulatoria, la .cual se proporcionará tam­
bién a ·Jos enfermos hospitalizados des­
pués que se produzca su baja, porque no 
sea precisa para su curación la estancia 
en el 1 nstituto. 

Art. 9.• Los servicios del lnstitut·> 
serán gratuitos para los enfermos que 
acrediten debidamente su falta de me­
dios económicos, y de pago para los pu­
dientes. A este fin, una vez que el enfer­
mo haya recibido el "boletín de admi­
sión", se hará, por la sección adminis­
trativa, una información somera acerca 
de la posición económica del paciente 
o sus allegados responsables, y, de acuer­
do .con ella, se aplicará a'l enfermo b 
tarifa correspondiente, de entre 1las dos 
que se señalen en bs disposiciones com­
plementarias que se dicten. 

En caso de disconformidad, podrán 
recurrir los interesados, en instancia, al 
Comité ejecutivo, el cual, previa nueva 
y amplia información, decidirá lo más 
oportuno. 

Art. 10. El abono de pensiones pa.ra 
los enfermos pudientes se efectuará por 
semanas adelantadas, pudiéndose admi­
tir pagos por tiempo superior. En tod• 
caso, al ser dado de alta el paciente, se 
practi.cará, por la secdón administrati­
va, la oportuna Hquidación, devolvien­
do al interesado el sobrante que .resulte 
a su favor. 

Art. 11. La condición de .pensionista 
no dará ventaja alguna al paciente Ri 
en el trato, ni en el local, ni en la asit­
tencia, que será igual para todos los so­
metidos a tratamiento en una misma 
sección del Instituto. 

Art. 12. Los acogidos, de cualqW.r 
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condici6n que fueren, al ser dados de 
alta en su reeducación; serán provistos 
del certificado de estancia, en el que 
conste un extracto de su ficha personal. 
La posesión de este certificado podrá 
.ser condición ·preferente para 1la admi­
sión del interesado en destinos y cargos 
públicos del Estado, provincia y muni­
cipio, siempre que del expresado docu­
mento se deduzca la capacidad necesa­
ria para desempeñarlos, y de acuerdo 
con .Jos reglamentos y disposiciones le­
¡ales en vigor. 

CAPITULO 111 

•a GOBIERNO Y ADMINISTRACIÓN 

DEL INSTITlTI'O 

a) Consejo de patronato. 

Art. 13. El Instituto de Reeducación 
de Inválidos es una entidad oficial, de­
pendiente del ministerio de Instrucción 
pública y Bellas Artes y, de modo in­
mediato, de -la :Dirección general de En­
señanza profesional y técnica, y estará 
regido y administrado por un Consejo 
de Patronato, con capacidad _jurídica 
para adquirir, poseer, administrar y 

transmitir bienes de todas clases rela­
cionados con los fines de la institución. 

Art. 14. B Consejo de patronato es­
tará constituido, de acuerdo con el de­
creto de J.• de julio de 1932: 

Presidente, el director general de En­
señanza profesional y técnica. 

Vicepresidente, uno de los voca.Ies del 
Pa,tronato, designado libremente por el 
ministro de Instrucción pública y Be­
llas Artes. 

Vocales: un miembro de la Academia 
Nacional de Medicina; otro del Colegio 
de Médicos de Madrid; otro del Insti­
tuto Nacional de Previsión; otro del 
Instituto Psicotécnico y Escuela de 
Orientación profesional de Madrid; dos 
patronos y dos obreros, designados por 
el Consejo de Trabajo; el director del 
Centro de Perfeccionamiento Obrero y 
Oficina central de Documentación pro-

fesional; cuatro vocales, de libre ele;­
ción del ministro, que podrán ser seño­
ras, que se hayan distinguido por su ac­
tuación en instituciones de carácter so­
cial, cultural o benéfico, y el jefe de lJ. 
sección de Formación profesional dt>l 
ministerio de Instrucción pública y Be­
llas Artes, que ejercerá las funciones de 
consejero-.delegado y secretario del Pa­
tronato y Comité ejecutivo 

Art. 15. El Consejo de patronato 
funcionará en pleno, ejerciendo las fun­
ciones de alta inspección, dirección y 

representación civil de la institución, y 
de modo especia.! las siguientes: 

J.• Someter a la aprobación del m:­
ni!twio los proyectos de reglamentación 
general o especial del Instituto que re­
dacte, previa ponencia del Comité eje­
cutivo, y aprobar, en uso de sus facul­
ta,des reglamentarias, aquellas otras que 
no precisen de la sanción ministerial. 

z.• Aprobar el presupuesto anual .Y 
las cuentas generales de la institución 

3.• Elevar al ministro ·la propuesta 
de nombramiento de personal de toda 
clase, con sujeción a las disposiciones 
de este reglamento. 

4.• Intervenir la gestión del Comité 
ejecutivo, informándose de la actuación 
del mismo, y .resolviendo, en segunda 
instancia, las reclamaciones que se pro­
muevan contra sus decisiones. 

5.• Actuar como órgano consultiv:J 
del ministro de Instrucción pública y 
Bellas Artes, evacuando Jas consultas y 
emitiendo los informes que éste solicite 
con referencia a cuestiones y a asuntos 
de la competencia del Instituto. 

b) Del Comité ejecutivo. 

Art. 16. Como órgano auxiliar del 
pleno y para la mayor eficacia de las 
funciones del mismo, existirá un Comi­
té ejecutivo, integrado por el vicepre­
sidente, que ejercerá las funciones del 
presidente del Comité; un vicepresiden­
te, nombrado libremente, por el minis­
tro, de entre los vocales del .pleno; UR 

vocal femenino, otro patronal y otre 
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obrero, y el .consejero-delegado y se­
cretario. 

Art. 17. Este Comité ejercerá la~ 

funciones de superior jerái'Quico del di­
rector del Instituto y de todo el perso­
nal facultativo, técnico y docente, de 
los diversos servicios del mismo, y, e:1 
tal concepto, representa la autoridad su­
perior, por delegación del pleno, en el 
régimen funcional de todas las seccio­
nes del lnsütuto, entendiendo de modo 
especial en los asuntos siguientes: 

1.• Formación del proyecto de pre­
supuesto anual de la institución. 

2.• Informar las cuentas antes de 
que ~an sometidas a ·Ia a•probación del 
pleno. 

3.• Preparación de toda la labor de 
reglamentación que haya de ser someti­
da a la deliberación del pleno. 

4.• Elevar a la aprobación del pleno 
las reglamentarias propuestas para el 
nombramiento, por el ministerio, de 
toda dase de personal. 

5.• Acordar la imposición de ca~ 
dones a todo el personal del Instituto, 
como igualmente Jos premios y recom­
pensas a que se haga acreedor, con su­
jeción a las disposiciones de este re~a­
mento. 

6.• Proponer al pleno la separación 
del personal que fuere innecesario o 
que no diere pruebas de aptitud pan 
el cumplimiento de las funciones que 
se ·le hubieren encomendado, previa ins­
trucción de expediente. 

7.• Emitir los informes que intere­
sen el pleno o las autoridades superio­
res del ministerio en asuntos relaciona­
dos con las funciones propias del Ins­
tituto. 

8.• Resolver todas las incidencias a 
que dé ·lugar la aplicación de los pre­
ceptos de este •reglamento en relación 
con el desenvolvimiento de sus diferen­
tes servicios. 

9.• Cum,plimentar los acuerdos del 
pleno, adoptando las medidas conducen­
tes a la ejecución de los mismos. 

10. Dar cuenta al Consejo de patro­
nato de Jos acu,erdos y resoluciones que 

adopte, mediante extractos de las act!s 
de sus sesiones. 

11. Conceder licencias por enferme· 
dad o asuntos ·propios a los funciona­
rios del Instituto con las formalidades 
y requisitos que se previenen en este 
reglamento y dictaminar las propuestas 
pa·ra la concesión de excedencias y ju­
bilaciones. 

Art. 18. El Comité ejecutivo se ore­
unirá, en sesión ordinaria, una vez en 
semana, y, en sesión extraordinaria, 
cuando lo estime necesario el presiden­
te, el consejero-delegado o cualquiera de 
sus vocales, o bien lo ordene el presi­
dente del pleno o la superioridad. 

Mt. 19. Ni el pleno ni el Comité 
ejecutivo podrán celebrar sesión ordi­
naria ni extraordinaria si no se reúne lil. 
mayoría absoluta de sus vocales. 

Ejercerá -las funciones de secretario 
nato, en uno y otro organismo, el con­
sejero-delegado, que cursará las citacio­
nes ·por orden de los respec·tivos pres:­
dentes. 

Los vocales del pleno, como .los del 
Comité ejecutivo, percibirán 25 pesetas 
por sesión en concepto de dietas. 

!Los que dejen de concurrir a tres se­
siones consecutivas sin causa justifica­
da se entenderá que renuncian a &u 
nombramiento, procediéndose a la de­
Claración de vacante y notificándolo a 
la superioridad para su provisión. 

e) Del conseiero-delegado y secretario. 

A·rt. 20. El consejero-delegado será 
el representante permanente del Conse­
jo de patronato y actuará, en su nom­
bre, con facultades ejecutivas para re­
solver todos aquellos asuntos que no 
sean de las atribuciones reglamentarias 
del director del Instituto y que no pue­
dan aplazarse hasta Ja primera reunión 
del Comité, al que dará, en todo caso, 
cuenta de su gestión. 

De modo especial ejercerá las siguien­
tes funciones: 

Primera. Vocal secretario del pleno y 
del Comité ejecutivo. 
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Segunda. Ejecu-tor de los acuerdos de 
uno y otro organismo, poniendo a la fir­
ma del IJ)residente del primero los co­
rrespondientes del ipleno y firmando. por 
sí mismo, en representación del Comité. 
las notificaciones de los acuerdos y re­
soluciones de éste. 

Tercera. Llevar los servicios de la 
~c~etaría de ambas entidades, ·prepa­
rando los asuntos .que hayan de consti­
tuir el orden del día de sus sesiones or-. 
dinarias y extraordinarias, cumplimen­
tando al efecto cuantas órdenes emanen 
del pr'esidente del Consejo de patrona­
to y del •presidente del Comité ejecu­
tivo. 

Cuarta. Custodiar el arohivo de asun­
tos despachados 4el año en curso y del 
anterior, pasándolos después al general 
del Instituto. 

Art. 21. La secreta.ría de ambos orga­
nismos radicará en el ministerio de lns­
truoción pública y Bellas Artes, afecta a 
la Dirección general de Enseñanza profe­
sionlrl y técnica, y a ella estarán adscri­
ros uno o dos auxiliares administrativos 
de la plantilla del ministerio de Instruc­
ción pública. 

Art. 22. Toda la correspondencia ofi­
cial, dirigida al presidente del Consejo 
de patronato o al presidente del Comité 
ejecutivo, se .recibirá directamente en la 
:JOCretaría, la que procederá a su registro 
en el fichero correspondiente, y, además, 
a su clasificación en dos grupos: 

a) Asuntos que no requieren el in­
fo!1me o asesoramiento de la Dirección 
del Instituto o de cualquier otra enti­
dad u organismo, ni de documentación 
complementaria, que se clasificarán en 
•suntos del pleno y asuntos del Comité 
ejecutivo; 

b) Asuntos que adolezcan de cual­
quier requisito de documentación o de 
información. 

Los primeros se decretarán, desde lue­
~o. por el secretario, disponiendo su in­
ruusión en el orden del día de la prime­
ra sesión que celebre uno u otro orga-

nismo, con ola oportuna propuesta de la 
secretaría. 

Los segundos se prepararán para su 
despacho, interesándose por el secreta­
rio, en el término de cuarenta y ocho 
horas, como máximo, la documentación 
complementaria y los informes perti­
nentes del director del Instituto, cuan­
do proceda. Tratándose de informes que 
hayan de emitir otros organismos aje­
nos al Institu-to, pondrá a la firma del 
presidente del Consejo de patronato las 
comunicaciones procedentes. 

d) De los recursos económicos. 

Art. 23. El patrimonio de la institu­
ción estará constituído: 

t.• Por los terrenos de la finca de 
Vista Alegre que fueron cedidos al Ins­
tituto de Reeducación de Inválidos de! 
Trabajo, para cumplimiento de sus fines, 
por decreto de 16 de enero de 1924, y 
los edificios y construcciones existentes 
en la misma. 

2.• . Los créditos a su favor consig­
nados en ·los Presupuestos generales del 
Estado. 

3.• Las subvenciones o auxilios que 
puedan imponerse, con carácter obliga­
torio, a las corporaciones provinciales 
y municipales, como compensación a 
los servicios que se determinan en este 
reglamento. 

4.• Los legados, donaciones y sub­
venciones particulares. 

5.• Los ingresos provinentes de los 
honorarios que satisfagan los asistidos 
o acogidos pudientes, con arreglo a las 
tarifas reglamentarias. 

6.• El producto de sus explotacione; 
y publicaciones. 

7.• Los valores mobiliarios pertene­
cientes, en la aotualidad, a Ja Residen­
cia de Inválidos del Trabajo. 

8.• Los intereses o rentas que .pue­
dan obtener de todos sus bienes. 

9.• Cualquier otro ingreso Ucito apro­
bado por el Consejo de pa.tronato. 
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CAPITULO IV 

IJE LOS SERVICIOS DE LA JN~TITUCIÓN 

Art. 24. lOe conformidad con lo pre­
t:eptuado en el decreto de 7 de junio 
de 1933, el Instituto Naciona·I de Re­
educación de Inválidos desarrollará las . 
actividades y servicios puntualizados en 
el art. J.• de la mencionada disposición, 
dividiéndose, al efecto, en cuatro sec­
ciones: 

Sección primera: Facultativa, para ·el 
tratamiento médico, con ·finalidad reedu­
cativa, de todos los afectados por muti­
laciones, anomaHas o lesiones de los 
miembros o del tronco, que les priven 
de la movilidad normal y les inhabiliten 
para ias actividades normales de ]a VI­

da, sea cualquiera Ja causa de tales im­
pedimentos físicos y la edad y sexo de 
los que los padezcan, excepción hecha 
de los comprendidos en la ley de Acci­
dentes del trabajo de 8 de octubre de 
1932. 

Sección segunda: Pedagógica, para el 
régimen pedagógico, con especiales mo­
dalidades didácticas, que comprenda a 
todos los acogidos, estableciéndose al 
efecto una escuela, dividida en las ne­
cesarias secciones, donde todos, niños y 
adultos, ·reciban la necesaria educación 
y la instrucción especializada, de acuer­
do con sus aptitudes físicas y mentales. 

Sección tercera: Técnica, para el apren­
dizaje o reeducación profesional, para 
el ·que existirá la escuela de reeduca­
ción funcional, donde el inválido apren­
da a servirse eficazmente de sus miem­
bros mutilados o de las prótesis de que 
se les provea, y se pr.epare para el m­
greso en el taller, en la fábrica, en las 
escuelas de trabajo y especiales o cen­
tros de perfeccionamiento obrero, don­
de deba terminar su aprendizaje técp;­
co o su formación profesional, una vez 
que el Instituto le haya puesto en con­
tiiciones eficientes para conseguir una u 
4lt·ra. 

Sección cuarta: Administración, para 

el régimen administrativo que se deta­
lla en este reglamento. 

Art. 25. Cada una de las tres prime­
ras secciones se subdividirá en otras 
tres, de acuerdo con .Jo preceptuado en 
el art. 2.• del expresado decreto: nifios, 
adultos y ancianos, que disfruta-rán, por 
igual, de •las mencionadas asistencias, 
médica, pedagógica y profesional o téc­
nica, si bien acomodando estas últimas 
a Ja edad, estado de instrucción y, en 
general, a las posibilidades y aptitude'l­
de los pacientes. 

Art. 26. El ingreso de los enfe11mos 
en el Instituto podrá hacerse en cual­
quier época del año, excepto durante el 
mes de agosto, que se dedicará a des­
canso del personal, quedando al frente 
de las distintas secciones únicamente el 
necesario para que no se interrumpan 
los servicios de asistencia a los enfer­
mos y residentes. 

Art. 27. En la sección de nifios ingre­
sarán los aspirantes comprendidos des­
de la edad de cuatro hasta Jos diez y 
seis afios; en la de adultos, desde loe 
diez y seis hasta los cincuenta, y en 11 
de ancianos, desde esta edad en ade­
lante. 

Preferentemente se dará ingreso en el 
internado a ·los aspirantes de menor 
edad. No habrá número determinado :le 
plazas para el internado en ninguna de 
las secciones, sino aquél que se fijará. 
en su totalidad, cada año, con arregl• 
a las disponibilidades presupuestarias, y 
podrá ser cubierto indistintamente por 
inválidos de las distintas edades, per• 
observándose rigurosamente la indicarla 
preferencia. 

Art. 28. Los inválidos asilados en la 
antigua residencia continuarán somett­
dos al régimen actual de asistencia, eft 

· tanto no se provea otra cosa, constitu­
yendo un servicio especial e indepen­
diente de las actividades propias de la 
institución. Los gastos que ocasione este 
servicio serán objeto de capítulo esp .. 
cial en el pi'esupuesto de gastos de l.a 
institución. 
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CAPITULO V 

DE LA DIRECCIÓN DEL INSTITUTO 

Art. 29. Al frente de la dirección del 
Instituto estará un facultativo médico, 
con el nombre de director, el cual ten­
drá a su cargo, de un modo personal e 
inmediato, Ja inspección, impulsión y 
responsabilidades de todos los servicios 
del Instituto, 'tanto los de índole cientí­
fica, esto es, médicos, pedagógicos y téc­
nicos, como los administrativos, sobre 
los que ejercerá la superintendencia co­
mo autoridad delegada del Comité. 

Art. 30. El nombramiento de direc­
tor del Instituto Nacional de Reeduca­
ción de 1 nválidos será de libre designa­
ción del ministro de Instrucción públi­
ca, si bien ·recaerá siempre en persona 
que, además de su título facultativo, se 
haya señalado ·por una reconocida com­
petencia en materia de readaptación 
funcional de inválidos y por relevantes 
servicios prestados, ya en el 1 nstituto 
Nacional de Reeducación, ya en institu­
ciones de carácter análogo. 

Art. 31. Considerado como técnico el 
cargo de director del Instituto, le serán 
aplicables los preceptos contenidos en el 
a~t. 170 de la ley de Instrucción públi­
ca, de 9 de septiembre de 1857, a cuyos 
requisitos se unirá, para este caso, el 
que se oiga en el expediente el dicta­
men del Consejo de patronato de la ins­
titución. 

Art. 32. Serán atribuciones y debe­
res del director: 

1.• Dirigir, impulsar e inspeccionar 
todos 'los servicios del Instituto, ejer­
dendo bs funciones de superior jerár­
quico inmediato de los jefes de las dis­
tintas secciones y dependencias. 

2.• Velar por que se cumplan estric­
tamente las disposiciones de este regla­
mento que Je conciernen. 

J.• Informar al Comité ejecutivo je 

toda la labor desarrollada en el Institu­
to, de las vicisitudes y contingencias 
que ocurran en el desenvolvimiento de 
~quélla, del comportamiento del perso-

na! y de los resultados y eficiencia de !a 
. actuación desarrollada en las distintas 
secciones. 

4.• Coordinar los servicios de las sec­
ciones, adoptando las resoluciones que 
estime de carácter urgente, con conoci­
miento inmediato del Comité, y resol­
viendo cuantas dudas pueda ofrecer al 
personal a sus órdenes la interpretació:t 
de las disposiciones estatutarias y acuer­
dos de .Ja superioridad. 

5.• Elevar al Comité ejecutivo la·s 
propuestas sobre modificación de los ser­
vicios que la ex·periencia aconseje. 

6.• Distribuir convenientemente el per­
sonal facultativo de la sección médica, 
encargándose personalmente de los ser­
vicios de consulta y asistencia directa 
de los enfermos, así como de practicar 
las intervenciones quirúrgicas cuando lo 
estime necesario. 

7.• SeñaJar a los jefes de ·las secciO­
nes técnica y pedagógica las orientacio­
nes médicas indispensables para que en 
ningún momento se pie~da 1a conexión 
entre ellas y .la médica y viceversa. 

8.• Ordenar los gastos del presupues­
to, autorizando con su "conforme" los 
vales de compras de material de todas 
las secciones, por cantidades ajustadas 
a las partidas del presupuesto. 

9.• Proponer, de acuerdo con el jefe 
administrativo, y en vista de las nece­
sidades que .por sí mismo aprecie o le 
expongan razonadamente, por escrito, 
los jefes de .Jos servicios, las aJteracio­
nes o transferencias de créditos del pre­
supuesto, elevando la propuesta al Co­
mité para el trámite y la resolución 
que proceda. 

10. Intervenir en la formación del 
proyecto de presupuesto ,parcial de cada 
una de las secciones y formar, con el 

jefe administrativo, el general, que se 
ele-vará aJ Comité ejecutivo antes de 
1.• de octubre de cada año, para su es­
tudio y tramitación al :pleno. 

11. Inspeccionar todos los locales y 
dependencias del Instituto en lo con· 
cerniente a su higiene y policía, dictan­
do al efecto todas las medidas que juz-
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gue oportunas, dando cuenta inmediata 
y razonada al Comité. 

12. Presidir las reuniones periódicas 
de 1os jefes de las secciones del 1 nstitu­
to, en las que se examinará la Jabor de 
conjunto, se marcarán orientaciones y 
se coordinarán iniciativas individuales, 
encauzándolas hacia una más amplia y 
eficaz aoción del Instituto. El resultado 
de estas deliberaciones será base ~ las 
comunicaciones y propuestas elevadas 
al Comité ejecutivo. 

13. Organizar .!a labor científica a 
desarrollar por el Instituto en todo lo 
<¡ue se refiere a los cursos de especiali­
zación y formación del •personal facul­
tativo, pedagógiw y técniw del 1 nstl­
tuto y centros provinciales anejos, or­
ganizando conferencias y dirigiendo .Jas 
publkaciones del Instituto Nacional de 
Reeducación de Inválidos. 

14. Organizar y dirigir los servicio~ 

de la oficina de tutela social y los de 
la biblioteca del establecimiento. 

15. Despachar la correspondencia pu­
ramente administrativa del estableci­
miento. Se entenderá por tal las comu­
nicaciones y notificaciones que sean con­
secuencia de acuerdos del Comité eje­
cutivo, la expedición de certificaciones 
de asistencia y estancia, la petición de 
presupuestos a las casas proveedoras de 
material, etc. 

En todo caso, se entenderá que la 
representación oficial del 1 nstituto co­
rre9ponde exclusivamente al Patronato, 
en la persona de su presidente, que de­
lega en el presidente del Comité ejecu­
tivo, por lo que el director, en sus rela­
ciones con los centros, funcionarios o 
particulares ajenos a ]a institución, ten­
drá mero carácter de agente con atribu­
ciones delegadas de la expresada repre­
sentación. 

16. Proponer al Comité ejecutivo la 
concesión de recompensas o la imposi­
ción de sanciones al personal de toda 
clase del Instituto, previa instrucción 
de un expediente sumario en justifica­
ción de ,Ja propuesta. En casos de falta 
grave que aconseje .Ja inmediata suspen-

sión del funcionario, lo notificará al con­
sejero-delegado para que éste adopte, 
con carácter urgente, la determinacióa 
oportuna, en uso de las facultades que 
le están conferidas. 

17. Conceder hasta quince días de 
permiso, por enfermedad o para asun­
tos propios, al personal de cualquiera 
de las secciones que lo solicite, por cau­
sa justificada, dando cuenta al Comité, 
al cual corresponderá la concesión, e• 
su caso, de licencias o permisos de ma­
yor duración. 

No podrá concederse más de un per­
miso o licencia para asuntos propios ett 

un mismo año, ni enlazarlos con el pe­
ríodo de vacaciones a que se refiere et 
art. 26 de este reglamento. 

18. El presidente del Comité ejecu­
tivo podrá conceder al director del Ins.­
tituto permisos de quince días para 
asuntos propios. Los de mayor duración 
se solicitarán del Comité por el intere· 
sado, en instancia justificada, quedando 
al frente de la dirección, durante el 
tiempo que dure la ausencia, el jefe de 
la sección facultativa. 

DE LA SECRETARÍA DEL INSTITUTO 

Art. 33. La Dirección del Instituto 
tendrá aneja una secretaría, en la que, 
además de .Jos servicios de esta clase, 
tendrá los de acdón tutelar a que se 
refieren los artículos 6." y 7.• ·de este 
reglamento, a cuyo efecto llevará un 
fichero de ex reeducandos, así como toda 
la labor de estadística resumen de l:i~ 

diversas actividades del Instituto. 
Será igualmente de la incumbencia de 

esta secretaría todo lo referente al per­
sonal que forme la plantilla de fundo· 
narios del Instituto, formando sus ex­
pedientes personales y tramit¡mdo cuan­
tos otros se refieran el ejercicio de sus 
derechos o cumplimiento de sus cte­

beres. 

DE OTROS SERVICIOS ANEJOS A LA DIRECCIÓt. 

"i\~ri' 34.- Cuando el" desarrollo ~de~ía 
labor específica determinada en el apar-
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ta<lo B del art. 32 Jo exija, colaborarán 
con el director del Instituto cuantos fun­
cionarios de .Jas distintas secciones del 
mismo sean .requeridos ,para ello por .Ja 
Dirección, organizando los cursos de for­
mación tecnológica y de especialización 
del perronal facultativo, técnico y do­
cente del Instituto centraol, durante el 
periodo de su adaptación profesional a 
los distintos servicios, asesorando al .di­
rector en •la formación de propuestas de 
nombramientos .provisionales y defini­
tivos. 

Igualmente atenderá la Direoción a la 
organización de los cursos y conferen­
cias para la formación del personal que 
haya de declararse capacitado para tl 
ejercicio de su profesión en otros cen­
tros, comunicando a éstos instrucciones, 
evacuando consultas y proponiendo al 
Comité ejecutivo la declaración de "cen­
tro adscrito" al Instituto central cuan­
do se cumplan los requisitos y foJIIJiali­
dades que se establecen en este regla­
mento. 

Ar.t. 35. El director podrá solicitar 
del Comité ejecutivo .que se interese, pa­
ra los cur-sos de especia.lización y con­
ferencias de extensión cultural, e'l con­
curso desinteresado de personas ajenas 
a la institución. El Comité formulará, 
cuando lo estime pertinente, la oportu­
na propuesta a la Dirección general de 
enseñanza profesional y técnica para las 
aludidas invitaciones. 

Art. 36. Como servicio complementa­
rio de la Dirección, se organizará el de 
la bilioteca general del Instituto, bilio­
teca escolar, sala de exposiciones y con­
ferencias y servicios de proyeociones d­
nematográficas. De todos estos servicios 
se encargarán los funcionarios de .las 
plantillas de las distintas secciones del 
Instituto que .proponga el director y 
designe, en su caso, el Comité ejecutivo, 
Pa.ra auxiliar al bibliotecario existirá un 
auxiliar femenino. Para éste, como para 
todos .Jos cargos de plantilla del Insti­
tuto, tendrán preferencia Jos inválidos. 
tratados en el mismo, que hayan adqut-

rido •la capacidad necesaria para el de~­
empeño de tales cargos. 

Art. 37. Los servicios auxiliares de 
arquitectura corresponderán al ministe­
rio de Instrucción pública y Bellas Ar­
tes, como los de todo centro oficial de­
pendiente de dicho departamento. 

CAPITULO V 

DE LAS SECCIONES DEL INSTITUTO 

a) Sección facultativa. 

Art. 38. Los servicios de la sección 
facultativa se distribuirán en salas de 
consultas, operaciones, fisioterapia, aná­
lisis clínicos, radiografías, masajes, es­
cayolados, y en las clínicas diversas en 
que se divida la enfermería para la hos­
pitalización de enfermos en tratamiento. 

Art. 39. El jefe de todos !os servidos 
de esta sección se denominará jefe de 
clínicas, y estará encargado directamen­
te de éstas, siendo el inmediato auxiliar 
del director, al cual sustituirá en ausen­
cias y enfermedades. 

Art. 40. Serán atribuciones y debe­
res del jefe de clínicas: 

J.• Cuida.r de todo cuanto se refiera 
a .la asistencia y tratamiento médico y 
quirúrgico de los enfermos internados 
en el Instituto. 

2.• Pasar las consultas que le sean 
asignadas. 

3.• Pasar visita diaria a las clínicas, 
acompañado de ·los médicos encargados 
de sala, recogiendo de éstos los partes 
de novedades y examinando especial­
mente los enfermos nuevamente ingr~ 
sados y los que presenten alguna anor­
malidad en su curso. 

4.• Revisar las historias clínicas he­
chas ·por los encargados de sala, aña­
diendo las observaciones que estime 
oportunas o solicitando nuevos exám•:­
nes o nuevos medios de diagnóstico. 

5.• Practicar las operaciones que se 
consideren indicadas en cada caso, de 
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acuerdo con el director y por delegació:1 
de éste. 

6. • Hacer los informes, certificados y 
documentación de todo orden relativa 
a la sección facultativa, sometiéndola al 
visto bueno del director. 

7.• Lleva·r la inspección di.recta de 
los servkios de enfermerías y la direc­
ción del personal subalterno de las mis­
mas, organiza·hdo la instrucción técnica 
y los cursos de perfeccionamiento de 
practicantes, enfermeras y demás perso­
nal auxiliar de la seoción facultativ"I. 

s.· Desempeñar, cuando circunstan­
cias especiales ·lo justifiquen, cualquiera 
otra función compatible con su título 
y que sea señalada por el director. 

DB WS MÉDICOS DB SALA 

rArt. 41. Los médkos encargados de 
sala asumen la dirección de los servicios 
de la enfermería que les esté asignada. 
y sus atribuciones y deberes serán, por 
tanto: 

1.• Cuidar de todo cuanto se refiere 
a la asistencia de los enfermos en bs 
clínicas a su ·cargo, pasando visita dia­
ria a las mismas o las visitas extraordi­
narias que crean oportunas o que les 
sean encargadas. 

2.• Hacer .!as historias clínicas de los 
enfepmos de su departamento o revisar 
las que sean hechas por el personal fa­
cultativo que les esté subordinado. 

3.• Cuidar de que se haga la prepa­
ración oportuna para las intervencione~ 

quirúrgicas; ayudar en estas interven­
ciones ,aJ director o aJ jefe de clínicas, 
o realizarlas por sí mismos cuando éstos 
deleguen en el encargado de la .clínica 
la práctica de las mismas, y vigilar e1 
curso postoperatorio de los pacientes, 
cuidando de que ·se les hagan las curas 
y tratamientos oportunos. 

4. • Pasar las consultas especiales que 
les sean asignadas, de acuerdo ·COn zu 
orientación científica o •profesional, ·siem­
pre que ésta esté bien deterlllinada, a 
juicio del director, y encaje dentro rle 
los fines de la insütución. 

DEL MÉDICO ENCARGADO DEL LABORATORIO 

Art. 42. El encargado del laborato­
rio tendrá cate&oría igual a la de los 
médicos de sala, y tendrá rpor misión 
la práctka de análisis clínicos, en su 
más amplia acepción, que le sean soli­
citados por el jefe facultativo o el ga- · 
binete de .radiografías. 

DE LOS MÉDICOS AYUDANTES O BECARI05 

Art. 43. Los médicos ayudantes o be­
carios del Instituto serán los auxilia·res 
inmediatos de los médicos encargados 
de sala. Asimismo se encargarán perso­
nalmente de los servicios médicos gen<:­
rales, como son el gabinete de radiogra­
fías departamento de fisioterapia y de 
vendajes y apósitos escayolados, a~í 

como de las distintas enfermerías y con­
sultorios. La distribución de estos ser­
vicios y la designación de •los beca·rios 
que hayan de encargarse de ellos se hará 
por el director, de acuerdo con las ap.ti­
tudes demostradas •por cada uno en el 
desempeño del servicio en ·cuestión. Para 
ello, todo becario empeza.rá haciendo 
servicio general en el consultorio y en­
fermerías, y cuando, por su especializa­
ción facultativa, se le juzgue apto para 
desempeñar uno de los citados servicios. 
se le encargará de él, sin perjuicio de su 
asistencia a los generales. 

MÉDICOS BECARIOS RESIDENTES.- SERVICIO 

DE GUARDIA FACULTATIVA 

Art. 44. Una mitad, por lo menos, 
de médicos becarios residirá en el Ins­
tituto, y entre estos becarios resident.es 
se llevará un turno de guardias, de vein­
ticuatro !horas, durante las cuales el mé­
dico a quien se le confiera este servkio 
no podrá abandonar el Instituto, que­
dando a su cargo el orden moral y ma­
terial del establecimiento en ausencia de 
los jefes superiores, así como la asisten­
cia de ·los casos de urgencia, estando 
autorizado para llenar, en este caso, ·las 
indicaciones que juzgue necesarias, dan-
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do parte inmediata al jefe del servicio. 
Rooactará, al fin de la guardia, un par­
te de novedades, que •pasará a Jos seña­
tres encargados de sala, para que éstos, 
a su vez, lo pongan en conocimiento del 
jefe de clínicas. 

Art. 45. Cuando, ,por no haber sufi­
ciente. número de médicos residentes, 
haya de recaer el servicio de guardia 
en menos de tres, el director podrá 
nombrar médicos becarios no residentes 
en el establecimiento, para que turnen 
en este servicio con los residentes, hasta 
que dicho turno de guardia no corres­
ponda a cada uno más que cada tres 
días, como máximo. 

DE LOS PRACTICANTES Y MASAJISTAS 

Art. 46. Los practicantes tendrán el 
deber ·de hacer la preparación de los 
enfermos del sexo masculino para las 
operaciones, haciéndoles los afeitados Y 
rapes necesarios, así como la desinfec­
ción de la piel y mucosa; aplicarán ene­
mas, fomentos y cualquier otro ·tópico 
que los señores facultativos ordenen, y 
harán a los enfermos mencionados los 
amasamientos y las prácticas de movi­
lización que les sean ordenadas, pudien­
do el director ·designar especialmente 
para este servicio de masaje y movili­
zación un practicante bien calificado en 
el mismo, cuando la intensidad de la 
labor así Jo exija. 

DE LAS ENFERMERAS.- DIVISIÓN DE SUS 

SERVICIOS 

A·rt. 47. Las enfel'meras, que habrán 
de ser precisamente tituladas por cual­
quier Facultad de medicina española. 
estarán encargadas directamente del cui­
dado de los enfermos, secundando las 
órdenes de los señores facultativos, o 
bien ayudarán a éstos en la realización 
material de los· trabajos encomendados 
a :los gabinetes de radiografías, fisiote­
rapia, apósitos, laboratorio y sala de 
operaciones. Todas, a su ingreso, harán 
~rvicio de enfermería y .consultorio; 

pero se destinarán prontamente a Jos 
departamentos especializados a las que 
tengan práctica en alguno. de Jos trab;¡­
jos antes mencionados, al objeto de que. 
con el tiempo, se cuente en cada uno de 
dichos departamentos con personal auxi­
liar perfectamente. idóneo y compene­
trado con él, y, al mismo tiempo, sea e! 
paso por estos servicios especiales oca­
sión para un reconocimiento de los mé­
·ritos y aptitudes de la enfermera. 

ENFERMERAS DE CLÍNICA 

Art. 48. La misión de las enfermeras 
en las clínicas consistirá en el cuidado 
y vigilancia de los enfermos, las curas, 
•tomas de temperatura, Jibro de clínicas, 
alimentación, arreglo de las camas, et­
cétera, auxiliadas, en los trabajos m..t­
nuales, 'J>Or los sirvientes asignados a: 
cada clínica; ·recibirán a los enfermos 
.recién ingresados, haciéndose cargo de 
la orden de ingreso, .recogiéndoles la 
ropa, señalándola convenientemente, y 
vistiéndoles con la dei.Jnstituto. Estas 
•ropas de los enfermos pasarán a.l rope­
ro especial acompañadas de los efectos 
de uso que el paciente traiga, al objeto 
de que le sean devueltos al salir del ·es­
tablecimiento. 

Harán guardia de noche, según distri­
bución y turnos establecidos por el dJ­
rector, encargándose, durante· las horas 
de este servicio, de todas las labores 
anteriormente consignadas de .que haya!l 
menester ·los enfermos. 

ENFERMERAS DE SERVICIOS ESPECIALES 

Art. 49. Las enfermeras encargadas 
de servicios especiales no harán guar­
dias de noche en tanto no ·lo juzgue ne­
cesario el director; pero éste podrá dis­
poner figuren en los turnos ·de guard1a 
cuando, por la escasez de personal dis­
ponible, sea preciso. Estas serán, por Jo. 
menos: una, •para la sala de operacio­
nes; otra, pa.ra el laboratorio; otra, para 
el gabinete de radiografías; otra, para 
el de masaje y fisioterapia, y otra, para 

60 
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el de apósitos. El serv1c1o en estos de­
partamentos se •hará de acuerdo con los 
fines de Jos mismos. 

DE LOS ENFERMEROS DE SERVICIO 

Ait. 50. Los enfermeros de servicio 
'fstarán encargados del servicio domés­
tico de las sa.las, bajo la dirección de 
las enfermeras, y tendrán también un 
turno de guardia nocturna, acomodán­
dolo a .Jos que se establezcan para su 
jornada de trabajo diurno, en cumpli­
miento de las disposiciones vigentes. 
Este personal subalterno habrá de sen­
tir, como el de m~s elevada jerarquía, 
la noble ambición de mejorar mediante 
el celo en el cumplimiento de su deber 
y el afán de instruirse para elevar si11 
límites su nivel mental y su condición 
social. 

Nadie en el Instituto debe conside­
rarse reducido a una labor maquinal, 
•rutinaria. Todos pueden poner de su 
parte una dosis máxima de buena vo­
luntad, no sólo provechosa para la mar­
cha de la institución, sino provechosa 
para sí mismos, pues todos en el Insti­
tuto tendrán derecho a mejorar y as­
cender de categoría, sin más que servir 
con el mayor celo, cada uno en su es­
fera. Y esto se dice muy especialmente 
para los que han de empezar realizando 
en el establecimiento las misiones más 
modestas. 

Art. 51. Anejo a la sección faculta­
tiva existirá un departamento de orto­
pedia, donde se proveerá a ·la construc­
ción y adaptación de las prótesis y apa­
ratos necesarios para el t·ratamiento de 
los acogidos en el Instituto, tanto inter­
nos como externos, secundando las in-
4icaciones del personal facultativo. Se 
tenderá en este taller, además, a incre­
mentar la producción para satisfacer la 
4emanda de Jos centros provinciales 
anejos, la de cualquier otro centro o en­
tidad y la de Jos particulares, con arre­
glo a .Jas ta.rifas que se publicarán opor­
tunamente. El servicio de prótesis o 
aparatos a personas o centros anejos. 

será discrecional, sin fines especulativos 
ni industriales de ninguna especie. Las 
tarifas se contraerán: unas, a precios de 
coste, y otras, a la mitad, respondíendo 
en todo caso al fin benéfico y humani­
tario •que 1persigue el Instituto. 

La cifra presupuestada cada año para 
este servicio no podrá ser aumentada 
sino por causa justificada y a virtud je 
propuesta del director del Instituto y 
acuerdo del Comité ejecutivo. 

Art. 52. Con objeto de atender al 
cumplimiento de todas las necesidades 
expuestas, el departamento de oJtope 
dia constará de los talleres siguientes: 

a) Mecánica, forja y soldadura; 
b) Galvanoplastia; 
e) Zapatería; 
d) Guarnicionería; 
e) Carpintería ortopédica; 
/) Celuloide. 
Todos estos talleres tendrán, adem.h 

de su utilidad inmediata, una <fina·lidad 
educativa, a tenor de lo que se dispone 
en el art. 62, toda vez .que es en dichm 
talleres donde los inválidos necesitados 
de prótesis han de aprender la estruc­
tura mecánica de éstas, su manejo, cui­
dados y reparaciones, al objeto de p<>­
der ·realizar Jas últimas sin ayuda de 
nadie en caso necesario. El personal de 
este depa.rtamento, tanto Jos encarga­
dos de taller como los obreros eventua­
,Jes o fijos que en éstos trabajen, habrá 
de estar constituido por inválidos pro­
cedentes del Instituto y reeducados en 
el mismo, en tanto ello sea posible, toda 
vez que, aparte de las razones humani­
tarias y de ejemplaridad, que así lo 
aconsejan, es indudable que nadie pue­
de ser mejor maestro de los inválidos 
que los inválidos mismos, en este terre­
no subjetivo de la 1ucha contra sus de" 
f ectos físicos. 

b) Sección pedagógica. 

Art. 53. Las actividades de ia sec· 
ción pedagógica se dirigirán hacia un<1 
finalidad eminentemente educativa, que 
utilizará, como medio eficaz para· su 
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~esenvolvimiento, el desarrollo de un 
programa mínimo de enseñanzas a base 
de ,¡a práctica organizada de trabajos de 
ejecución manual, sencilla y poco exi­
gente en instrumentos de construccio­
nes, de dibujo, geometría, cá:lculo, geo­
grafía. ciencias físico-quími.cas y natu­
,rales, deberes cívicos, exp-resión grama­
tical y adquisición cultural hecha a base 
de lecturas, conferencias, concursos, et­
cétera. 

En la vida del internado se aprove­
-charán todas las ocupaciones propicias 
para encauzar a ~os alumnos en las re­
_glas de Ja más sana moral. 

Art. 54. Para las enseñanzas de cui­
tura general se ~stablecerán las seccio­
nes de niños, adultos y ancianos; sub­
dividiendo la primera en grupos y te­
niendo en cuenta la edad en relación 
.con . el desenvolvimiento mental. 

La sección de adultos y ancianos se 
subdividirá por sexos, con un grado para 
cada uno. 

El horario que se estabJezca será com­
patible con ·las enseñanzas de preapren­
dizaje o de reeducación profesional. 

Art. 55. El personal de la sección p~­
.dagógica estará constituido por el di­
rector de los diversos grados de ense­
ñanza y por los profesores y maestros 
.de ambos sexos, externos e internos o 
residentes, que aconsejen las necesida­
des de la labor educativa. En principio, 
y en tanto estas necesidades no se pre­
cisen, dicha plantilla esta·rá constituida. 
además del director, por un profesor 
y una profesora, esta última residente 
{) interna. Todos ellos deberán estar en 
posesión del título de maestros de pri­
mera enseñanza. 

Art. 56. Son obligaoeiones del direc­
tor de la sección pedagógica dar perso­
nalmente enseñanza a los reeducandos, 
en la forma y grado que juzgue conve­
niente, de acuerdo con el plan de ense­
ñanza a desarrollar y en relación con 
las que sean dadas por el personal pe­
dagógico restante, aunar y coordinar la 
labor de este personal, llevar la inspec­
ción de la misma, y fijar la orientación 

de conjunto en conexión con los fi·nes 
de la institución y en ·relación íntima y 
constante con las demás secciones de !¡¡. 
misma. En sus ausencias y enfermeda~ 
des será sustituido por el profesor que 
designe el director del Instituto. . 

Art. 57. El personal de maestros in­
ternos o residentes, que será femenino 
en su mayo-ría, auxiliará en sus funcio­
nes didácticas al profesfirado externo y 
estará especialmente encarga,do de mi­
siones educativas en Jas horas de la co­
mida, en Jos recreos, etc. 

La plantilla de este personal se fijará 
en prQporción al número de reeducan~ 

dos, a propuesta del director del lnsti~ 

tuto, oyendo al director de la sección. 

·e) Sección técnica. 

Art. 58. La finalidad de 'las activida­
des de esta seción no consistirá en dar 
una formación .completa, sino que será 
principalmente la de dar el complemen­
to reeducativo necesario a los trata­
mientos médicos y ocupar el tiempo de 
~a manera más útiJ •posible durante e~ 
tos tratamientos, practicando .Ja tera· 
péutica del trabajo al mismo tiempe~ 

que la iniciación en labores útiles, bien 
a subvenir a las necesidades de ·la pro­
pia subsistencia, bien a encauzarlos para 
emprender una preparación profesional 
completa en los· centros de formación 
cultural o en talleres, fábricas o escu~ 
las de trabajo. 

Art. 59. El régimen ·reeducativo o 
simplemente educativo que ha de se­
guirse en Ja sección técnica con los in­
válidos en edad de recibirla, habrá de 
ser, necesariamente, intensivo, con pla­
nes que se desarrollen en períodos muy 
breves, aunque suficientes para mane­
jarse con una prótesis en la vida co­
rriente y en el trabajo habitua·l o en 
aquel otro que aconsejen las aptitudes 
del inválido, según dictamen de la sec­
ción facultativa. 

Este dictamen podrá ser avalado por 
un estudio psicotécnico del reeducan­
do, del que se elaborará .Ja ficha de ap-



L 

936 ANALES·DEL INSTITUTO· 

titud, haciendo Jos exámenes necesarios 
al efecto, a fin de tener señalada la 
orientación profesional de cada enfet­
mo, según sus capacidades y aptitudes. 
Este estudio 'Y .¡os dktámenes sobre 
orientación .profesional, se harán, por la 
Dirección, de acuerdo con los datos e 
informes facultativos, pedagógicos y téc­
nicos, procedentes de las secciones co­
rrespondientes, y con la colaboración, 
cuándo sea necesaria, del Instituto Psi~ 

cotécnko. 
Art. 60. Los planes .reeducativos tra­

zados por Ja Dirección, de acuerdo con 
las secciones, serán individuales y basa~ 
dos en el estudio de cada caso par.ticu• 
lar, si bien, para mayor ·rendimiento del 
personal técnico-docente, se constituirá'l 
grupos, lo más homogéneos posible, 
donde los individuos, aunque con acti­
vidad distinta, puedan ser dirigidos por 
una misma persona. 

Art. 61. Los grupos a que se refiere 
el artículo a,nterior serán, por de pron~ 
to, dos: 

a) Formación fundamental e inicia­
ción general, con variadas prácticas de 
aprendizaje, en diversos oficios, para in­
válidos de menos de catorce años; 

b) Enseñanzas en relación con la 
práctica de adaptación o readaptación 
a determinados oficios, para inválidos 
de más de catorce años. 

Se incluye en este grupo el aprend:­
zaje de labores ocupacionales para gran­
des inválidos incapacitados para todo 
trabajo que sea algo más que un mero 
entretenimiento, más o menos remune­
rador, pero rea·lizable en su propio do­
micilio. 

Art. 62. En 1pr.incipio, todas las ac­
tividades profesionales que han de de~­
plegarse dentro del .establecimiento d~ 
ben aprovecharse para la iniciación pro­
fesional. Desde los servicios de ·cocin.1, 
a ,(os de la misma educación y enseñan­
za, ofrecerán posibilidades de organizar 
iniciaciones profesionales, que tendrán 
su base en la práctica organizada cien­
tíficamente, completándose con leccio­
nes especiales en ·las dase~taller. 

Una de estas iniciaciones .puede dui­
girse, aprovechando las actividades fe­
meninas de la casa, a la forma,ción de 
administradoras domésticas; otras, para 
asistentes sociales en servicios sanitarios­
culturales, de empresas industriales, bo­
tiquines, etc. Asimismo, el taller de or­
topedia, Ios distintos servicios médicos, 
las oficinas y b biblioteca, serán centros 
de enseñanzas y de iniciación cultural 
para los acogidos en el establecimiento .. 

Art. 63. Como complemento de esta 
enseñanza activa se establecerán daseS­
teórico-práctkas de aprendizaje y de 
orientación ·profesional, como, por ejem­
plo, dibujo industrial (croquización), ini­
ciación en las tecnologías de los traba­
jos en cartón, madera, chapa de hierro· 
y hoja de ,Jata, industria del vestido, 
cestería, ·rejilla, tapicería, agrupados 
convenientemente para responder a la 
finalidad indicada en el art. 59. 

Ateniéndose también al espíritu de di­
cho artículo, habrá de darse la mayor 
el-asticidad a estas enseñanzas, acomo­
dándoles, ·en todo caso, a 'las exigencias 
de la realidad y a los resultados de ola: 
experiencia, con objeto de que sea una 
adquisición eficaz y nunca un lastre in­
útil para el inválido. 

Art. 64. Las enseñanzas a que se re-­
fiere el gmpo b) del art. 61 se acomoda­
rán asimismo a las necesidades de la 
práctica y al futuro desarrollo de la ins­
titución, ateniéndose, de momento, a lo 
que la experiencia aconseje, habHitán ·­
dose pequeños talleres de aprendizaje de 
corte •y confección de prendas, de bor­
dados, de cestería, de zapatería, de eba­
nistería y de encuadernación, por ser 
l·abores que mejor ·se adaptan a•l carác­
ter ocupacional que se define en dich()· 
artículo. 

Art. 65. B departamento de ortope-­
dia a que se refieren los artículos 51 
y 52 de este reglamento, formará parte­
integrante de la sección técnica en cuan­
to haya de darse cumplimiento a 'los­
preceptos contenidos en el párrafo ~ 
gundo del art. 5Z, y sin perjuicio de la 
dependencia •respecto de la sección fa-
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cultativa que señala el art. 51, en cuan­
. to se trate del servido de construcción 
~e prótesis. 

Art. 66. Bl personal de la sección 
técnica estará constituído por un jefe 
de la misma, con el título de técnico o 
'J)erito ·industrial especia.lizado en la :téc­
nica de la ortopedia, en los problemas 
de la reeducación y de utilización prác­
tica de las prótesis y versado en •los dis­
tintos oficios que han de constituir, en 
.su día, base de las actividades de la 
institución; por un profesor, encargadd 
.de las enseñanzas teórico-prácticas de 
iniciación técnica, y por los maestros 
de taller que sean necesar,ios, los que, a 
su vez, podrán ser ayudados por obre­
ros y oficiales ayudantes cuando el tra­
bajo del taller así lo exija; pero tanto 
estos obreros como los maestros, serán 
inválidos reeducados, en cuanto ello sea 
posible, y sin perjuicio de las pruebas 
de suficiencia establecidas para el in­
greso en la pl'antilla del personal del 
Instituto, que, de modo general, se es­
tablecen en este reglamento. 

Art. 67. Aneja a .la sección técnica 
se establecerá en el Instituto la subsec­
ción de experimentación agrí.cola, orga­
nizando las iniciaciones en las enseñan­
zas de horticultura, arboricultura, jar­
~inería y otras prácticas agrícotas, con 
.algunas manifestaciones de industrias de­
'l"ivadas, como la avicultura, apicultura, 
cunicultura, etc. 

A este efecto, se organizarán estas 
prácticas en régimen de granja de expe­
·rimentación agrícola. 

Los productos de estos ensayos, no 
destinados a necesidades del Instituto, 
se enajenarán a particulares, evitando 
las operaciones al detalle, constituyendo 
una de las fuentes de mgreso de ,}a ins­
titución. 

Art. 68. Al frente de esta subsección 
estará encargado un per.ito agrícola, y 
todas las labores de ella se harán por 
los reeducandos. 

'En épocas determinadas, y siempre 
.con carácter eventual, podrá contratar­
:se •personal de obreros profesionales para 

cooperar a las operaciones de cultivo y 
recolección . 

d) De la sección administrativa. 

Art. fe. Para el desenvolvimiento de 
los servicios de carácter administra·tivo, 
la sección se subdiv;idirá en dos negocia­
dos: administración y contabilidad. 

El negociado de administración ten­
drá a su cargo: 

l." Fichero de acogidos en el esta­
blecimiento: 

a) De enfermos sometidos a trata­
miento en las clínicas, subdivididos por 
sa.Jas; 

b) De alumnos de .la sección peda­
gógica, subdivididos por grupos; 

e) De ·reeducandos sometidos a tu­
ta:miento de· recuperación funcional y 
aprendizaje en Ia escuela de reeducación. 

d) lOe asÍ'Iados de la antigua Residen­
cia de inválidos. 

2.• Asuntos generales y correspon­
den-cia oficial, con el fichero de entrada 
y salida de documentos que deban tra­
mitarse por la sección. 

3.• Administración de ·!·as publicacio­
nes del Instituto. 

Al negociado de contabilidad corres­
ponderá: 

J.• Formación del •presupuesto de 
gastos e ingresos del Instituto. 

z.• Rendición de cuentas generales. 
3.• Formadón de nóminas del :perso­

nal y su pago. 
4.• Pagos de material de toda clase. 

Estos pagos se efectuarán del modo si­
guiente: cada sección formulará los pe­
didos de material .con sujeción a los cré­
ditos detallados en el presupuesto, pe­
didos que firmará el jefe respectivo y 
autorizará, en su caso, el director, es­
tampando el cajetín de "adquiérase por 
la sección administrativa", o bien "ad­
quiérase por la sección respectiva". Cuan­
do sea necesario efectuar el pago en el 
momento de la adquisición, o bien .girar 
su importe, cuando éste haya de ha.ce:­
se en cualquier punto de España o del 
extranjer_o, el director autorizará Ja en-



938 ANALES IJEL INSTITUTO 

trega del importe, que ·se hará por el 
negociado, mediante el oportuno "libra­
miento a justificar". 

Las facturas que posteriormente se 
presenten para justificar la inversión de 
estos libramientos, así como los corr~s­
pondientes a material adquirido, exigi­
rán la .conformidad u orden de pago del 
director del establecimiento y -la toma 
de razón del negociado de cont"abilidaJ, 
estampándose después el cajetín de "pa­
gado",' que jusüficará, con su firma, el 
jefe de la sección, quien asumirá perso­
nalmente •los servidos de caja. 

5.° Formalización de los ingresos por 
todo concepto, extendiendo por cada 
el· correspondiente "oeargaréme", autori­
zado por el jefe de la sección adminis­
trativa y visto bueno del director del 
Instituto, haciéndose constar .Ja toma de 
razón del negociado. 

IArt. 70. La venta de materia.! y mo­
biliario inútil y del sobrante de los pro­
ductos de la huerta y campo de experi­
mentación agrícola, se hará por el jefe 
de •la sección administrativa, quien soli~ 

citará o admitirá proposiciones de com­
pra, que elevará a .la resolución del di­
rector del Imtituto, a quien correspon­
de autofizár estas operaciones. 

Cuando, por su importancia, estime 
la dirección necesario consultar al Co­
mité, corresponderá a éste conceder o 
denegar la autorizadón de ·referencia. 

Art. 71. El personal de la sección ad­
ministrativa se -compondrá del jefe, cu­
yas· atribuciones serán las generales re­
conocidas a ·todo jefe de sección del es­
tablecimiento, y las especiales que se 
puntualizan en este reglamento; de un 
funcionario enoeargado qel negociado de 
administración; otro, del negociado de 
.contabilidad, y dos auxiliares mecanó­
grafos. 

:En ausencias y enfermedades, susti­
tuirá al jefe de la sección el funcionario 
del negociado que designe el director. 

CAPITULO VII 

DEL PERSONAL DE .LA INSTITUCIÓN 

a) Nor1'7Uls generales para su nombra~ 
miento. 

Art. 72. El principio de la selección 
del personal mediante los méritos con­
traídos en el servicio -de la ~nstitución 
informará el nombramiento de todo ei 
que haya de formar parte de la misma .. 

Con la sola excepción del director del 
establecimiento, este nombramiento se 
hará por concurso oposición ·para el ir:~ 
greso en Jos grados inferiores. de cada 
una de ;las escalas del ·personal, deter­
minando el ascenso a •las superiores lo"­
méritos contraídos en el servioio, las 
aptitudes de cada uno y su práctica efi­
ciente en el servicio de que se trate. 

Este sistema de provisión se hará sin 
perjuicio del requisito de la posesión de 
los títulos facultativos o profesiona•les. 
que se indican para cada caso, requisito 
que sólo por motivos excepcionales po­
drá dispensarse por acuerdo ministerial, 
a propuesta razonada del pleno del Pa­
tronato. 

Cuando, a juicio del director del Ins­
tituto, estén absolutamente equiparado~ 
en méritos dos o más funcionarios de 
la categoría inmediata inferior a la de 
la vacante, se hará entre ellos un con­
curso restringido, a base de una prueba 
práctica y otra teórica, o de las que juz­
gue oportuno el tribunal que se designe 
al efecto. 

Art. 73. Pradicada la prueba de ap" 
titud ·para el ingreso, el funcionario que­
dará adscrito ,provisionalmente al ser­
vicio correspondiente, por tiempo no su­
perior a un año, y, una vez especializa~ 
do, es· decir, cuando sus servicios corre~ 
pondan, a juiá> del director del Insti;:_ 
tuto, a una plena capacita.cióri para er 
cargó, se propondrá por aquél al Comí-' 
té ejecutivo el nombramiento definitivo-. 
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Si, tnmscurrido el año de la designa­
<:ión provisional, el funcionario no de­
mostrase su aptitud, se notificará igual­
mente .por el. director al Comité, a los 
efectos de la destitución del interesado. 

Art. 74. Todos los nombramientos 
provisionales y definitivos se harán •por 
el ministerio de lnstrución pública y 
Bellas Artes, a propuesta del Consejo 
de ·Patron;~.to de la institución, ¡previa 
ponencia del Comité ejecutivo. 
·Cuando las destituciones o separacio­

nes del personal sean motivadas dentro 
del afio de ·prueba, o sea en el período 
de 'la provisionalidad de los nombra­
mientos,de nuevo ingreso, se decretarán 
con an.áloga tramitación y requisitos, 
siFr ulterior -recurso del interesado. 

Art. 75. Se autorizará la asistencia 
a· las secciones fa<:ultativa, técnica y pe­
dagógi.~a de wlaborac.\ores voluntarios, 
con el único y exclusivo fin de ·realizar 
-prácticas de especiaJiza<:ión. La admisión 
de este personal voluntano quedará, e:l 
tod~ caso, aJ arbitrio del director del 
establecimiento, dando cuenta al Comité 
ejecutivo, y su a<:tuación estará someti­
da a !·as normas generales del régimen 
del establecimiento y a· las especiales 
que adopte la direeción del mismo. 

Art. 76. No se harán, en ningún caso, 
nombramientos con carácter interino, a 
no ser •que drcunstan<:ias especiales lo 
requieran .y que, reconocidas estas <:ir­
c.unstan<:ias por el Comité ejecutivo, so. 
licite del Consejo de Patronato la opor­
tuna propuesta de nombramiento, que 
se' elevará a Ja superioridad. 

La interinidad no podrá prorrogarse 
por: término superior a tres meses, ni 
tales nombramientos darán al interesa­
do derecho ulterior alguno ni preferen­
cia en los concursos para el ingreso en 
la 'institudón .. 

b). De los derechos y deberes, de carác~ 
.. ter general, de los funcionarios del 

. ins(ituto. ' . 

Art. 77. !Los fundonarios del lnsti­
hito, tanto faculta.tivos, docentes y téc-

nkos, como .subalternos, gozarán de' la 
condición de funcionarios públicos, y sus 
deberes y derechos se regulat'án por el 
reglamento general de funcionarios de 1 
de septiembre de 1918, en todo <:nanto 
no contradiga las disposi<:iones específi­
<:as de este reglamento. 

Art. 78. Las disposiciones generales 
wbre . recompensas, wrrecciones, expe'­
dientes gubernativos, cesantías y sepa­
.ración -del servicio, rontenidas en el ca-' 
p.ítulo V del reglamento de funciona• 
•ríos civi<les de 7 de septiembre de 19113-, 
serán aplicables a todo el personal de 
plantilla del Instituto, excepto al direc­
tor. Igualmente le serán aplicables las 
disposi<:iones, sobre derechos pasivos, 

. contenidas en el estatuto general de Cla­
ses pasivas de 22 de octubre de 1926. 

<:) De la plantilla del persoool y sus 
dotaciones. 

Art. 79. Las dotaciones del personal 
del Instituto Nacional de Reeducaci{m 
de Inválidos se detaiiarán en el presu­
puesto general del departamento de lnc;­
-true<:ión públi<:a, <:on sujeción a las si­
guientes asignaciones: 

Sección facultativa. 

Un director, con el sueldo o ·remune­
ración de 15.000 .pesetas. 

Un subdirector, jef.e de clínicas, con 
el sueldo o remuneración de 10.000 pe­
setas. 

Tres médkos de sala, con el sueldo o 
remuneradón de 6.000 pesetas. 

Un jefe de laboratorio, <:on el sueldo 
o remuneración de 6.000 pesetas. 

Cuatro médicos ayudan.tes, externos~ 

wn .el sueldo o ·remuneración de 2.000 
pesetas. 

Dos m·édicos residentes, con el sueldo 
o remuneración de 1.000 pesetas. 

Dos pra<:ticantes; con el sueldo o .n­
muneracíón de 2.000 pesetas. 

Diei enfermeras residentes, con el 
sueldo o remuneración de 1.000 ·pesetas. 
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Seis enfermeros externos, con el suel­
do o remuneración de 3.000 pesetas. 

Sección pedagógica. 

Un director, con el sueldo o remune­
ración de 6.000 pesetas. 

Un profesor, maestro de primera en­
señanza, con el sueldo o remuneración 
de 4.000 .pesetas. 

Una profesora, maestra de ·primera 
enseñanza, residente, con el sueldo o re­
muneración de 1.000 pesetas. 

Sección técnica. 

Un jefe de la sección, con el sueldo 
o remuneradón de 8.000 pesetas. 

Un maestro ortopédico, con el sueldo 
o remuneración de 4.000 pesetas. 

Un :profesor de enseñanzas técnico­
gráficas, con el sueldo o remuneracióa 
de 4.000 pesetas. 

Un profesor auxiliar de dichas ense­
ñanzas, con el sueldo o remuneración 
de 3.000 pesetas. 

Un perito agrícola, con el sueldo o l'~ 
muneración de 4.000 pesetas. 

Seis maestros de taller, con el sueldo 
o remuneración de 3.000 pesetas. 

Seis obreros ortopédicos, con el sue!­
do o ·remuneración de 2.500 pesetas. 

Tres ·ayudantes especializados en los 
servicios de horticultura, floricultura y 
ganadería, con el sueldo o remuneración 
de 2.500 pesetas. 

Sección administrativa. 

Un jefe de sección, con el sueldo o 
remuneración de 8.000 pesetas. 

Un jefe de negociado de administra­
ción, con el sueldo de 6.000 pesetas. , 

Un jefe de negociado de contabilidad, 
con el sueldo de 6.000 pesetas. 

Un auxiliar mecanógrafo, adscrito al 
negociado de administración, con el 
sueldo de 2.500 pesetas. 

Un auxiliar mecanógrafo, adscrito al 
negociado de contabilidad, con el suel­
do de 2.500 pesetas. 

Secretaría. 

Un secretario de la dirección, coa e! 

sueldo de 4.000 pesetas. 
Un auxiliar de la biblioteca, con et 

sueldo de 2.500 pesetas. 
Un auxiliar mecanógrafo, con el sueld• 

de 2.55~ pesetas. 

Personal subalterno. 

Tres porteros residentes, con el suelJ<t 
de 750 pesetas. 

Seis ordenanzas 'residentes, con el suel­
do de 500 pesetas. 

Veinte sirvientes femeninos, .residea­
tes, con el sueldo de 500 pesetas. 

Cinco mozos de servicio, residente~. 

con el sueldo de 500 pesetas. 
Diez enfermeros de servicio, reside.­

tes, con el sueldQ de 500 pesetas. 

CONSEJO DE PATRONATO Y COMITÉ EJECUTIVO 

Art. 80. El presidente, vocales y se­
cretario del Consejo de patronato y los 
del Comité ejecutivo percibirán 25 pe­
setas, en concepto de dietas, por sesión. 

El consejero-delegado perdbirá la re­
tribución anual de 4.000 pesetas. 

CAPITULO VIII 

DE LOS CENTROS DELEGADOS Y AOSCRITOói 

AL INSTITUTO 

Art. 81. En cumplimiento de lu 
prescri'Pciones del decreto de 7 de jumo 
de 1933, funcionarán, en Madrid y pro­
vincias, centros delegados y centros ad~­
critos al Instituto Nacional de Reedu­
cación d.e Inválidos. 

En cada capital de provincia habr! 
un centro delegado dependiente del Ins­
tituto central, constituido por una clíni­
ca o consultorio a cargo de ·un médica 
de la beneficencia proviocial, y por uno 
o dos médicos ayudantes de la benefi­
cencia municipal, designados por las res­
pectivas corpóraciones, a propuesta det 
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-director del Instituto, tramitada por el 
Comité ejecutivo. 

Para ser ·propuestos será condición 
·previa que los aspirantes ·realicen en el 
1 nstituto Gentral un cursillo de especia­
lización y de prácticas en el consultorio, 
i)Or tiempo no inferior a tres meses, y 
. que merezcan, a juicio del director, el 
certificado de suficiencia para el cargo 
que han de desempeñar. 

Las dotaciones de este personal se 
.abonarán con cargo a los presupuestos 
de la Diputación o Ayuntamiento res­
pectivo. 

Art. 82. Podrán habilitarse, como 
<Jetttros adscritos a11 lnsHtuto Nacional 
de Reeducación de lnvá!lidos, como clí­
nicas o consultorios auxiliares de los 
centros delegados, todos los centros de 
esta clase sostenidos por Diputaciones, 
Ayuntamientos o entidades benéficas de 
carácter particular, dedicados a la asis­
tencia de enfermos del aparato locomo­
tor, que existan en cualquier parte de la 
República, que lo. soliciten del Comité 
ejecutivo del Instituto, y que, a juicio 
de éste, después de oído al médico dele­
gado provincial ~ al director del Insti­
-tuto, ofrezcan las suficientes garantías 
dentfficas y sociales en relación con la 
función de que se t-rata. 

Art. 83. La misión principal de Jos 
centros delegados será la de examinar 
a los inválidos de la provincia que as­
·piren a ingresar en el Instituto central, 
cumpliendo, al efecto, las instrucciones 
que de éste reciban; emitiendo el opor­

. tuno dictamen previo, que servirá de 
base para el desplazamiento, en su -caso, 
de los enfermos. 

Tanto los centros delegados como los 
adscritos, se consti<tuirán en organismos 
. auxiliares de la institución, en todos los 
aspectos, incluso en el de tutela social 
. de los reeducandos, que serán, en todo 
momento, admitidos en sus consultorios 
para asistirlos en bs contingencias y vi­
cisitudes que pudieran sobrevenir en el 
desenvolvimiento ulterior de sus activi-

"·<lades. 
Art. 84. Los centros adscritos fun-

donarán con entera independencia del 
Instituto; pero estarán en íntima cone­
xión científica con él, a cuyo efecto se 
establecerá el intercambio de publica­
ciones, orientadones e ideas relativas a 
los problemas de asistencia a Ios h­
siados . 

DISPOSICIONES TRANSITORIAS 

Primera. El Instituto Nacional de 
Reeducación de Inválidos tendrá ,insta­
lados todos ·los servicios con arreglo a 
las disposiciones de este reglamento, en 
1.• de abril de 1934. 

A este fin, y durante el ·período que 
media entre la publicación de este re­
glamento en la Gaceta de Madrid hasta 
la fecha anteriormente señalada, se ha­
bilitará el edificio central •que actual­
mente posee. Ia institución en la fin~a 

Vista Alegre, de Carabanchel Bajo, pan 
las siguientes dependencias: 

a) Dirección y secretaría; 
b) Sección facultativa, con todos los 

servicios anejos; 
e) Ciento cincuenta camas, para en­

fermos residentes; 
d) Alojamiento del personal resi-

dente; 
e) Sección administrativa; 
f) Sección pedagógica; 
g) Salón de aoetos y conferencias. 
Se harán las necesarias obras en el 

pabellón de talleres para adaptarle a las 
nuevas actividades de la escuela de Re­
educación y Aprendizaje. 

Se construirá un nuevo pabellón con 
destino a grupo escolar y servicio5 
anejos. 

Se harán las obras indispensables pan. 
una iniciación de Ias funciones propias 
de ,Ja subsección de experimentación . 
agrícola, utilizando, en ,Jo posible, .Jas 
instalaciones actuales . 

Segunda. Los actuales -reeducandos, 
así los de ·régimen becario corno los li­
bres, cesarán definitivamente en 31 de 
diciembre de 1933. 

El Consejo de patronato y su Comité 
ejecutivo realizarán cuantas gestione~ 
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!!Stén a su alcance para que todos, o la 
mayor 'parte, de los reeducandos a que 
se refiere el párrafo anterior hallen, a 
su salida del Instituto, acomodo a sus 
actividades, ¡para que puedan valerse a 
sí mismos, alcanzando •los •medios de su 
subsistencia. Por la Dirección general de 
enseñanza profesional y técnica se ha­
rán las gestiones, con el fin indi.cado, 
cerca de los Patronatos de formación 
profesional obrera. 

Tercera. Cesará igualmente todo el 
personal· de obreros profesionales. 

Si el director del Instituto, de acuer­
do con el jefe de .Ja sección técnica, es­
tima conveniente la permanencia, con 
carácter transitorio, de todo o parte de 
este personal, podrá rehabi:litársele; pero 
sometiendo los nombramientos a las dis­
posiciones de este reglamento. 

Cuar.ta. Igualmente cesará todo el 
personal facultativo, técnico y adminis­
trativo y subalterno, en 31 de diciembre 
de 1933, pudiendo ser ·rehabilitado, con 
carácter pr~visional, en J.• de enero 
de 1934, computá:ndosele el año de •prue­
ba reglamentario por el período de tres 
meses, ·que termina en 31 de marzo d1~ 
1934, si bien sus dotaciones se acomoda­
rán a las disposiciones de este regla­
mento, percibiendo la diferencia, en .con­
cepto de gratificación transitoria, en los 
casos en •QUe disfruten actualmente do­
tación superior. Estas gratificaciones no 
se· reconocerán, en ningún caso, a los 
funcionarios que sucedan en sus cargos 
a los que, por esta disposición transi­
toria, los perciban. 

Las propuestas y nombramientos de 
los rehabilitados con ar·reglo a este pre­
cepto, se trarni·tarán con los requisitos 
que se previenen en este reglamento. 

Quinta. Tan pronto se nombre el di­
rector del Instituto, se adoptarán por 
éste, de acuerdo con las disposiciones 
reglamentarias y órdenes emanadas del 

Comité ejecutivo, las medidas condu­
centes a la transformación de los actua­
les servicios. 

Sexta. Los gastos que ocasionen tas 
nuevas instalaciones se sufragarán con 
los fondos que actualmente posee ·la 
institución y los •créditos existentes en 
el presupuesto vigente del ministerio de 

· Instrucción pública y Bellas Artes. 
En el próximo presupuesto de este 

departamento se consignará el nuevo 
detalle de los crédi·tos necesarios que 
deba aportar el Estado, a cuyo efecto 
se elevará al ministro la oportuna pro­
puesta por el Consejo de patronato. 

Séptima. En tanto se .constituyen los 
centros delegados en tlas capitales de 
provincia, ejel'cerán la función de mé­
dico delegado el inspector .provincial de 
Sanidad, quien podrá solicitar el con­
curso de otros facultativos de la bene­
ficencia provincial y municipal . 

Octava. El Comité ejecutivo dirigi­
rá a los presidentes de Jas Diputaciones 
y alcaldes de las capitales de provincia 
una cir.oUilar, invitándoles a proponer, 
pa:ra el ingreso en la institución, un nú­
mero proporcionado de inválidos, pre­
vio reconocimiento por los médi.cos a 
que se alude en la disposición anterior. 
Este número estará en .relación con las 
posibilidades económi.cas y de capaci­
dad del Instituto. 

Novena. El Comité ejecutivo se cons­
tituirá en sesión permanente tpara llevar 
a efecto Ja aplicación de este reglamen­
to en el período de transición y de im­
plantación de •los nuevos servicios, sin 
perjuicio de las reuniones del pleno del 
Consejo de ,patronato, .cuando éste deba 
.conocer y deliberar en asuntos de su 
competencia y en ·aquellos otros que, a 
juicio del Comité, requieran su asesora­
miento, propuesta o resolución. 

Madrid, 8 de diciembre de !933.­
Domingo Barnés. 
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Tarifas d.e primas y recargos del seguro colectivo de accidentes¡ 
del trabajo para el año 1934.-0rden de 15 de diciembre de 1933. ("Gace­
ta" del 16.) 

Umo. Sr.: Vista la propuesta elevada 
a este ministerio por el director de la 
Caja Nacional de Seguro de Accidentes 
del Trabajo para que, en cumplimiento 
a ,Jo que disponen los artículos 146 y 147 
del reglamento de 31 de enero de 1933, 
se fijen las ·tarifas de primas y de los 
recargos sobre las primas únicas, valo­
res de Jas rentas, que habrán de regir 
en el próximo año 1934 en :las diversas 
clasificaciones de ·riesgos del seguro co­
lectivo de accidentes, exponiendo deta­
lladamente las razones pór las cuales 
estima deben .prorrogarse las tarifas vi­
gentes para el año actual, por conside­
rar asimismo que el tiempo transcurri­
do desde la entrada en vigor de la nue-­
va •legislación sobre la materia no ha 
sido suficiente para proceder a un mi­
nucioso estudio y valoración efectiva de 
los ·riesgos dcl trabajo, 

Este ministerio, de conformidad con 
la propuesta de la ·referida Caja Nacio­
nal y lo informado sobre el particular 
J>Ür la Asesoría de seguros contra acci­
dentes del trabajo, y a fin de que el se­
guro social se realice dentro de >las nor­
mas de equidad y justicia para las que 
fué instituido, ha tenido a bien dispo­
ner ·lo siguiente: 

J.• Se prorroga para el próximo año 
1934 la vigencia de las tarifas de pri­
mas aprobadas por orden ministerial je 
14 de marzo de 1933, debiendo la Caja 
Nacional abrir, antes de J.• de septiem­
bre próximo, una información públic1, 
durante el plazo de dos meses, y propo­
ner, durante el de diciembre, las que 
hayan de regir desde J.• de enero de 1935. 

2.• Se mantienen Jos recargos sobre 
las primas úni·cas, v<rlores de las rentas, 
en la siguiente proporción: del 4 por lOO 
cte la renta, para gastos de gestión; del 
1 ·por 100 de Ja renta, para gastos de 
pago; del 2 por 100 del capital, para 
gastos de inspección, revisión y readap-

tación, y del 0,5 por 100 del capital, 
para el Fondo especia·! de garantía. 

3.• Las entidades aseguradoras auto­
rizadas para la práctica del seguro de 
accidentes del .trabajo de.Q_erán cumpli­
mentar •lo dispuesto en el apartado 30 
de la orden ministerial de 11 de marzo 
último, sobre tiempo -de validez de los 
suplementos expedidos a los contratos 
efectuados con anterioridad al J.• de 
abril del año actual, debiendo, en su 
consecuencia, dar por terminada en 31 
del mes corriente la obligación por la 
que se concertó su gestión en el seguro 
de accidentes. 

4.• A fin de evitar las numerosas re-­
clama·ciones ·que se cursan a este minis­
terio por •la negativa de algunas socie­
dades aseguradoras a rescindir Jos con­
tratos denunciados por sus clientes, con 
el consiguiente perjuicio de las partes 
interesadas, y teniendo en cuenta que 
las tarifas actuales regirán asimismo 
para el ejercicio del próximo año 1934. 
las referidas sociedades deberán dirigir 
a sus contratados escrito para que éstos 
manifiesten, también por escrito, si ace;>­
tan la continuación del contrato pan 
el .próximo año, o si, por el contrario, 
recaban su derecho para concertar el 
seguro con otra entidad autorizada. 

5.• Las sociedades aseguradoras de­
berán .tener presente la prohibición de 
operar en el seguro colectivo con tari­
fas inferiores a las de 'la Caja Nacion.1.l, 
teniendo en cuenta las sanciones que :~e 

impondrán a las que falsearen, bajo cual­
quier modalidad, las tarifas, llegando 
hasta ·retirárseles la autorización para 
practicar el seguro colectivo de acci­
dentes. 

Lo que comunico a V. l. para su 
·conocimiento y efectos consiguientes. 
Madrid, 15 de diciembre de 1933.­
P. D., Pedro Mias.-Señor director ge­
neral de Previsión y Acción Social. 
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Aclaración del apartado 4. • de la orden anterior.-Orden de 22 de dicif:m­
bre de 1933. ("Gaceta" del 23.) 

Ilmo. Sr.: Teniendo en cuenta que el 
~--apartado 4.• de la orden ministerial de 

15 del actual (Gaceta· del 16), prorro­
:gando, para el año 1934, •las tarifas vi­
gentes en el seguro de accidentes del 
trabajo Y. fijando normas para el me­
jor desenvolvimiento de este ramo del 
seguro, no ha sido interpretado fielmen-

.:te por parte de las compañías asegura­
doras, y habiendo sido publicados en 
Ja prensa y transmitidos por la radio 

:anuncios tendenciosos sobre el conteni-
do y alcance que debe darse al referido 
·.apartado, · 

Este ministerio, de conformidad· con 
la propuesta de la Asesoría de seguros 
. cont·ra accidentes del trabajo, ha tenido 
.. a bien disponer, como aclaración y nor-
ma a seguir en este caso particular, que 
:el apartado 4.• de la orden de 15 del 
actual se refiere a toda clase de contra­
,,tos efectuados por las compañías ase­
,guradoras, en el ejercicio vigente, sobre 

accidentes del trabajo, toda vez que. 
estando ordenado ·que la revisión y pro­
posición de tarifas por la Caja Nacio­
nal de Seguro de Accidentes del Traba­
jo habrá de ser anualmente, asimismo 
deberán ajustarse Jos contratos a este 
régimen, y, por tanto, automáticamen­
te .quedarán canceladas en fin de año las 
obligaciones por las cuaies se contrató 
el seguro, sin tener en cuenta que 1~ 
tarifas hayan sido prorrogadas para el 
año 1934, e~tremo por el cual se con­
signó en el texto oficial que las compa­
ñías deberán comunicarlo a sus. asegu­
rados, para .que, de este modo, se desen­
vuelva el ejercicio del ramo colectiv<J 
dentro de la más absoluta legalidad . 

Lo que comunico a V. l. para su 
conocimiento y efectos consiguientes. 
Madrid, 22 de diciembre de 1933.­
P. U., Pedro Mías.-Señor director ge­
neral de Previsión y Acción Social. 

·;Caducidad de las pólizas de seguro de accidentes del trabaJo emiti· 
das hasta l. • de abril de 1933.-0rden de 30 de diciembre de 1933. ("Ga­
reta" del 31.) 

Ilmo. Sr.: El reglamento de 31 de 
.. cenero de 1932, para Ja aplicación de la 
ley de accidentes del trabajo en .!a in­
dustria, estableció, en su disposición' 

,.transitoria primera, la rescisión de ple­
... no derecho en J.• de abril de 1933 de 
todas las pólizas de seguros que no se 

. ajustaran a sus prescripciones. Y para 
Ja adaptación al nuevo ·régimen de las 
.pólizas a ,la sazón vigentes se dispuso, 
,por orden ministerial de 14 de marzo 
. de 1933, que se emitieran unos suple-
mentos de adaptación, con duración 
'hasta el 31 de diciembre de dicho año, 
.fecha esta última hasta Ja cual habría 

.. de informar el Consejo de administra­
-.ción de la Caja Nacional en orden a la 
·variedad o no de los tipos técnicos es-

tablecidos, cuyo estudio anual es pre­
ceptivo, ·en su fecha, a los efectos de la'i 
normas a implantar en el ejercicio na­
tural inmediato entrante. 

La orientación marcada, pues, por es­
tos preceptos impone que esta clase de 
seguro se circunscriba precisamente en 
la duración del contrato al año natural. 
para así llegar fácilmente, con ocasión 
de su renovación de año en año, a reoo­
ger en las nuevas pólizas .todas aquellas 
variantes técnicas y numéricas que acon­
sejen la experiencia y la realidad. 

Mas a partir de J.• de abril de 1933, 
y ya dentro del nuevo -régimen legal y 
con sujeción a él, se han otorgado es­
pontáneamente, por asegurados y ase-· 
guradores, multitud de pólizas de segu-
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ros en las que, en general, no se ha +teni­
do en cuenta para nada el vencimiento 
del año natural a establecer en el «>n­
tra•to. 

No se presenta, ni puede presentarse, 
la menor dificultad ·en cuanto concier­
ne a las pólizas antiguas, o sea a. hs 
suscritas hasta J.• de abril de 1933, sub­
sistentes hasta el 31 de diciembre de di­
cho afio, pues •que, por precepto impe­
-rativo de la ley, al estahlecer, •la obliga­
toriedad odel seguro y nuevas indemni­
zaciones, se dispuso su caducidad, que­
dando el asegurado bajo Ja facultad li­
bérrima de •seguir o no con el mismo o 
con otro contratante; razones que sub­
sisten en cuanto a 'los contratos hechos 
con posterioridad, en lo ·que concierne 
a sus efectos · hasta :JI de diciembre 
de 1933. 

En cuanto a los efectos posteriores de 
estos últimos, es indudable .que, tra-tán­
dose de un seguro de carácter obligato­
rio, es misión primordial del Estado 
conceder a los asegurados las máximas 
facilidades, a fin de que puedan dar 
cumplimiento a ,Ja obligatoriedad que 
se les impone, en Ja forma que concep­
túen más beneficiosa para sus intereses. 
Y, dentro de este caso, es necesario ló­
gicamente hacer una distinción entre los 
asegurados que ·hayan ·hecho uso -del de­
recho concedido •por las órdenes minis­
teriales de 15 y 22 del corriente mes y 
']os que no lo hicieren hasta finalizar el 
año actual, por cuanto, a partir de V 
de enero, han de correr a cargo de los 
aseguradores riesgos derivados de di­
ohos 'COntratos, y no ha de olvidarse a 
este respecto que en toda operación rie 
seguros en compañías industriales hay 
un gasto inevitable de producción a 
cargo del asegurador, y que, en caso de 
una caducidad con extorno de Ja prima 
percibida, vendría a originársele un per­
juicio patente y positivo, con daños 
de intereses dignos de ser tenidos en 
cuenta. 

Son prácticas consagradas en seguros 
de esta índole, de modo general, qu~ 

cuando el asegura·dor rescinde, ·porque 

así lo estime, ha de extornar la porctorr 
equivalente .de prima percibida; y cuan­
do la Jescisión es por voluntad del ase­
gurado, éste realiza su deseo compen­
sando o abonando, en favor de la otra 
parte, la porción de la prima anual sa-­
tisfecha por riesgo no corrido. 

. En consecuenda, 'Y para buscar eL 
medio de armonizar estas cuestiones y 
darues -la. viabilidad -debida, como ach.­
ración a lo establecido por órdenes mi-· 
nisteriales de 15 y 22 del corriente me~. 

Este ministerio ha dispuesto: 
J.• Quedan caducadas en 31 de di­

ciembre de 1933 las pólizas de seguros 
de accidentes del •trabajo emitidas por· 
las compañías aseguradoras ·hasta 1.• de· 
abril de 1933, y que fueron adaptadas 
a la nueva ·legislación por medio de su­
plementos valederos hasta el citado 31 
de diciembre de 1933. 

z.• Los asegurados o contratantes de­
esas pólizas están en completa Jibertad 
de concertar nuevos seguros desde J.• · 
de enero de 1934 en ·l·a entidad o com­
pañía que estimen conveniente. 

3.• Al igual que las pólizas a que se 
refieren los apartados anteriores, y por 
derivarse del mismo -régimen legal que 
aquéllas, ·quedan asimismo caducadas en·· 
31 de diciembre de 1933 bs pólizas d:.­
seguros de accidentes del trabajo emiti­
das o suscritas por las compañías de· 
seguros desde 1.• de abril de 1933 a 31 
de diciembre del mismo año. Sin em­
bargo, para aquellos .asegurados que ha­
yan contratado por plazo que exceda 
de 31 de -diciembre de 1933, se podrá 
considerar vigente su seguro y prorro­
gado ofi-cialmente, •por la tácita, hasta el 
vencimiento de un año, a partir de la 
fecha del contrato, si ·no han manifesta--­
do por escrito su deseo en contrario an­
tes del J.• de enero de 1934. 

•Los asegurados que se hallen en el 
-caso de que, a tenor de 'lo dispuesto en · 

· -las órdenes ministeriales de 15 y 22 de 
diciembre de 1933, hayan expuesto su 
deseo de rescindir el seguro con efectos 
al 31 de diciembre de 1933, qued~rán 
eximidos de pagar a la compañía ase-
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guradora 'la prima o primas .correspon · 
dientes a plazos que rebasen de di.cha 
Jecha. 

Para rescindir estos seguros dentro 
.del .año 1934, se atendrán las •partes a 
las estipulaciones del .contrato, sin que, 
en ningún .caso, pueda exigirse al ase­
gurado más que Ja prima estipulada 
.anual satisfecha, o su .complemento, si 
,.aquélla se pagase por fracciones de añ•>, 

a no ser que en el contrato exista con­
dición más ventajosa. 

4.• En lo sucesivo no podrán otor­
garse .contratos de vencimiento que ex­
ceda del año natural, ni .cobrar primas 
que cubran riesgos posteriores a dicho 
año natural. 

Madrid, 30 de diciembre de 1933.­
/. Estadella.-Señor director general de 
Previsión y Ación Social. 
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